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Pocos  son  en  la  historia  los 
protagonista  renuentes  a  ser  tales 
como  lo  fuera  Martín  Lutero; 
en  su  concepción  de  la  vida  del 
género  humano,  desde  la  creación 
de  Adán  hasta  su  propia  época, 
había  existido  y  existía  un  solo 
protagonista:  el  Señor  Dios  del 
Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento. 

De  allí  su  insistencia  en  reiterar  que 
no  es  su  voluntad  la  que  lo  ha 
llevado  a  emprender  la  causa  en  la 
que  está  empeñado  sino  la 
“deliberación  de  Dios”,  cuyas  vías 
son  arcanas  y  del  todo  opuestas  a 
las  ideas  de  los  hombres.  Estos 
no  son  “agentes,  actores  o 
protagonistas  sino  seres  conducidos”. 
Todo  ello  no  impedirá  sin  embargo 
que  Lutero  haga  pesar  contra  los 
adversarios  grandes  y  pequeños 
su  poderosa  superioridad  personal  y 
científica,  utilizando  todas  las 
armas  de  la  controversia  pública, 


y  a  menudo  abandonándose  a  su 
reconocida  propensión  a  la  cólera, 
a  la  ira  violenta,  a  manifestaciones 
de  vehemente  desdén  que  han  hecho 
pensar  en  la  existencia  en  él 
del  pecado  de  la  soberbia. 

De  todos  modos,  lo  deseara  o  no, 
habría  de  transformarse  en  un 
protagonista  -  por  un  breve 
período-  contra  todas  sus 
tendencias,  voluntad,  temor, 
hesitación;  porque  con  su  “no” 
pronunciado  en  Worms  frente  a  las 
que  consideraba  las  máximas 
autoridades  de  la  tierra,  el  Papa  y  el 
Emperador,  negó  validez  a  siglos 
de  historia  y  de  vida  cristiana. 

Contra  el  principio  vigente  en  su 
época  de  que  el  mal  estaba  en  los 
hombres  y  no  en  las  instituciones 
eclesiásticas,  sacras  porque  eran 
deseadas  por  Dios,  Lutero  afirmará 
lo  contrario,  es  decir  que  la  Iglesia 
Apostólica  Romana  era  obra  de 
hombres  y  no  justificada  por  la 
palabra  divina.  Su  originalidad 


histórica  general  reside  precisamente 
en  haber  extraído  de  esta 
constatación,  la  consecuencia  de  que 
los  hombres  habían  ocultado  la 
verdad  de  la  ley  divina  y  la  buena 
nueva  de  Cristo,  con  todas  aquellas 
estructuras  administrativas, 
canónicas,  organizativas, 
institucionales,  de  filosofía  y  de 
teología,  y  por  lo  tanto  era 
necesario  destruirlas. 

Martín  Lutero  con  su  “no”  y  con  las 
razones  que  del  mismo 
proporcionaba,  dejó  una  áspera, 
profunda  y  duradera  marca  en  la 
historia  de  la  cristiandad. 

Nació  el  10  de  noviembre  de  1486  en 
Eisleben  (electorado  de  Sajonia) 
y  murió  en  el  mismo  lugar  el 
18  de  febrero  de  1546. 
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1483 

10  de  noviembre.  Nacimiento  de  Martín 
Lutero  en  Eisleben  (Electorado  de  Sajonia), 
hijo  de  Juan  Luder,  minero,  y  de  Marga¬ 
rita  Lindemann. 

1497 

Lutero  va  a  la  escuela  de  los  Hermanos 
de  la  vida  común,  en  Magdeburgo. 

1501 

Lutero  se  inscribe  en  la  Universidad  de 
Erfurt,  donde  obtiene  el  título  de  Bacca - 
laureus  artium  [Bachiller  en  Artes]. 

1505 

Magister  Artium  [Maestro  en  Artes].  2  de 
julio.  Temporal  y  voto.  El  17  de  julio, 
Lutero  entra  en  el  convento  agustino  de 
Erfurt. 

1508 

Lutero  lee  y  comenta  la  Étiqa  a  Nicomaco 
de  Aristóteles  en  la  Universidad  de  Wit- 
tenberg,  dirige  las  polémicas  de  los  estu¬ 
diantes  y  prosigue  sus  estudios. 

1509 

Es  promovido  a  Baccalareus  biblicus  [Ba¬ 
chiller  bíblico]. 

1510 

Lutero  va  a  Roma  por  cuestiones  internas 
de  la  Orden. 

1512 

19  de  octubre.  Lutero  es  doctor  en  teo¬ 
logía. 

1513 

Lutero  inicia  las  lecciones  sobre  los  Salmos 
en  la  Universidad  de  Wittenberg. 

1514 

León  X  concede  la  indulgencia  plenaria  a 
todo  fiel  que,  confesado  y  comulgado,  hu¬ 
biera  ofrecido  una  limosna  para  la  cons¬ 
trucción  de  la  nueva  basílica  de  San  Pedro 
en  Roma.  En  Würtemberg  estalla  la  revo¬ 
lución  de  los  campesinos  denominada  del 
“Pobre  Conrado”. 

1515 

Lutero  inicia  las  lecciones  sobre  la  Epístola 
c  los  Romanos.  Mayo.  El  capítulo  de  los 
iastzfis.  reunido  en  Gotha  bajo  la  presi¬ 


dencia  del  vicario  Staupitz,  elige  a  Lutero 
como  vicario  de  distrito  por  tres  años.  Con 
la  bula  Sacrosancti  Salvatoris  et  Redemto- 
ris,  el  31  de  marzo,  León  X  nombia  al 
príncipe  Alberto  de  Brandeburgo  comisario 
de  la  indulgencia  por  ocho  años.  La  bula 
era  el  resultado  del  acuerdo  al  que  habían 
llegado  los  agentes  romanos  de  los  Fugger 
— con  quienes  el  príncipe  Alberto  había 
contraído  una  deuda  de  29.000  florines, 
con  los  que  pagó  las  tasas  debidas  a  la 
Curia  papal  por  la  confirmación  de  su  elec¬ 
ción  como  Arzobispo  de  Maguncia  y  por 
la  acumulación  de  tres  obispados  (Magde¬ 
burgo,  Halberstadt  y  Maguncia) —  y  el 
cardenal  Lorenzo  Pucci,  alto  exponente  de 
la  burocracia  de  los  Medici.  Los  réditos 
obtenidos  de  la  indulgencia  debían  ser  res¬ 
tituidos  en  un  cincuenta  por  ciento  a  la 
obra  de  San  Pedro;  la  otra  mitad  se  dejaba 
en  poder  del  arzobispo  para  amortizar  la 
deuda. 

1516 

Lutero  inicia  las  clases  sobre  la  Epístola 
a  los  Gálatos.  Visita  las  comunidades  de  la 
Orden  en  Dresden,  Neustadt,  Orla,  Erfurt, 
Gotha,  Langensalz,  Nordhausen.  Tomás 
Münzer  se  convierte  en  Magister  en  teo¬ 
logía. 

1517 

El  dominicano  Juan  Tetzel,  subcomisario 
general  del  Arzobispado  de  Maguncia,  en¬ 
cargado  por  orden  de  Alberto  de  Brande- 
burgo  de  la  predicación  de  las  indulgen¬ 
cias,  llega  a  Jüteborg,  en  los  alrededores 
de  Wittenberg.  Lutero  envía  al  arzobispo 
Alberto  de  Maguncia  95  tesis  sobre  el  valor 
y  la  eficacia  de  las  indulgencias. 

1518 

Juan  Tetzel  primero  y  Juan  Eck  después 
confutan  las  tesis  de  Lutero.  León  X  nom¬ 
bra  un  nuevo  general  de  los  agustinos  que 
reduzca  al  silencio  a  Lutero.  Abril.  Lutero, 
citado  a  comparecer  ante  el  capítulo  de  la 
Orden  en  Heidelberg,  gana  diversos  cofra¬ 
des  para  sus  propias  ideas.  Lutero  envía 
las  Resoluciones  (es  decir,  las  demostra¬ 
ciones)  de  las  95  tesis  a  León  X.  Mayo. 
Proceso  romano  contra  Lutero,  intimación 
a  presentarse  en  Roma  dentro  de  los  60 


días  para  disculparse  de  la  acusación  de 
haber  difundido  ideas  erróneas.  A  Silvestro 
Mazzolini,  el  Prior,  se  le  encarga  la  parte 
teológica  del  proceso.  Por  la  intervención 
de  su  príncipe,  el  Elector  de  Sajonia,  Lu¬ 
tero  obtiene  la  posibilidad  de  comparecer 
ante  el  cardenal  delegado  Gaeta  en  Aus- 
burgo.  12-14  de  octubre.  Primer  interro¬ 
gatorio  de  Lutero.  En  diciembre  escribe 
un  Llamado  del  doctor  M.  Lutero  a  un 
Concilio  ecuménico  (en  alemán). 

1520 

9  de  enero.  Primer  consistorio  contra  Lu¬ 
tero.  15  de  junio.  Bula  Exsurge  Domine : 
Lutero  debe  retractarse  oficialmente  dentro 
de  los  60  días  o  comparecer  en  Roma  para 
hacer  lo  mismo. 

Agosto.  Lutero  publica  A  la  nobleza  cris¬ 
tiana  de  la  nación  alemana ,  sobre  la  en¬ 
mienda  de  la  cristiandad  (en  alemán).  Oc¬ 
tubre.  De  la  maldad  babilónica  de  la  Iglesia 
(en  latín).  Noviembre.  De  la  libertad  del 
cristiano ,  precedida  por  una  Carta  dedica¬ 
toria  al  papa  León  X  (en  latín  y  alemán). 

10  de  diciembre.  En  Wittenberg,  Lutero 
quema  la  bula  papal  junto  con  el  corpus 
canonid.  Tomás  Münzer  llega  a  Zwickau, 
recomendado  por  Lutero. 

1521 

3  de  enero.  Aparece  la  bula  Decet  Roma - 
num  Pontificem:  Lutero  es  excomulgado  ofi¬ 
cialmente.  27  de  enero.  Se  abre  la  Dieta 
de  Worms.  Lutero,  frente  a  la  asamblea, 
se  rehúsa  a  retractarse.  25  de  mayo.  Edicto 
de  Worms:  bando  imperial  contra  Lutero 
y  sus  adeptos  y  orden  de  quemar  sus  escri¬ 
tos.  Lutero  es  puesto  a  salvo  en  el  castillo 
de  Wartburg  por  orden  del  Príncipe  Elec¬ 
tor  de  Sajonia.  Diciembre.  Lutero  inicia 
la  traducción  del  Nuevo  Testamento;  An¬ 
drés  Karlstadt,  en  Wittenberg,  concede  el 
cáliz  a  los  laicos.  En  Erfurt  y  Wittenberg 
se  inician  violentas  agitaciones  anticlerica¬ 
les.  Lutero  escribe  Una  fiel  exhortación  a 
todos  los  cristianos  a  guardarse  de  los  tu¬ 
multos  y  las  revueltas.  Muere  León  X;  lo 
sucede  Adriano  VI. 

1522 

Aparece  la  primera  edición  del  Xuevo  Tes¬ 
tamento  traducido  al  alemán  por  Lutero. 


Lutero 


Los  RHter  (caballeros)  se  lanzan  sobre  las 
tierras  del  electorado  de  Tréveris  guiados 
por  Franz  von  Sickingen  y  Ulrich  Hutten 
para  “abrir  una  brecha  al  Evangelio”,  pero 
son  derrotados  por  las  fuerzas  del  Reichs- 
regiment. 

1523 

Contra  los  “anabaptistas”,*  Lutero  publica 
Sobre  la  autoridad  secular ,  hasta  qué  punto 
se  debe  prestarle  obediencia.  Tomás  Mün- 
zer  organiza  en  Allstedt  (Sajonia  electoral) 
la  “Liga  de  los  elegidos”.  Julio  de  Medici, 
con  el  nombre  de  Clemente  VII,  es  papa. 

1524 

26  de  mayo.  Primera  insurrección  de  los 
campesinos  en  Forchheim;  el  movimiento 
se  difunde  en  toda  Alemania  meridional  y 
central. 

Julio.  Münzer  invita  a  los  príncipes  a  adhe¬ 
rir  a  la  “Liga  de  los  elegidos”  y  a  proteger 
su  obra  con  las  armas.  Aparece  el  Del  libre 
arbitrio  de  Erasmo. 

1525 

Marzo.  Doce  artículos  de  los  campesinos. 
Abril.  Lutero  publica  la  Exhortación  a  la 
paz ,  sobre  los  Doce  artículos  de  los  campe¬ 
sinos  de  Suavia  (en  alemán);  Pacto  entre 
la  liga  suava  y  dos  grupos  de  campesinos , 
con  preámbulo  y  exhortación  (en  alemán); 
Contra  las  impías  y  pérfidas  bandas  de  los 
campesinos  (en  alemán). 

Mayo.  Muere  Federico  el  Sabio;  lo  sucede 
su  hermano  Juan.  15  de  mayo.  Tomás  Mün¬ 
zer  es  derrotado  en  la  batalla  de  Franken- 
hauser  por  Felipe  de  Essen  y  por  los  prín¬ 
cipes  de  Sajonia.  27  de  junio.  Münzer  es 
ajusticiado.  Lutero  publica  Una  terrible 
historia  y  un  juicio  de  Dios  sobre  T.  Mün¬ 
zer.  13  de  junio.  Se  casa  con  Catalina  von 
Bora.  Lutero  publica,  contra  Erasmo,  el 
De  siervo  arbitrio. 

1530 

Junio.  Se  presenta  la  Confesión  Augusti- 
na.  11  de  octubre.  Zwinglio  es  derrotado 
y  muerto  en  la  batalla  de  Kappel. 

1531 

Febrero.  Se  crea  entre  los  príncipes  y  las 
ciudades  protestantes  la  Liga  de  Esmalcal- 
da.  Lutero  publica  la  Advertencia  del  doc¬ 
tor  Lutero  a  sus  queridos  alemanes. 

1534 

Aparece  la  Biblia  completa  traducida  al 
alemán  por  Lutero. 

1534-1535 

Elección  al  papado  de  Alejandro  Farnese 
(Pablo  III). 

Los  anabaptistas  toman  el  poder  en  Miins- 
ter,  Westfalia.  Junio  de  1535.  La  ciudad 
es  reconquistada  por  el  obispo  Francisco  de 
Waldeck  con  la  ayuda  de  Felipe  de  Essen. 

1546 

18  de  febrero.  Lutero  muere  en  Eisleben. 


*  Secta  herética  de  amplia  difusión  en  el  cam¬ 
pesinado  alemán. 


“Actus,  non  agens”  “Actor,  no  agente” 
Pocos  son  en  la  historia  los  protagonistas 
renuentes  a  ser  tales  como  lo  fuera  Martín 
Lutero.  Ante  todo,  en  su  concepción  de  la 
vida  del  género  humano  y  de  la  historia 
de  los  hombres,  desde  la  creación  de  Adán 
hasta  su  propia  época,  había  existido  y  exis¬ 
tía  un  solo  protagonista:  existían  autorida¬ 
des  como  la  de  los  emperadores,  o  como 
la  de  los  grandes  señores,  duques,  prínci¬ 
pes,  barones,  condes  y  margraves,  senatores 
de  ciudad,  Padres  y  Doctores,  como  Doctor 
de  la  Iglesia  era  él  mismo,  profesores  y  ca¬ 
balleros  de  imperio,  guerreros  y  campesi¬ 
nos,  papas,  obispos,  abates,  buenos  si  obe¬ 
decían  a  la  palabra  divina,  o  bien  malvados 
y  movidos  por  Satanás,  que  era  el  gran  an¬ 
tagonista.  Del  pecado  de  Adán  y  Eva  en 
adelante,  hasta  la  llegada  de  Cristo,  una 
larga  decadencia;  la  cual,  interumpida  por 
Cristo,  con  la  revelación,  la  buena  nueva, 
el  sacrificio  de  la  Cruz  y  el  nuevo  pacto, 
había  recomenzado  con  el  lento  resurgir 
del  viejo  Adán  en  el  hombre  regenerado, 
de  la  época  apostólica  en  adelante,  hasta 
el  triunfo  de  Satanás  en  Roma.  Aquellos 
que  han  comprendido  el  significado  del 
llamado  a  la  pura  y  simple  palabra  divina, 
dice  Lutero  en  1522  en  una  misiva,  “no  dan 
ninguna  importancia  a  Martín  Lutero,  ya 
sea  un  bribón  o  un  santo”.  Y  en  esto  Lu¬ 
tero  no  era  diferente  de  otros  reformado¬ 
res,  como  Ulrico  Zwinglio,  quien  decía  las 
mismas  cosas  — si  bien  Lutero  lo  conside¬ 
raba  “extraordinariamente  ambicioso” — .  No 
es,  sin  embargo,  humildad  profesional  de 
los  monjes  y  de  los  hermanos,  como  él  es¬ 
cribe  ya  en  1512  a  los  agustinos  de  Erfurt: 
“dejo  de  lado  toda  autoacusación  de  mal¬ 
dad  o  de  incapacidad,  a  fin  de  que  no  pa¬ 
rezca  que  yo  busco  loas  y  razón  de  enso¬ 
berbecer  aun  en  la  humildad”. 

Cuando  escribe  su  testamento,  en  1542, 
ruega  ser  “considerado  por  la  persona  que 
soy  en  realidad,  públicamente  conocida  .  .  . 
en  el  cielo,  en  la  tierra  y  también  en  el  in¬ 
fierno  .  .  .  porque  Dios,  padre  de  toda  mi¬ 
sericordia,  me  ha  confiado,  a  mí,  maldito, 
pobre,  indigno,  miserable  pecador,  el  evan¬ 
gelio  de  su  querido  Hijo,  y  con  este  pro¬ 
pósito  veraz  me  ha  tornado  verdadero,  ge¬ 
nuino  e  interiormente  fiel  y  hasta  ahora  así 
me  ha  conservado  y  juzgado,  por  lo  que 
mucha  gente  en  el  mundo  ha  recibido  el 
Evangelio  por  intermedio  de  mi  persona  y 
me  considera  un  doctor  de  la  verdad,  sin 
considerar  la  excomunión  del  Papa  y  la  ira 
del  Emperador,  de  rey,  príncipes  y  sacer¬ 
dotes  y  también  de  todos  los  diablos”.  A 
veces  se  enorgullece  irónicamente:  “tendría 
buenas  razones  para  ensoberbecerme”,  di¬ 
rá  en  1532,  “porque  los  enemigos  hablan 
de  mí  como  de  un  Sardanápalo”.  Pero  Lu¬ 
tero  se  permite  otras  expresiones  por  el  es¬ 
tilo  porque  “debemos  enorgullecemos  de 
los  dones  que  Dios  nos  ha  dado,  el  Señor 
Dios  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento, 
único  protagonista  de  la  historia,  sólida  roca 
y  fortaleza,  castillo  seguro  donde  refugiarse 


y  desde  donde  rechazar  al  enemigo,  en  el 
momento  del  miedo  y  del  temblor,  aunque 
sea  riendo  de  nosotros  y  de  nuestra  vana¬ 
gloria,  porque  merecemos  esos  dones,  co¬ 
mo  la  estúpida  malicia  de  los  enemigos  con 
sus  calumnias”.  Pero  lo  que  Lutero  sub¬ 
raya  constantemente  es  el  haber  sido  arras¬ 
trado,  inconscientemente,  lleno  de  temores 
y  de  aprehensiones,  y  sin  entender  en  el 
principio,  la  gran  batalla  que  le  esperaba. 
Es  famosa  la  metáfora  usada  por  Lutero 
en  respuesta  a  un  admirador  que  exaltaba 
su  misión  y  decía  que  Dios  lo  había  en¬ 
viado  para  responder  a  las  plegarias  y  sus¬ 
piros  de  tanta  gente  y  que  de  no  haber 
existido  la  divina  inspiración,  Lutero  no 
habría  resistido  tanto  y  contra  tantos  tira¬ 
nos:  “Ello  ocurrió  contra  mi  voluntad  mien¬ 
tras  muchos  hombres  me  disuadían  de  hacer 
algo  contra  el  Papa,  de  cuyo  gesto  depen¬ 
día,  según  ellos,  mi  vida.  Pero  yo,  provo¬ 
cado,  me  arrojé  como  un  caballo  encegue¬ 
cido  que  no  ve  los  peligros,  porque  Tetzel 
se  apresuraba  demasiado  con  las  indulgen¬ 
cias  ,  .  .  y  se  enfurecía  con  la  boca  espu¬ 
mante  de  rabia  contra  mis  tesis,  que  en  sus¬ 
tancia  se  reducen  a  esto:  mejor  dar  a  los  po¬ 
bres  que  para  las  indulgencias  ...”  No  se 
había  propuesto  nada,  pero  su  oficio,  su 
función,  su  deber  de  “doctor”  de  la  Iglesia, 
sus  adversarios  y  las  circunstancias,  lo  ha¬ 
bían  llevado,  adelante,  paso  a  paso.  Sobre 
este  punto  Lutero  insiste  tanto,  tan  larga 
y  constantemente,  que  aclara  que  para  él 
se  trataba  de  algo  esencial  y  fundamental. 
Vuelve  al  tema  siempre  y  desde  diversos 
puntos  de  vista:  a  veces  parece  desear  jus¬ 
tificarse  por  no  haber  sido  más  enérgico 
contra  el  Papa,  en  los  primeros  años  de  la 
lucha,  diciendo  que  las  hesitaciones  deriva¬ 
ban  de  su  sentimiento  de  responsabilidad 
como  hombre  de  Iglesia  y  como  profesor, 
al  contrario  de  aquellos  soñadores  entusias¬ 
tas  que  se  habían  dedicado  a  hacer  de  lí¬ 
deres’  sin  oficio  ni  vocación.  Pero  no  sólo 
insiste  en  las  culpas  de  sus  enemigos,  pa¬ 
pistas  o  radicales  y  extremistas,  sino  tam¬ 
bién  señala  el  “replegamiento”  de  él  mismo 
luego  de  la  “guerra  de  los  campesinos”: 
casi  un  remordimiento  por  haber  provocado 
una  escisión  tan  grave  y  por  haber  desen¬ 
cadenado  tantas  pasiones.  Desde  el  prin¬ 
cipio,  en  el  año  crítico  de  1519,  Lutero 
comienza  a  subrayar:  “esta  empresa  será 
sólo  obra  de  Dios  que  opera  desde  el  in¬ 
terior  (de  la  historia  y  del  mundo),  no  de' 
los  hombres . .  y  en  1543,  hacia  el  fin 
de  su  vida,  meditando  sobre  la  Reforma: 
“no  podemos  decir  nada  .  .  .  porque  está  es¬ 
crito  faciem  meam  non  videbis :  tú,  hom¬ 
bre,  no  debes  ver  lo  que  me  propongo  ha¬ 
cer;  posteriora  mea  videbis:  lo  verás  cuando 
lo  haya  hecho.  Quién  habría  pensado  que 
en  Alemania  ocurriría  tal  rebelión  y  tanto 
desprecio  contra  el  Papa  .  .  “afirmo  por 
mi  espontánea  voluntad  que  no  he  comen¬ 
zado  adrede  todo  este  asunto;  todo  ocurrió 
por  deliberación  de  Dios”.  Las  vías  de 
Dios  son  arcanas,  y  del  todo  opuestas  a  las 


30 


Lutero 


1.  Vista  de  Mansfeldt.  Wittenberg, 
LutherhaÜe  ( Snark ) . 


2.  Los  padres  de  Lutero , 
París,  B.N.  (Snark). 


ideas  de  los  hombres:  “actus,  non  agens” 
guiado,  conducido,  no  agente,  actor,  pro¬ 
tagonista.  Lutero  rechaza  esta  idea  desde 
todo  punto  de  vista:  teológico-especulativo. 
ético-psicológico,  histórico-retrospectivo,  per¬ 
sonal-autobiográfico,  eclesiástico,  académi¬ 
co-doctoral.  Ello  no  le  impedirá  hacer  pe¬ 
sar  contra  los  adversarios  grandes  y  peque¬ 
ños  su  poderosa  superioridad  personal  y 
científica,  como  observa  G.  Ritter,  utilizan¬ 
do  todas  las  armas  de  la  controversia  públi¬ 
ca,  y  a  menudo  abandonándose  a  su  mu¬ 
chas  veces  reconocida  propensión  a  la  có¬ 
lera,  a  la  ira  violenta,  a  manifestaciones  de 
vehemente  desdén  tales  de  hacer  pensar 
en  la  soberbia:  “No  tengo  avidez  de  dinero 
o  riquezas,  la  edad  y  los  achaques  me  ase¬ 
guran  contra  la  lujuria,  y  no  estoy  ator¬ 
mentado  por  el  odio  o  la  envida  para  con 
nadie.  Sólo  permanece  en  mí  la  ira,  que 
sin  embargo  es,  en  general,  cosa  justa  y 
necesaria.” 

Doctor  en  teología 

De  todos  modos,  deseoso  o  no,  se  convirtió 
en  protagonista  con  gran  rapidez,  si  no  en 
forma  inmediata.  La  familia  era  modesta, 
no  pobre;  el  abuelo  y  el  bisabuelo  pater¬ 
nos  eran  campesinos,  el  padre  había  aban¬ 
donado  la  tierra  para  convertirse  en  minero 
(ni  obrero,  ni  sirviente);  parece  ser  que  la 
madre  procedía  de  la  ciudad.  Muy  seve¬ 
ros  en  la  educación  de  los  hijos,  y  religio¬ 
sos;  el  padre  fue  contrario  a  la  decisión 


de  Martín  de  hacerse  monje,  y  los  recuer¬ 
dos  de  éste  lo  muestran  ásperamente  anti¬ 
clerical,  como  también  lo  fue  el  abuelo  pa¬ 
terno.  Luego  de  la  escuela  de  latín,  el 
joven  se  había  sentido  atraído  por  los  es¬ 
tudios  universitarios,  comenzando  la  carre¬ 
ra  de  jurista.  De  severas  costumbres,  sin 
graves  y  autónomas  preocupaciones  religio¬ 
sas  en  sentido  propio;  comienzan  en  la  uni¬ 
versidad  períodos  de  tortísimos  terrores, 
que  inducen  al  jovencito,  entre,  los  17  y 
los  18  años,  a  meditar  sobre  la  ira  divina. 
Ocurre  la  muerte  repentina  de  un  amigo; 
luego  se  produce  el  famoso  voto  por  el  te¬ 
rror  experimentado  ante  un  rayo  durante  un 
temporal,  mientras  Lutero  se  hallaba  en 
plena  campaña;  aquellas  angustias  se  con¬ 
jugan  en  la  decisión  repentina  de  entrar  en 
el  monasterio  de  los  agustinos  de  Erfurt. 
Dirá  Lutero,  usando  una  antítesis  análoga 
a  la  otra  que  hemos  citado:  más  por  im¬ 
pulso  que  por  convicción.  En  1507  fue 
consagrado  sacerdote;  aun  el  día  de  la  pri¬ 
mera  misa  el  padre  lo  reprendió,  demostran¬ 
do  no  estar  convencido  de  la  vocación  y 
de  la  angustia  religiosa  del  hijo.  Aplicado 
a  la  par  que  impetuoso,  el  joven  monje  se 
lanzó  al  estudio  de  la  teología  y  a  la  prác¬ 
tica  de  las  virtudes  ascéticas  monásticas, 
comenzando  por  la  humildad.  El  vicario 
general  de  la  Orden,  Juan  Staupñz,  pronto 
notó  la  capacidad  y  la  disciplina  del  joven 
monje,  y  mencionó  su  nombre  al  príncipe 
elector  Federico  de  Sajorna,  que  había  fun- 
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1.  Uno  de  los  más  antiguos  autógrafos 
de  Lutero:  una  página  de  los  Salmos 
anotada  con  su  típico  método  en  1513. 
W ólfenbüttel,  Herzog  August  Bibliothek. 

2.  Lutero  en  1512 ,  a  /a  edad 

de  29  años.  París ,  B.N.  (Snark). 


dado  hacía  poco  la  Universidad  de  Wit- 
tenberg  y  buscaba  nuevas  energías.  Así, 
desde  1508  Lutero  enseñó  dialéctica  y  fí¬ 
sica,  leyendo  a  Aristóteles,  prosiguiendo  sus 
estudios  teológicos  y  de  letras;  en  1512  re¬ 
cibió  aquel  título  doctoral  en  teología  que 
pasaría  a  ser,  en  la  historiografía  protes¬ 
tante,  el  apelativo  característico  del  hom¬ 
bre  Lutero,  el  que  comienza  a  recibir  diver¬ 
sas  comisiones,  de  gobierno  interno,  de  re¬ 
presentación  de  los  intereses  de  la  orden  en 
Roma,  de  predicación. 

Fermentos  de  renovación 
La  brillante  carrera  eclesiástica  que  se  per¬ 
filaba  para  el  joven  hombre  de  treinta  años 
parecía  relacionada,  en  este  punto,  con  la 
renovación  cultural  general  y  humanista,  de 
doctrinas  teol ógi co-filosóficas  que  en  Ale¬ 
mania,  en  estos  primeros  años  del  siglo  xvi, 
se  configura  sobre  el  fondo  de  la  creación 
de  nuevas  universidades,  de  renovación  de 
las  mas  antiguas  mediante  los  diversos  gru¬ 
pos  humanistas  y  en  la  tendencia,  mediata 
para  Lutero,  de  Staupitz,  a  abandonar  las 
doctrinas  y  las  corrientes  tradicionales  de 
las  diversas  escuelas  y  buscar  en  la  lite¬ 
ratura  mística  y  filosófica,  ideas  y  no  sofis¬ 
mas,  como  también  en  el  intento  por  dar 
sustancia  filosófica  y  religiosa  más  intensa 
al  movimiento  general  de  renovación  euro¬ 
peo  que  para  la  Europa  del  Norte  llevaba 
a  cabo  Erasmo.  Luego  de  la  polémica 
con  este,  Lutero  negará  a  menudo  deberle 


nada:  Nada  he  recibido  de  Erasmo  (Ex 
Erasmo  nihil  habeo) .  Todo  mi  patrimo¬ 
nio  intelectual  procede  del  doctor  Stau¬ 
pitz,  quien  me  diera  oportunidad  ( occasio - 
nepi) .  Pero  ello  no  quita  que  ya  desde 
los  primeros  años  en  Erfurt,  Lutero  estu¬ 
viera  en  contacto  con  humanistas,  pues  hu¬ 
manista  eminente  fue  uno  de  sus  colabo¬ 
radores  más  cercanos,  Felipe  Melanchthon, 
para  no  hablar  de  otros  menos  conocidos; 
y  justamente  a  Melanchthon  se  debe  la  afir¬ 
mación,  indicio  seguro  de  una  clara  y  agu¬ 
da  intuición  histórica,  “nosotros  hemos  re¬ 
novado  la  teología  como  los  italianos  del 
siglo  pasado  renovaron  las  buenas  letras”, 
que  es  representativa  de  la  opinión  y  de 
las  tendencias  culturales  de  aquellos  pri¬ 
meros  decenios.  Opinión  que  también  tes¬ 
timonia  el  entusiasmo  de  Erasmo  por  Lu¬ 
tero  hasta  la  disputa  sobre  el  libre  arbitrio, 
como  las  turbulentas  expresiones  de  Ulrico 
de  Hutten.  Todo  ello,  del  mismo  modo 
como  ciertos  motivos  de  misticismo  análo¬ 
gos  a  aquellos  de  místicos  alemanes  famosos 
como  Tauler  o  los  flamencos  se  pueden  en¬ 
contrar  también  en  Giovanni  Pico  della  Mi¬ 
rándola;  o  de  igual  modo  como  la  tendencia, 
reflexión  y  meditación  religiosa  general  de 
Gaspar  Contarini  (y  estamos  en  torno  a 
los  mismos  años),  hiciera  hablar  a  un  his¬ 
toriador  como  Huber  Jedin  de  “teología  de 
la  cruz”,  como  se  habla  acerca  de  Lutero. 
Lutero  había  comenzado  sus  lecciones  y 
sus  primeros  comentarios  bíblicos  con  el 
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método  tradicional,  sirviéndose  de  la  edi¬ 
ción  de  los  salmos  del  famoso  obispo  hu¬ 
manista  francés  Jacques  Lefévre  d’Etaples, 
pero  luego  lentamente  había  comenzado  a 
modificar  el  antiguo  método  de  páginas  im¬ 
presas  de  gran  formato,  utilizando  las  am¬ 
plias  interlíneas  y  los  márgenes,  comple¬ 
tándolos  con  gran  cuidado  y  diligencia  con 
glosas  y  escolios.  Se  puede  imaginar  la 
forma  exterior  pensando  en  la  reproducción 
qué  de  este  antiguo  sistema  se  halla  en 
las  ediciones,  si  bien  tardías,  de  las  decre¬ 
tales  o  de  otros  textos.  Lutero  escribía  todo 
con  cuidado  minucioso  y  con  caracteres 
pequeñísimos  y  sutiles  en  gótico,  como  para 
un  ejercicio  ascético  de  puro  tipo  monás¬ 
tico;  a  veces  los  estudiosos  competentes 
que  revisan  las  ediciones  de  estos  textos 
de  las  primeras  lecciones  de  Lutero  han 
reconocido  cómo  ciertas  anotaciones  denun¬ 
cian  necesariamente  la  presencia  de  la  edi¬ 
ción  neotestamentaria  de  Erasmo,  pero  so¬ 
bre  todo  cómo  él  abandona  lentamente  la 
rigidez  del  sistema  que  formalmente  con¬ 
tinuaba  y  crítica  a  los  autores,  no  limitán¬ 
dose  a  citar  las  autoridades.  Finalmente  se 
libera  del  antiguo  sistema  de  las  glosas  y 
escolios,  si  bien  continuando  el  antiguo  mé¬ 
todo  de  dictar  aunque  ya  la  prensa  lo  hu¬ 
biera  tornado  obsoleto  (pero  no  demasiado, 
porque  ciertas  ediciones  eran  costosísimas 
por  el  trabajo  tipográfico  necesario:  por 
lo  menos  tres  tipos  de  caracteres  o  "cuer¬ 
pos”,  y  una  técnica  tipográfica  sólo  posible 
en  Basilea) .  En  Wittenberg  se  hacía  en¬ 
tonces  ese  diminuto  trabajo  de  comentario 
y  de  exégesis  de  la  Escritura,  elaborando 
la  nueva  doctrina.  Quién  podía  notarlo 
en  aquel  mundo  en  fermento  (lenta  pero 
seguramente)  leudante,  pleno  de  tensiones, 
de  renovaciones:  Copérnico  estaba  escri¬ 
biendo  el  primer  esbozo  de  su  sistema,  Ma¬ 
gallanes  se  ponía  en  movimiento;  y  luego 
los  escritos  y  las  ediciones  de  los  humanis¬ 
tas,  clásicos  paganos  y  padres  de  la  Iglesia; 
¿qué  importancia  y  qué  eco  podían  tener 
las  dudas  de  un  monje  y  de  sus  discípulos 
^obre  la  validez  del  edificio  litúrgico-disci- 
plinario-eclesiástico-teológico  que  había  sido 
construido  sobre  la  Biblia?  En  tanto,  Lutero 
comienza  a  sentir  la  necesidad  de  aprender 
griego  y  hebreo  y  comenzará  seriamente  a 
estudiarlos  en  1518,  cuando  tuvo  como  cole¬ 
ga  a  Felipe  Melanchthon.  A  menudo  se  tras¬ 
luce  entre  las  líneas  la  alusión  a  tormentos, 
escrúpulos;  algunas  alusiones,  como  observa 
Meissinger,  están  acompañadas  por  una  pa¬ 
labra,  "experiencia”.  Si  se  observa  el  re¬ 
trato  de  Cranach  de  1520  se  verá  en  el 
mismo  el  tormento  del  monje  y  la  fatiga 
del  asceta.  Parecía  una  experiencia  de 
formación  cultural  y  de  vida  intelectual  de 
académicos,  humanistas;  era,  en  cambio,  una 
profunda  experiencia  de  vida  religiosa  ín¬ 
tima.  Cuando  la  vulgaridad  de  Tetzel  lo 
hizo  salir  del  tormento  del  claustro  y  de  las 
lecciones  y  exhortaciones,  provocando  la 
cólera  villana  y  violenta  de  Lutero,  fue  una 
esplasáón  que  sacudió  Alemania  y  Europa. 


Se  dieron  los  desafíos,  las  palabras,  las  re¬ 
sistencias  que  insatisfechas  poblaciones  de 
Alemania  y  otros  lugares  esperaban,  aque¬ 
llas  que  convencieron  a  mucha  gente  de  la 
iglesia,  y  que  fueron  la  chispa  de  una  serie 
de  guerras  feroces,  concluidas  sólo  con  la 
paz  de  Westfalia.  No  eran  sólo  reclamos 
y  esperanzas  de  reforma:  eran  "la  palabra 
de  la  verdadera  fe  cristiana”,  la  doctrina 
(como  Lutero  bien  sabía)  nueva,  que  sola 
podía  acudir  a  la  "impía  Babilonia”. 

Los  años  de  la  predicación 
El  período  de  la  incubación  fue  lento,  pero 
no  diremos  incierto  sino,  antes  bien,  segu¬ 
ro;  pero  procedió  como  por  ciclos.  Los  de 
la  experiencia  religiosa  en  sentido  directo, 
primero  personalísima  y  privadísima  —tanto 
que  atrajo  la  inevitable  atención  de  los  psi¬ 
cólogos—  fueron  configurados  como  un  sa¬ 
grado  horror  y  pavor,  como  escrúpulos  de 
estudioso,  como  liberación  mística,  como 
estudio  bíblico  directo  y  comienzo  de  una 
exégisis  filológico-devota-crítica  ("retomo  a 
los  orígenes”) .  Se  entrelazan,  no  diremos 
se  alternan,  con  los  ciclos  de  las  experien¬ 
cias  humanistas-literarias  de  cultura  gene¬ 
ral  — y  Lutero  conservará  largamente  el  re¬ 
cuerdo  de  la  lectura  de  Bautista  Mantovano, 
el  buen  G.  Bautista  Spagnoli  que  será  con¬ 
siderado  "precursor”  de  Lutero —  con  las 
del  humanismo  erasmiano,  crítico  y  filológi¬ 
co,  del  humanismo  pió  y  "evangélico”  fran¬ 
cés:  o  con  aquellos  ciclos  de  la  enseñanza 
teológica  sistemática  y  de  la  predicación 
simple  e  inmediata,  en  latín  para  los  co¬ 
frades,  en  alemán  vulgar,  más  tarde,  para 
el  pueblo  artesano,  burgués  o  patricio,  fre¬ 
cuentador  de  la  iglesia  parroquial  de  Wit¬ 
tenberg.  Apenas  comenzó  a  ejercer  esa 
enseñanza  también  fuera  de  la  comunidad 
conventual  (1516),  la  predicación  de  Lu¬ 
tero  tuvo  tal  éxito  que  las  prédicas  alema¬ 
nas  fueron  inmediatamente  publicadas,  tra¬ 
ducidas  al  latín,  y  en  varias  ediciones,  no 
siempre  con  el  consentimiento  del  autor. 
Más  tarde  fueron  traducidas  al  checo  y  re¬ 
traducidas  al  alemán,  juntamente  con  las 
lecciones  de  actividad  organizativa,  dadas 
como  responsable  de  una  "provincia”  agus- 
tina  en  reemplazo  de  su  amigo  Staupitz, 
maestro  de  misticismo;  o  también  como 
agente  de  Staupitz  en  aquella  gran  con¬ 
tienda  entre  la  estricta  "observancia”  y  los 
adversarios  de  toda  reforma  o  renovación, 
que  sacude,  desde  fines  del  siglo  xv,  a  to¬ 
das  las  grandes  órdenes,  en  formas  y  con 
matices  diversos,  en  toda  Europa,  y  que  no 
versaba  solamente  sobre  la  fidelidad  a  la 
regla  propuesta  por  el  fundador,  sino  que 
también  se  desarrollaba  en  complicadas  ac¬ 
ciones  de  reorganización  de  las  agrupacio¬ 
nes  conventuales  de  órdenes  monásticas  o 
activas  y  predicantes.  Todo  ello  con  el 
objeto  de  promover,  con  la  creación  de 
nuevas  "provincias”  o  con  la  redistribución 
de  las  antiguas,  los  conventos  o  monaste¬ 
rios,  en  el  sentido  de  la  observancia,  subor¬ 
dinando  a  todos  a  un  "provincial”  favora¬ 


ble  a  esa  renovación,  en  modo  de  obligar 
a  los  renuentes  a  separarse  o  a  ceder;  tal 
como  ocurrió  en  Toscana,  con  los  domini¬ 
canos  y  la  acción  de  Savonarola  así  como 
en  la  provincia  de  Alemania,  con  los  agus¬ 
tinos  y  Staupitz. 

Era  además  una  acción  entre  diplomática 
y  de  intrigas  de  antesala  que  se  desarrollaba 
desde  la  periferia  hacia  Roma,  para  hacer 
reconocer  este  o  aquel  reordenamiento  o 
reforma,  obtenido  localmente  o  combatido, 
también  a  veces  con  la  violencia  y  la  so¬ 
berbia.  Había  quienes  proponían  hacer  ce¬ 
sar  en  cualquier  modo  tales  contiendas  en¬ 
tre  "observadores”  y  "conventuales”  (u  otras 
denominaciones  que  se  dieran),  que  habían 
llegado  a  turbar  hasta  la  calma  del  yermo 
camaldolense,  transformando  la  acción  de 
reforma  interna  de  las  órdenes  en  contien¬ 
das  aun  personales;  contiendas  que  eran 
observadas  con  atención  también  por  los 
príncipes  que  consideraban  poseer  algún 
derecho  de  patronato;  se  dio  en  Florencia 
republicana  con  los  Servitos  y  los  Camal- 
dolenses  mismos.  El  tema  debía  ser  enton¬ 
ces  repropuesto  en  manera  drástica,  tam¬ 
bién  en  proyectos  de  reforma  y  reorgani¬ 
zación  de  la  Iglesia,  en  los  años  en  torno 
a  1510. 

Lutero  en  Roma 

En  tanto,  Lutero  había  sido  enviado  a  Ro¬ 
ma  como  representante  del  convento  agus¬ 
tino  de  Erfurt;  en  la  "provincia  agustina” 
de  Germania  la  situación  era  ésta:  tanto 
los  conventos  que  habían  aceptado  la  re¬ 
forma  como  los  que  la  habían  promovido, 
constituían  una  congregación  separada,  pa¬ 
ra  distinguirse  de  los  otros  que  habían  re¬ 
chazado  toda  reforma.  Staupitz,  favorable 
a  la  reforma  en  manera  rigurosa  e  intran¬ 
sigente,  deseaba  reunir  a  los  conventos 
reformados  con  los  otros,  para  obligar  a  los 
renuentes  a  seguir  (mediante  los  "capítulos 
generales”  y  las  otras  formas  de  organiza¬ 
ción  interna  de  la  orden)  el  ejemplo  de  los 
primeros  y  realizar  así  la  reforma  en  toda 
la  provincia  que  de  él  dependía.  Los  con¬ 
ventos  reformados  temían  que  esta  maniobra 
surtiera  el  efecto  opuesto,  es  decir,  que 
comprometiera  la  reforma  y  las  nuevas  nor¬ 
mas,  no  consolidadas  aún.  El  convento 
de  Erfurt  era  uno  de  éstos,  y  el  general  de 
los  agustinos  que  era  favorable  al  proyecto 
de  Staupitz,  consideró  justo  llamar  a  Lutero 
a  Roma,  para  defender  la  posición  de  los 
conventos  reformados.  No  logró  éste  éxito 
en  la  misión  y  las  decisiones  de  Staupitz 
se  impusieron. 

Como  es  obvio,  los  críticos  católicos  han 
recogido  lo  poco  que  se  sabe,  muy  oscuro, 
de  este  viaje,  para  demostrar  que  Lutero 
había  traicionado  a  su  protector  Stauoitz 
al  ir  a  defender  una  línea  de  acción  dife¬ 
rente  de  la  suya,  o  que  había  traicionado 
el  mandato  de  su  convento  sometiéndose 
luego  a  las  decisiones  de  Staupitz.  Igual¬ 
mente  los  defensores  luteranos  se  han  ser¬ 
vido  del  mismo  para  demostrar  que  si  go- 
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zaba  de  tanta  confian2a,  no  podía  ser  repu¬ 
tado  como  un  mal  monje,  un  monje  de 
malas  costumbres.  Otros,  al  recordar  estas 
y  otras  controversias  biográfico-históricas, 
podrán  afirmar  que  Martín  Lutero  estaba 
destinado  a  convertirse  en  Signum  contra- 
dictionis,  grande  o  pequeño,  desde  el  mo¬ 
mento  de  su  aparición  frente  a  la  opinión 
pública  de  Europa;  o  sea  desde  que  se 
comenzaron  a  conocer  las  95  tesis  y  su  con¬ 
tenido.  Pero  el  episodio  del  viaje  a  Roma 
señala  también  otro  ciclo  de  experiencias 
realizadas  por  Lutero,  experiencias  de  'po¬ 
lítica  eclesiástica”  o,  si  se  desea,  de  activi¬ 
dad  organizativa  y  reorganizativa  interna 
en  la  Iglesia  Católica,  actuando  como  miem¬ 
bro,  cada  vez  mas  eminente,  de  su  conven¬ 
to,  de  su  orden,  de  su  Universidad,  en  un 
periodo  de  renovaciones  y  de  contrastes. 
En  1515  el  capítulo  de  los  agustinos  alema¬ 
nes  había  nombrado  al  doctor  Martín  Lu¬ 
tero  vicario  general  para  los  numerosos  con¬ 
ventos  del  distrito  de  Misnia  y  de  Turin- 
gia,  y  Staupitz  lo  había  invitado  a  acom¬ 
pañarlo  en  una  visita  a  muchos  de  estos 
conventos:  control  disciplinario,  de  las  cos¬ 
tumbres,  de  la  observancia  de  las  reglas 
(  hago  el  trabajo  de  once  priores”),  con¬ 
trol  administrativo,  casos  de  monjes  indis¬ 
ciplinados,  pecadores,  casos  de  readmisio¬ 
nes,  problemas  internos,  cuestiones  (econó¬ 
mico-jurídicas )  a  regular  en  las  relaciones 
de  este  o  aquel  convento  con  las  autori¬ 
dades  civiles. 

Cuando  Lutero  proponga  las  líneas  gene¬ 
rales  para  la  organización  de  la  iglesia  evan¬ 
gélica  de  Sajonia,  proporcionando  el  mo¬ 
delo  fundamental  a  las  otras  iglesias  lute¬ 
ranas,  aquellas  experiencias  de  gobierno  y 
de  administración  eclesiásticas  le  serán  muy 
útiles  y  afinarán  el  instinto  político  (en  el 
sentido  general  y  clásico  del  término,  aquel 
qU6/U«ra  más  tarde  formulado  en  la  defi- 
nición  “la  política  es  la  ciencia  de  lo  po¬ 
sible  )  que  Martín  Lutero  demostrará,  en 
modo  manifiesto  e  incontestable,  en  los  años 
de  las  luchas  y  contiendas  resolutivas. 

Sin  embargo,  sería  arriesgado  afirmar  que 
en  aquellas  controversias  y  maniobras  Lu¬ 
tero  haya  adquirido  ese  sentido  político 
más  profundo,  o  realismo  objetivo;  es  decir, 
la  capacidad  para  comprender  la  situación 
real  de  cuanto  ocurría,  o  estaba  por  ocurrir 
o  había  ocurrido.  Cuántas  veces,  en  el  cé¬ 
lebre  trienio,  sentimos  a  Lutero  invocar  el 
nombre  de  Dios  aún  antes  del  célebre  "Así 
Dios  me  ayude  de  Worms,  cuando  se  re¬ 
husó  a  retractarse,  en  presencia  de  la  ma¬ 
jestad  cesárea,  encarnada  por  Carlos  V, 
majestad  sagrada  o  autoridad  imperial  a  la 
cual  el  cristiano  no  debía  nunca  oponer  ma¬ 
yor  resistencia  que  la  oración  o  la  fuga. 
Aunque  se  tratara  de  una  fórmula  consetu- 
dinaria,  no  se  puede  decir  que  fuera  simple 
jaculatoria,  o  poco  más:  retomaba  una  fór¬ 
mula  solemne  de  juramento.  En  aquel 
contexto  asumía  sobre  todo  el  valor  de  una 
expresión  angustiada  por  su  sentido  profun- 
do  de  irrevocabilidad  y  gravedad  señalando 
cuanto  estaba  ocurriendo;  profunda  y  pía¬ 


mente  expresada,  pero  lúcida  como  el  pen¬ 
samiento  de  los  grandes  curiales  romanos, 
que  comprendieron  que  se  trataba  de  cosa 
grave  y  lo  declararon  en  términos  más  cla¬ 
ros  y  evidentes,  proponiendo  la  alternativa: 
o  ganarse  a  Lutero*  con  sus  amigos  y  Sus 
cada  vez  más  numerosos  adeptos,  admitien¬ 
do  seriamente  sus  requerimientos  (ño  po¬ 
cos)  aceptables,  o  destruirlos  con  la  fuerza 
de  la  espada.  Más  tarde,  las  ilusiones 
generosas  y  las  diversas  tentativas  de  Lu¬ 
tero  en  búsqueda  de  pacificación  medíante 
formulaciones  doctrinarias  ambivalentes  y 
aceptables,  fueron  anuladas  por  medio  del 
rechazo  de  las  formulaciones  y  definiciones 
teológicas;  estas  formulaciones,  aprobadas 
por  su  querido  Felipe  Melanchthon,  que 
había  llegado  a  inducirlo  a  admitir  un  re* 
torno  sistemático  a  las  enseñanzas  "aristo¬ 
télicas”  (fundadas  en  la  "lección*  o  lectura 
de  obras  de  Aristóteles  por  el  profesor  Mar¬ 
tin  Lutero  en  Wittenberg,  eran  recusadas 
en  Roma  por  Pablo  VI  Carafa,  a  pesar  de 
haber  sido  aprobadas  en  Ratisbona,  antes 
bien  negociadas,  por  el  famoso  cardenal 
Gaspar  Contarini. 

En  realidad,  no  fue  un  mero  rechazo  de 
esos  pios  deseos  y  generosas  aspiraciones 
a  la  conciliación  y  concordia  entre  los  miem¬ 
bros  de  la  respublica  ecuménica  cristiana, 
ni  de  la  doctrina  de  los  eminentes  teólogos 
presentes  en  Ratisbona  en  1542;  el  rechazo 
evidenció  el  sentido  político  profundo  de  la 
realidad  de  una  situación  de  hecho  tal  que 
no  podía  ser  ya  resuelta  con  fórmulas  nego¬ 
ciadas.  Si  bien,  vastas  y  profundas  fueron 
las  aspiraciones  de  paz,  por  décadas  estuvie¬ 
ron  ellas  destinadas  al  fracaso  o  a  reducirse 
a  una  vida  semisubterránea,  y  a  menudo, 
al  estar  unidas  a  movimiento  religiosos  to¬ 
talmente  "heréticos”,  a  una  vida  del  todo 
subterránea,  y  clandestina.  De  todos  modos 
Lutero  manifiesta  siempre  en  este,  como 
en  otros  casos,  un  sentido  político  realista 
que  se  agrega  a  las  capacidades  por  lo  me¬ 
nos  tácticas  del  luchador  del  trienio  1519- 
1521. 

El  Hércules  Germánico 

El  doctor  Martín  Lutero  mostraba  haber 
ya  elegido  su  camino  y  poseer  una  línea  y 
una  dirección  precisa  de  acción  en  el  campo 
de  los  estudios  teológicos;  poco  antes  de 
las  celebres  95  tesis ,  había  alentado  a  un 
alumno  suyo  a  presentar  para  el  bachille¬ 
rato  bíblico  97  tesis  que  debían  sostener¬ 
se,  según  la  costumbre  tradicional,  ante 
el  cuerpo  académico  de  profesores  y  alum¬ 
nos,  y  ante  otro  profesor  que  asumía  la 
función  de  contradictor,  mientras  que  el 
profesor  que  había  promovido  el  trabajo  y 
lo  había  inspirado  en  parte,  asumía  la  de¬ 
fensa.  La  tesis  de  Günther  fueron  discutidas 
a  principios  de  setiembre  de  1517  (pero 
habían  sido  preparadas  largamente  en  los 
meses  precedentes),  suscitando  el  entusias¬ 
mo  de  los  jóvenes  y  el  escándalo  de  los 
mayores:  rechazaban  el  libre  arbitrio,  la  ca¬ 
pacidad  de  distinguir  entre  el  bien  y  el 
mal,  con  la  consiguiente  moral  estoica  y 


humanista  de  la  posibilidad  de  que  también 
aquellos  que  estuvieran  fuera  del  cristia¬ 
nismo,  al  no  haber  podido  conocerlo  per 
razones  cronológicas  o  por  razones  geográ¬ 
ficas,  pudieran  gozar  de  la  salvación;  com¬ 
batían  la  lógica  aristotélica,  inadecuada  para 
las  cosas  divinas;  proponían,  en  fin,  me¬ 
diante  el  contraste  entre  la  teología  de  k 
ley  y  la  de  la  fe,  las  ideas  místicas  de 
la  teología  alemana.  El  rechazo  de  la  posi¬ 
bilidad  de  salvación  para  los  no  creyentes 
es  decir,  para  los  no  cristianos  verdaderos, 
estaba  fundado  en  la  crítica  a  la  doctrina  del 
libre  arbitrio:  mentira  y  quimera  es  que 
el  hombre  pueda  llegar  al  amor  por  Dios 
mediante  el  uso  de  sus  propias  fuerzas.  El 
hombre,  como  tal,  resiste  a  la  gracia  divina 
y  se  rebela  a  la  misma.  Nosotros  no  debe¬ 
mos  solamente  desear  lo  que  Dios  desea 
que  nosotros  deseemos,  sino  que  debemos 
desear  en  absoluto —  lo  que  Dios  desea, 
cualquier  cosa  que  Él  desee.  A  pesar  del 
ímpetu  místico  y  de  todo  el  interés  que 
pueden  presentar  las  formulaciones  provo¬ 
cativas  de  estas  tesis  (el  mismo  día  de  la 
discusión,  el  5  de  setiembre  de  1517,  Lu¬ 
tero  le  escribía  a  un  amigo  que  ya  era  el 
momento  de  comenzar  la  discusión  pública, 
y  de  no  contentarse  con  gruñir  en  el  propio 
rincón),  se  percibe  cierto  sentimiento  de 
encierro  cuando  se  reflexiona  que,  hacia  la 
misma  época,  en  las  concepciones  tradi¬ 
cionales  del  libre  arbitrio  comenzaban  a 
incluirse  especulaciones  y  construcciones  re¬ 
feridas  al  derecho  natural  elaboradas  por 
algunos  dominicanos  españoles  para  reivin¬ 
dicar  el  tratamiento  humano  de  las  po¬ 
blaciones  de  las  colonias  españolas  y  por¬ 
tuguesas  del  nuevo  continente  americano. 
Pero  sin  encierro  y  sin  comprensión  no 
existe  explosión.  Y  la  de  fines  del  mes  de 
octubre  de  1517  fue  una  verdadera  explo¬ 
sión,  que  pronto  atemorizaría  también  al 
intrépido  Hercules  Germánicas ,  como  se  lo 
llamaría  muy  pronto.  Se  disponía  a  salir 
del  propio  rincón  y  a  dar  estado  público 
a  sus  concepciones,  es  decir,  había  proba¬ 
blemente  calculado  cierta  difusión  y  publi¬ 
cidad  para  las  famosas  95  tesis  de  octubre; 
pero  era  un  público  "académico”  (es  de¬ 
cir,  universitario)  y  eclesiástico.  Evidente¬ 
mente,  en  este  periodo  (segunda  mitad  del 
siglo  xv  y  primera  mitad  del  xvi)  entre 
las  poblaciones  alemanas  el  interés  por  la 
cultura  superior,  por  los  estudios  universi¬ 
tarios,  era  muy  fuerte  v  difundido.  El  anta¬ 
gonismo  entre  las  universidades  no  era  sólo  * 
del  tipo  inglés  o  aquel  de  los  teólogos  y 
juristas  contra  artistas  y  humanistas,  o  uni¬ 
versidad  reciente  y  poco  frecuentada  y 
universidad  antigua  y  muy  frecuentada.  En 
la  suerte  de  Wittenberg  se  interesaban,  por 
ejemplo,  todos  los  ciudadanos,  los  artesa¬ 
nos,  no  sólo  los  estudiantes  y  los  profesores, 
el  Príncipe  elector  y  los  monjes  de  los  di¬ 
versos  monasterios.  Así  ocurría  en  otras 
partes  de  Alemania.  Y  es  cierto  también 
que  la  importancia  de  las  universidades 
y  de  las  Facultades  de  teología  era  grande 
en  toda  Europa.  Aclaremos  que  no  habla- 
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mos  de  la  Iglesia,  clero  regular  y  clero 
secular  (en  la  cual  entraban  las  universi¬ 
dades);  la  misma  constituía,  por  peso,  por 
la  masa  de  las  propiedades  inmobiliarias, 
potencia  económica,  prestigio,  una  gran  par¬ 
te  de  la  sociedad  cristiana.  Es  que,  desde 
aquel  famoso  31  de  octubre  de  1517  en 
adelante,  a  través  de  los  años,  de  1518  a 
1521,  de  1521  a  1525,  aparecen  en  las 
aguas  ya  agitadas  de  la  vida  política  ge¬ 
neral  de  Europa,  en  las  cortes  de  los  sobe¬ 
ranos,  entre  los  comerciantes,  en  los  bancos 
de  los  cambistas  y  banqueros,  entre  los 
.lansquenetes,  en  las  burgos  y  en  los  cam¬ 
pos,  aparte  de  los  conventos  y  de  los  mo¬ 
nasterios,  de  las  parroquias  y  de  las  cate¬ 
drales  o  de  las  aulas  de  las  escuelas,  gente 
de  todo  tipo  y  de  toda  categoría  que  escu¬ 
cha,  que  lee,  que  se  hace  leer  lo  que  ha 
dicho,  lo  que  ha  escrito,  lo  que  ha  hecho 
Martín  Lutero.  Algunos  estudiosos  católicos 
recientemente  han  negado  la  validez  y 
la  veracidad  del  relato  tradicional,  consa¬ 
grado  por  una  iconografía  popular  de  tipo 
oleográfico  y  melodramático  de  Martín  Lu¬ 
tero,  que  con  aspecto  sombrío  y  decidido 
va,  con  clavos  y  martillos,  a  fijar  las  tesis 
en  la  Iglesia  del  Castillo  de  Wittenberg. 
No  existen  testimonios  precisos;  Lutero  nun¬ 
ca  dijo  haber  fijado  las  tesis.  El  relato  es 
tardío,  se  remonta  a  Melanchthon,  treinta 
años  después  (1547);  por  lo  que  sería  otra, 
dicen,  la  fecha.  La  discusión,  iniciada  hace 
años  por  profesores  de  historia  eclesiástica, 
llegó  al  gran  público,  en  Alemania,  a  fines 
de  1965:  es  probable  que  llegue  pronto  al 
gran  público  otra  discusión,  a  propósito  de 
la  famosa  auema  de  la  bula  de  excomunión 
y  de  los  libros  base  del  derecho  canónico: 
el  Decretum  Gratiani  y  las  Decretales  que 
lo  interpretaban  y  explicaban.  En  cuanto 
a  la  "fijación”  de  las  tesis,  la  falta  de  tes¬ 
tigos  directos,  contemporáneos,  oculares,  y 
sobre  todo  de  declaraciones  precisas  del 
mismo  Lutero,  hace  considerar  que  la  crí¬ 
tica  de  los  historiadores  católicos  puede  ser 
tenida  en  cuenta;  ya  que  Melanchthon, 
amigo  fiel  y  recompensado  por  Lutero,  y 
también  praeceptor  Germanicae ,  no  se  pre¬ 
ocupaba  demasiado  por  los  detalles,  como 
lo  atestigua  el  hecho  de  que  cambió  la 
fecha  de  nacimiento  de  Lutero  para  poder 
hacer  entrar  el  "nacimiento”  astrológico  en 
una  constelación  de  felicidad  y  fortuna  pa¬ 
ra  el  mundo  (como  Cardano  trasladó  la 
misma  fecha  de  nacimiento  de  Lutero  con 
el  propósito  de  hacerla  entrar  en  una  cons¬ 
telación  de  desgracias  y  desventuras).  De 
todos  modos,  la  tendencia  de  tal  crítica  es 
doble:  se  continúa  demostrando  que  Mar¬ 
tín  Lutero  no  tenía  intenciones  revolucio¬ 
narias,  ni  siquiera  en  aquel  modesto  sentido 
consuetudinario  académico,  por  el  que  aún 
hoy,  en  muchas  universidades,  por  norma, 
se  debe  fijar  en  lugar  público  el  tema  de 
las  lecciones  e  invitar  al  público,  ávido 
de  costumbres  solemnes,  pero  en  suma  no 
"evolucionarías  (y  probablemente  Melanch- 
:hon  se  había  referido  por  analogía  a  tal 
costumbre  .  Con  ello  se  infiere  un  fuerte 


golpe  a  un  mito  popular,  profundamente 
enraizado  en  la  tradición  confesional  evan- 
gélico-luterana,  desde  Alemania  del  Norte  a 
los  llanos  de  Texas,  así  como,  obviamente, 
a  la  historiografía  iluminista  y  liberal,  que 
había  aceptado  y  transmitido  la  narración 
de  Felipe  Melanchthon,  el  doctísimo  hu¬ 
manista  y  filólogo,  fijando  así,  un  mito 
popular.  Mito,  no  leyenda,  porque  era  vi¬ 
viente  y  actual,  aún  cuando  ya  solamente 
para  una  parte  relativamente  pequeña  de 
la  sociedad  ecuménica  cristiana;  un  grano 
de  mostaza  que  no  ha  perdido  aún  del  todo 
su  sabor,  su  picor. 

La  cuestión  de  las  “indulgencias” 

En  una  página  famosa  de  su  Historia  de 
Italia ,  Guicciardini,  si  bien  deplora  que 
Martín  Lutero  se  haya  dejado  arrastrar  a  la 
herejía  y  a  la  separación  de  la  Iglesia,  narra 
la  historia  de  la  cuestión  de  la  venta  de  las 
indulgencias  que  habían  sido  concedidas  por 
Julio  II  para  la  cruzada  contra  el  Turco  y 
para  la  obra  de  San  Pedro;  y  también  cuen¬ 
ta  acerca  de  la  concesión  que  León  X  había 
dado  a  favor  de  su  hermana,  de  la  sub¬ 
concesión  para  Alemania  al  Obispo  de  Ma¬ 
guncia,  de  la  propaganda  y  venta  de  las 
mismas  confiadas  a  los  dominicanos,  del 
escándalo  suscitado,  de  la  profunda  irri¬ 
tación  en  las  regiones  alemanas  que  más 
rendían  económicamente  a  la  Cámara  Apos¬ 
tólica  y  a  sus  intermediarios.  Otras  fuentes, 
no  contestadas,  confirman  la  insolencia  de 
la  propaganda  de  Tetzel,  charlatanesca,  pe¬ 
ro  coronada  por  el  éxito.  El  profesor  Mar¬ 
tín  Lutero  deseaba  que  todo  esto  cesara;  y 
muy  pronto  la  escandalosa  propaganda,  su¬ 
persticiosa  y  vulgar,  de  Tetzel  y  su  misma 
desagradable  discusión  sobre  el  tema,  fue¬ 
ron  olvidadas.  En  tanto,  en  la  empresa  de 
saneamiento  pastoral  y  teológico-moral  que 
había  creído  deber  realizar,  Lutero  había 
procedido  por  cuenta  suya.  La  provincia 
de  "Germania”  como  "Imperio”  *  por  una 
parte,  y  por  otra,  como  lengua  y  cultura 
comprendía  también  a  los  poderosos  rebel¬ 
des  de  las  montañas  suizas,  a  la  intolerante 
Bohemia,  así  como  las  tierras  eslavas  no 
tomadas  aún  por  los  turcos.  Esta  Alemania 
estaba  inquieta  desde  hacía  tiempo;  en  este 
momento  de  la  predicación  de  las  indulgen¬ 
cias,  la  intolerancia  general  se  había  agu¬ 
dizado.  Desde  el  Emperador  Maximiliano  I 
que  protegía  v  admiraba  a  Albert  Dürer 
y  le  daba  comisiones,  a  los  comerciantes,  a 
los  "caballeros  de  imperio”  empobrecidos 
y  reducidos  a  hacer  de  mercenarios  o  ladro¬ 
nes  y  asaltantes,  todos  tenían  preocupacio¬ 
nes  económicas  o  financieras  v  se  oculta¬ 
ban  los  beneficios;  todo  ese  dinero,  en  lu¬ 
gar  de  entrar  en  las  cajas  de  las  ciuda¬ 
des  o  de  las  administraciones  grandes  y 


°  Sin  tener  en  cuenta  las  relaciones  jurídicas 
de  vasallaje,  estrictas  pero  no  muy  importan¬ 
tes,  como  con  los  Saboya  o  Gonzaga,  el  Imperio 
tenía  gran  extensión  en  1517  porque  Maximi¬ 
liano  I  de  Hasburgo  reinaba  también  sobre 
Lorena  y  los  dominios  del  príncipe-obispo  de 
Trento. 
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1.  Retrato  de  Maximiliano  I, 
de  A.  Dürer.  Viena,  Albertina. 


2.  La  iglesia  de  Wittenberg ,  sobre 
cuya  puerta  fueron  fijadas  las  95  tesis , 
en  un  grabado  de  Cranach. 

Wittenberg ,  Lutherhalle  (Snark). 

En  las  páginas  siguientes: 

1.  Lutero ,  de  L.  Cranach. 

Wittenberg,  Lutherhalle  (Snark). 

2.  El  manifiesto  de  las  95  tesis. 
Wittenberg,  Lutherhalle  (Snark). 
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pequeñas,  se  hacía  circular,  por  amor  y 
temor,  hacia  las  cajas  de  la  Cámara  Apos¬ 
tólica.  Lo  que  parecía  un  verdadero  saqueo. 
Federico  el  Sabio,  Elector  de  Sajorna,  del 
cual  Martín  Lutero  era  fiel  y  devoto  súb¬ 
dito  aparte  de  protegido  y  favorito,  le  había 
prohibido  a  Tetzel  que  entra  en  su  terri¬ 
torio,  sin  preocuparse  de  Maguncia,  donde 
el  colega  “elector”  gestionaba  la  venta  de 
las  indulgencias,  ni  de  Roma.  No  era  cues¬ 
tión  de  principio;  se  trataba  de  un  acto 
de  simple  autodefensa  paternalístico-fiscal. 
Es  entonces  cuando  el  doctor  Martín  Lu¬ 
tero,  que  ya  era  conocido  y  acreditado  aun 
fuera  de  Sajonia  como  profesor  de  teología 
muy  preparado,  crítico  del  método  y  plan¬ 
teo  escolástico  de  la  doctrina  de  las  buenas 
obras,  se  lanza  con  entusiasmo  al  examen 
de  la  doctrina  de  las  indulgencias,  porque 
tanto  la  proclamación  de  la  indulgencia  para 
la  obra  de  San  Pedro,  como  en  fin  la  cana¬ 
llesca  propaganda  y  venta  que  hacía  Tet¬ 
zel,  constituían  en  suma  un  buen  ejemplo, 
claro  y  mordaz,  de  las  consecuencias  a  las 
cuales  podía  llevar  aquella  doctrina  “esco¬ 
lástica”.  Era  éste  un  tema  y  un  problema 
de  su  estricta  competencia  como  doctor  y 
profesor  de  teología;  y  así,  con  toda  la 
apasionada  y  grave  seriedad  de  su  modo 
de  trabajar  y  de  estudiar,  se  volcó  a  refle¬ 
xionar  sobre  las  razones  dogmáticas,  sobre 
las  presuposiciones  y  sobre  las  causas  teo¬ 
lógicas  de  aquel  evidente  abuso,  y  de  la 
doctrina  que  lo  permitía  y  justificaba  o, 
antes  bien,  lo  inducía.  No  más:  “Ved  aquí 
las  consecuencias  de  la  formación  escolás¬ 
tica  de  la  doctrina  de  las  buenas  obras”, 
sino  “¿Cuáles  son  las  razones  de  esta  doc¬ 
trina,  ya  sea  formulada  escolásticamente  o 
de  otra  manera?” 

El  método  para  ésta  como  para  sus  otras 
investigaciones,  ya  desde  hacía  años,  era 
uno  solo:  la  Escritura,  depósito  de  la  Re¬ 
velación.  Así,  armado  de  fe  y  de  doctrina, 
se  pone  al  trabajo,  y  prepara  sus  tesis,  para 
someter  a  las  autoridades  eclesiásticas  y  al 
público  universitario  y  eclesiástico  el  resul¬ 
tado  de  la  propia  competencia;  todo  ello 
con  devoto  respeto  hacia  las  autoridades  y 
hacia  la  Iglesia  a  la  aue  pertenece,  sin 
rechazar  nada,  aparte  del  significado  de 
aquellas  doctrinas  y  de  su  validez  desde 
el  punto  de  vista  de  la  teología  bíblica. 
No  observa,  no  ve,  tal  vez  no  desea  ver 
cuanto  puede  derivarse  de  sus  observacio¬ 
nes.  Envía  las  tesis  al  cardenal  de  Magun¬ 
cia,  del  aue  dependían  los  eclesiásticos  ger¬ 
manos.  v  luego,  o  antes,  o  contemporánea¬ 
mente,  las  hace  conocer  en  Wittenbere,  las 
fiia  o  no,  nn  día  antes  o  un  día  después. 

Si  Lutero  no  había  visto  las  consecuencias 
de  sus  tesis .  buho  quien  las  advirtió  pronto: 
la  opinión  pública  de  Alemania  se  adueñó 
en  pocas  semanas,  como  observa  un  histo¬ 
riador  alemán,  de  aquella  hoia  de  papel 
impreso  que  de  pronto  pareció  estar  pre¬ 
sente,  como  el  manifiesto  de  un  partido 
moderno  bien  organizado:  las  95  tesis  fue¬ 
ron  reimpresas  numerosas  veces.  También 
fuera  de  Alemania,  en  tierra  extranjera,  ?1 
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comerciante  alemán  podía  encontrar  en  la 
mesa  o  en  el  banco  en  que  bebía,  en  la  hos¬ 
tería  en  la  que  se  hospedaba,  donde  al¬ 
guien  la  habían  olvidado,  o  colocado  adrede, 
a  la  hoja  de  las  tesis.  Comenzó  a  hacerse 
sentir,  primero  quedamente,  luego  cada  vez 
en  forma  más  vasta  y  segura,  un  coro  de 
centenares  y  millares  de  voces  ignotas,  en 
las  que  Lutero  no  había  pensado,  pero  que 
ahora  respondía  con  entusiasmo  a  su  pala¬ 
bra,  un  eco  zumbante  de  tipo  ajeno  a  la 
sonoridad  de  la  elocuencia  del  pulpito  y 
que  alarmó  no  poco  a  Lutero  (Meissinger). 
Otra  cosa  era  lo  que  esperaba  Lutero  cuan¬ 
do  se  disponía  a  salir  de  su  contorno;  pero 
aquellas  semanas  y  aquellos  meses  en  los 
que  trátó  de  entender  aquel  murmullo  y 
aquel  zumbido  de  voces  heterogéneas,  y  en 
alguna  manera  logró  entenderlo  a  pesar  de 
la  preocupación  y  la  sorpresa,  cambiaron 
radicalmente  la  sustancia  de  la  personalidad 
pública  de  Lutero.  Había  propuesto  una 
disputa  de  tipo  académico,  como  tantas 
otras  análogas  (de  virtute  indulgentiarum : 
sobre  la  eficacia  de  las  indulgencias);  el 
profesor  Lutero  habría  presidido  la  discu¬ 
sión,  e  invitaba  a  contribuir  por  escrito  a 
aquellos  que  no  pudieran  intervenir  perso¬ 
nalmente  para  dar  a  conocer  sus  opiniones. 
La  discusión  no  tuvo  lugar.  jPero  qué  alu¬ 
vión  de  escritos!  Alberto  de  Maguncia  pa¬ 
só  el  documento  de  aquel  monje  temerario 
a  su  cancillería,  para  la  transmisión  a  la 
Curia.  En  enero  de  1518  el  anuncio  de  la 
discusión  propuesta  con  las  tesis  sobre  las 
cuales  discutir  ya  había  llegado  a  Roma. 
León  X  hizo  transmitir  el  legajo  al  general 
vicario  de  la  Orden  de  los  Ermitaños  agus¬ 
tinos,  con  la  anotación  en  el  sentido  de 
mantener  quieto  a  aquel  hombre.  Pero  la 
palabra,  la  palabra  de  aquel  desconocido 
agustino  que  vivía  en  un  insignificante  con¬ 
vento  del  norte,  de  aquel  profesor  fuera 
del  mundo,  que  enseñaba  en  una  universi¬ 
dad  reciente  y  de  tercera  categoría,  co¬ 
mienza  su  obra:  las  tesis  no  circulan  sólo 
en  latín,  pronto  son  traducidas  también  al 
alemán;  y  en  alemán  tienen  un  sonido  aún 
más  enérgico:  “Hace  bien  el  Papa  cuando 
obtiene  indulgencia  para  las  pobres  almas 
intercediendo  con  su  plegaria,  no  mediante 
la  autoridad  de  las  llaves  (que  él  no  po¬ 
see)”;  ésta  es  la  traducción  de  la  tesis  26. 
La  siguiente  tiene  características  similares: 
“Maldita  y  pecaminosa  doctrina  humana 
predica,  en  cambio,  quien  viene  a  decirnos: 
Apenas  la  moneda  suena  en  la  caja,  el  alma 
salta  al  cielo”:  y,  en  la  tesis  28,  Lutero 
acosa,  repitiendo:  “Cierto  es  esto:  puede 
aumentarse  la  sucia  ganancia  y  la  avaricia, 
pero  la  intercesión  de  la  Iglesia  se  halla 
sólo  en  la  voluntad  de  Dios”.  Las  bromas 
y  las  sátiras  sobre  el  modo  charlatanesco 
de  predicar  de  Tetzel  eran  muchas,  pero, 
con  el  batir  impelente  de  las  tesis  bastó  a 
Lutero  citar  sólo  algunas  expresiones  de 
Tetzel  para  hacer  que  la  gente  se  volcara 
a  su  lado:  y  ya  no  son  sólo  bromas  falaces 
o  chistes  alusivos.  Es  un  redoblar  sordo 
de  tambores  de  guerra,  que  hace  percibir 


no  solamente  la  irritación  popular  general, 
sino  la  presencia  de  tensiones  peligrosas,  ya 
de  tal  magnitud  que  no  se  podían  ocultar 
más  en  mérito  a  la  paz  o  a  la  concordia. 
Tetzel  había  atacado  brutalmente  al  Sermón 
sobre  la  indulgencia  y  la  gracia ,  escrito  en 
alemán  por  Lutero,  en  el  momento  de  pre¬ 
ocupación  luego  de  la  composición  y  la 
difusión  de  las  tesis  (marzo  de  1518).  Este 
Sermón  alemán ,  como  se  lo  denomina  más 
simplemente,  obtuvo  rápido  éxito:  hasta 
1520  se  efectuaron  21  reimpresiones,  cada 
una  de  millares  de  ejemplares,  y  se  que¬ 
maron  públicamente,  en  mayo  de  1518,  tan¬ 
to  el  Sermón  como  las  tesis  (la  condena 
á  la  hoguera  es  la  que  corresponde  a  los 
herejes  y  a  sus  escritos).  Tetzel  había 
proporcionado  también  una  violenta  pero 
inepta  confutación  del  Sermón,  en  alemán. 
Lutero  responde  entonces  con  el  primero 
de  la  larga  serie  de  escritos  polémicos  en 
alemán:  Buen  derecho  del  sermón  del  doc¬ 
tor  Martín  Lutero  .  .  .  En  el  giro  de  pocos 
meses  este  pequeño  escrito  fue  reimpreso 
por  lo  menos  una  decena  de  veces:  parece 
ser,  como  observa  Meissinger,  que  fue  el 
primer  caso  de  este  género  ( tantas  reim¬ 
presiones  en  un  período  tan  breve) .  Cuan¬ 
do  Lutero  dirá  que  es  necesario  alegrarse 
de  los  dones  que  Dios  nos  ha  dado,  citará 
la  propia  traducción  alemana  de  los  Salmos ; 
pero  la  simple  lectura  de  este  escrito  polé¬ 
mico  permite  apreciar  vivamente  el  gusto 
que  el  teólogo  y  doctor  Martín  Lutero 
siente  al  escribir  v  al  descubrir  su  propio 
talento  para  la  polémica  popular,  en  lengua 
vulgar,  en  términos  enérgicos,  sarcástica, 
amarga  y  al  mismo  tiempo,  más  que  iró¬ 
nica,  humorística:  Tetzel  había  escrito  que 
quien  paga  una  indulgencia  hace  mejor 
que  quien  da  una  limosna  a  un  pobre,  a 
menos  aue  éste  se  halle  en  situación  de 
muerte:  “. .  .  estad  atentos  — apremiaba  Lu¬ 
tero — *  a  no  dar  de  comer  a  los  hambrien¬ 
tos,  a  no  vestir  a  los  desnudos  a  menos 
que  estén  por  exhalar  el  alma  v  no  tengan 
más  necesidad  de  vuestro  beneficio,  vosotros 
oue  seguís  a  este  intérprete  [.  .  .1  Y  cuan¬ 
do  está  cansado  de  martirizar  a  la  Sagrada 
Escritura  o  tal  vez  no  ha  sabido  hallar  otra 
cosa  para  hablar  entonces  truenos  y  relám¬ 
pagos  contra  mí:  archiherético,  hereje,  cis¬ 
mático,  lleno  de  errores,  malhechor,  mal¬ 
diciente,  etcétera.  Yo  respondo:  Dios  nos 
conceda  a  ti  y  a  mí  su  gracia.  Amén”: 
pero  esta  gente  no  sabe  siquiera  qué  quie¬ 
re  decir  haereticus  en  latín,  o  hereje  en 
vulgar  .  . . 

A  las  citas  de  Aristóteles  y  de  los  doctores 
teológicos,  Lutero  responderá  con  citas  de 
la  Escritura  y  con  razonamientos  evidentes 
para  la  gente  simple,  para  “el  hombre  co¬ 
mún”.  Se  ha  hallado  el  camino  para  salir 
del  propio  contorno:  “No  soy  tan  teme¬ 
rario  como  para  desear  volar  (como  un 
águila)  por  encima  de  los  altos  abetos;  tam¬ 
poco  me  desespera  tanto  arrastrar  los  pies 
sobre  la  grama  seca”:  ésta  es  la  paráfrasis 
del  fin  lapidario  de  este  escrito,  que  puede 
servar  como  “lema”  o  empresa  de  la  acti¬ 
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vidad,  lucha  y  controversia  de  Lutero.  Des¬ 
de.  estos  momentos  hasta  los  últimos  años 
de  su  vida  así  lo  hará,  incluso  cuando  se 
subleve  duramente  contra  sus  amigos  que 
le  parece  modifican  la  verdadera  palabra 
de  la  Escritura  para  poder  concordar  cón 
los  “helvéticos”,  entre  los  cuales  ya  era 
eminente  la  figura  de  Calvino.  Entre  la 
gente  a  quien  cubre  de  improperios  está 
también  el  francés  convertido  en  ginebrino, 
quien,  sin  embargo,  reconoció  la  calidad  ge- 
nuina  de  la  inspiración  religiosa,  del  viejo 
luchador  y,  sin  ceder  un  ápice  en  cuanto  a 
Ja  doctrina,  pidió  reverencia  para  el  prota¬ 
gonista  de  la  Reforma  protestante. 

Los  humanistas  y  Lutero 
En  suma,  el  pueblo  escucha;  la  nueva  teo¬ 
logía  se  difunde  en  manera  sorprendente, 
como  si  hubiera  existido  una  formidable  or¬ 
ganización  propagandística  preliminar,  que 
naturalmente  no  existió.  Pero  esta  simpli¬ 
cidad  de  tener  fe  á  la  palabra  bíblica, 
explicada  con  una  interpretación  directa, 
argumentada  con  razonamientos  elementales 
y  comprensibles,  estaba  destinada  a  desar¬ 
mar  a  los  adversarios  que  se  adelantaban 
con  toda  la  armadura  doctrinaria  de  la 
escolástica;  a  Lutero  le  bastaba  con  declarar 
que  toda  aquella  doctrina  era  una  falsifi¬ 
cación  de  la  Escritura.  Es  aquella  simpli¬ 
cidad  de  la  evidencia  que  más  tarde,  según 
el  conocido  apólogo,  un  famoso  filósofo 
aristotélico  que  se  decía  racionalista,  ma¬ 
terialista  y  ateo,  no  deseó  reconocer  al  mi¬ 
rar  en  el  largavista  de  Galileo,  porque  tanto 
era  imposible.  Eleutherios,  libertador,  lo 
saludaban  los  humanistas,  o  bien,  como  se 
ha  dicho,  Hercules  Germánicas,  no  sólo 
porque  “limpiaba  a  la  cristiandad  de  la 
inmundicia  papal  y  clerical”,  sino  porque 
batía,  uno  tras  otro,  a  todos  los  adversa¬ 
rios  que  se  adelantaban  para  desconcer¬ 
tarlo:  el  nombre  de  ellos  ha  quedado  en 
la  historia  sólo  como  efímeros  antagonistas 
de  Lutero.  Zwinglio  no  fue  su  adversario 
propiamente  dicho,  como  lo  fueron  los  de¬ 
fensores  de  la  antigua  Iglesia.  Erasmo,  el 
único  grande  y  genuino,  llegó  a  la  contro¬ 
versia  con  él  cuando  ya  los  grandes  mo¬ 
mentos  decisivos  habían  transcurrido,  y  la 
discusión  sobre  el  libre  arbitrio  no  podía 
cambiar  gran  cosa  en  la  marcha  general 
de  los  asuntos.  Así,  Lutero  no  tuvo,  en 
los  momentos  decisivos,  adversarios  de  su 
estatura;  prosiguió,  acompañado  por  un 
número  cada  vez  mayor  de  gente  culta  en 
teología  y  en  buenas  letras,  eclesiásticos  y 
hombres  políticos,  o  solo,  acompañado  por 
el  consenso  cada  vez  mayor  de  la  gente 
del  pueblo,  a  la  que  le  sabía  hablar  en  su 
lengua.  El  *  latín  del  doctísimo  profesor  es 
duro  y  difícil,  pero  ya  característico  por 
los  germanismos  que  lo  distinguen  (como 
dice  Meissinger);  en  cuanto  al  alemán,  hu¬ 
bo  quien  habló  de  un  fenómeno  arcano,  del 
surgir  imprevisto  de  un  escritor  en  alemán 
vulgar,  fluido  y  robusto,  vivo  y  eficaz.  Por 
otra  parte,  existen  testimonios  de  la  cos¬ 
tumbre  suya  de  traducir  todo,  empeñosa- 


1.  Lutero  predica  en  la  iglesia  de 
Witteriberg,  pintura  de 

Cranach.  Wittenberg  Heimatmuseum 
(Snark). 

2.  Retrato  de  Lutero ,  anónimo ,  del 
siglo  XVI .  París  Res  (Snark). 
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Lutero 


mente,  al  alemán,  cuando  redactaba  sus 
lecciones  teológicas  en  latín,  leyendo  y  co¬ 
mentando  la  Biblia.  Y  los  alumnos  estaban 
agradecidos  a  aquel  profesor  que  no  temía 
comprometer  en  el  grueso  sajón  vulgar  la 
doctrina  exegética  latina,  griega,  hebrea, 
que  poseía  y  trataba  de  poseer  y  profun¬ 
dizar.  Pero  ahora,  retoma  viejos  dichos  de 
la  “sabiduría  del  pueblo”  e  inventa  y  for¬ 
mula  nuevos,  en  cantidad  realmente  extra¬ 
ordinaria.  El  éxito  de  aquellos  dos  cuader¬ 
nos  ( quaterniones :  es  decir,  dos  medios 
folios  plegados  en  cuatro)  dio  gran  seguri- 
'  dad  a  aquel  hijo  y  nieto  de  campesinos 
y  artesanos  de  la  pequeña  burguesía,  que 
se  sentía  entendido  y  seguido.  Cosas  bre¬ 
ves,  que  se  imprimían  rápidamente,  que 
se  vendían  a  bajo  precio.  Con  enorme 
energía,  escribía  y  escribía,  mandando  los 
manuscritos  a  la  tipografía  casi  página  por 
página;  a  menudo  los  mensajeros  de  los 
tipógrafos  de  las  ciudades  más  lejanas  arre¬ 
bataban  a  los  tipógrafos  de  Lutero  las  hojas 
apenas  salidas  de  la  prensa,  para  poder 
reimprimirlas  rápidamente.  Ya  no  son  los 
incunables  elegantes  de  los  tipógrafos  ar¬ 
tistas:  son  opúsculos  bastos,  para  ser  ven¬ 
didos  a  todos,  de  tipógrafos  que  deseaban 
por  sobre  todo  ganar,  rápidamente.  Lute¬ 
ro,  en  su  vejez,  decía  que  su  tipógrafo 
Hans  Lufft  se  había  hecho  construir  su 
bella  casa  de  la  plaza  del  mercado  de  Wit- 
tenberg  con  su  pluma,  la  de  Lutero,  sin 
entregarle  jamás  un  centavo.  Pero  el  texto 
es  siempre  áspero  y  vivaz,  enérgico  y  ro¬ 
busto,  picante  como  el  vino  nuevo  que  ha 
sido  guardado  en  toneles  nuevos.  Fue  un 
encuentro  casual,  probablemente,  pero  Lu- 
tero  supo  aprovechar  la  fortuna  de  ese  ha¬ 
llazgo  y,  de  esta  manera,  halló  entre  las 
manos  una  nueva  arma  formidable,  y  la 
supo  utilizar  con  habilidad  y  energía  antes 
de  que  los  adversarios  aprendieran  a  utilizar¬ 
la.  Huss  no  había  conocido  la  imprenta,  y 
tampoco  Savonarola  (de  quien  Lutero  —con 
razón  o  sin  ella —  se  sintió  siempre  afín) 
pareció  darse  cuenta  de  ella.  La  reacción 
se  presentó  lentamente  y  más  tarde;  aún 
cuando  hubiera  habido  una  censura  orga¬ 
nizada,  como  más  tarde  ocurrió,  fue  mucha 
la  gente  entusiasta  que  se  dedicó,  en  aque¬ 
llos  años,  a  reimprimir,  copiar,  imitar,  di¬ 
fundir  los  escritos  de  Lutero  y  de  sus  ami¬ 
gos;  una  especie  de  ejército  semiclandestino 
(Meissinger) ,  de  gente  que  trabajaba  im¬ 
primiendo,  reimprimiendo,  vendiendo,  re¬ 
vendiendo,  con  devoción  casi  fanática.  Por 
otra  parte,  en  las  grandes  ciudades  libres, 
por  concesión  imperial  o  ciudades  del  Im¬ 
perio,  los  impresores  y  los  vendedores  del 
nuevo  partido  eclesiástico  tenían  vía  libre. 
Y  en  Wittenberg  no  sólo  existía  la  protec¬ 
ción  del  Príncipe  Elector,  sino  que  también 
comenzaba  a  formarse,  ayudado  tal  vez  por 
los  agentes  mismos  de  Federico  el  Sabio, 
un  servicio  de  informaciones  mucho  más 
rápido,  por  el  momento,  que  el  de  Roma, 
que  llevaba  a  Lutero  y  a  sus  colaboradores 
más  cercanos  noticias  de  los  escritos  de 
los  adversarios  y  de  sus  movimientos,  por 


lo  que  siempre  estaban  prontos  a  tomar  la 
iniciativa.  En  Roma  nadie  tenía  entonces 
idea  de  la  importancia  de  aquellos  feos 
libros  en  lengua  casi  desconocida;  a  nadie 
se  le  ocurrió  hacerlos  traducir  al  latín.  Por 
otra  parte,  traducidos,  hubieran  seguido 
siendo  incomprensibles,  cual  producciones 
de  una  “barbárica  genialidad”  (Meissinger). 
El  primero  en  comprender  la  situación  real 
y  el  peligro  que  la  misma  comportaba  fue 
el  nuncio  pontificio  en  Alemania,  Girolamo 
Aleandro,  que  en  el  otoño  de  1520  se  reunió 
con  el  recientemente  elegido  emperador 
Carlos  V,  en  los  Países  Bajos,  para  supli¬ 
carle  que  reprimiera  con  fuerza  a  la  here¬ 
jía  germana  de  la  cual  era  ya  clara  la 
agitadora  virtualidad  de  sublevación  revo¬ 
lucionaria,  de  medida  aún  más  vasta  que 
la  guerra  de  Huss,*  de  cien  años  antes. 

Herejía  y  “confesión” 

Martín  Lutero  nunca  deseó  ser  hereje,  ni 
ser  considerado  tal;  por  otra  parte,  si  los 
teólogos  católicos  continuaron  entonces  — y 
continuarían  por  algunos  siglos —  hablando 
de  herejía,  es  evidente  que  no  han  podido 
utilizar  fácilmente  el  esquema  tradicional 
de  reducir  una  doctrina  nueva  a  doctri¬ 
nas  ya  condenadas  como  heréticas.  Ni 
siquiera  la  reducción  a  las  herejías  de  los 
bohemios,  válida  como  reclamo  general  pa¬ 
ra  el  historiador  político,  podía  bastar  para 
los  teólogos;  así,  bien  pronto  se  hablará  de 
herejía  luterana,  o  también  de  protestantes, 
pero  en  el  sentido  de  luteranos.  No  obs¬ 
tante  la  cólera  interior  de  Lutero,  y  a  pesar 
de  su  renuencia,  también  aquí  él  pasa  a 
primer  plano,  como  protagonista  y  como 
iniciador,  creador  de  una  nueva  doctrina,  de 
una  nueva  teología,  de  una  nueva  “herejía” 
que  será  la  última  herejía  propiamente 
dicha  que  sacudirá  a  la  cristiandad.  Él 
mismo  — si  bien  exclamó,  en  cierto  momen¬ 
to,  que  si  Huss  se  fundaba  en  la  Biblia  y 
tenía  razón,  a  él  no  le  importaba  ser  lla¬ 
mado  hussista —  había  comenzado  por  de¬ 
testar  públicamente  a  aquellos  herejes  y 
rebeldes  de  Bohemia,  particularmente  com¬ 
batidos  y  también  odiados  en  la  confinante 
Sajonia.  Y  también  luego  de  las  impacien¬ 
tes  declaraciones  en  favor  de  los  hussistas 
o  bohemios,  y  por  mucho  tiempo  después 
todavía,  Lutero  prefirió  afirmar  su  buen 
derecho  a  no  ser  declarad^  herético  citando 
el  ejemplo  de  la  Iglesia  greco-ortodoxa,  sin 
reflexionar  tal  vez  que  su  posición  y  sus 
doctrinas  eran  escandalosas  porque  eran 
nuevas ,  recientes,  innovadoras,  mientras  la 
Iglesia  greco-cismática  tenía  siglos  de  exis¬ 
tencia  detrás  de  sus  espaldas.  Es  decir,  no 
deseaba  ser  rebelde,  y  se  consideraba  den¬ 
tro  de  la  comunidad  cristiana,  dentro  de 
la  Iglesia,  que  sin  embargo  debía  refor¬ 
marse,  expulsando  de  la  misma  al  aristo- 
telismo  y  la  filosofía  pagana,  como  habían 
hecho  los  griegos  al  abandonar  la  escolástica. 

*  Reformador  religioso  checo,  nacido  en  Bo¬ 
hemia,  excomulgado  por  Alejandro  V  y  quema¬ 
do  vivo  en  1415.  Sus  adeptos  sostuvieron  con¬ 
tra  el  Imperio  largas  guerras  que  finalizaron 
en  1471. 


De  hecho,  con  la  época  de  Lutero  se  puede 
considerar  concluido  el  período  de  las  gran¬ 
des  herejías,  creadoras  no  sólo  de  doctrinas 
sino  de  movimientos  religiosos  de  cierta 
amplitud  y  profundidad:  como  la  herejía 
ariana  o  la  hussiana,  para  no  hablar  de  los 
cátaros.  La  última  gran  herejía  verdadera 
tiene  lugar  justamente  en  los  tiempos  de 
Lutero,  quien  la  detesta  en  todos  sus  mo¬ 
dos  de  presentación  y  de  expresión:  es  el 
movimiento  anabaptista,  con  todo  su  acom¬ 
pañamiento  de  doctrinas  extremistas  o  de 
reformas  radicales  diversamente  formuladas, 
desde  el  nivel  más  práctico  y  combativo 
hasta  el  más  contemplativo  y  retirado.  Con 
Lutero,  en  cambio,  se  inicia  la  época  de 
las  grandes  “confesiones”,  correspondientes 
a  otras  tantas  formas  de  organización  ecle¬ 
siástica  constituidas  y  reconocidas  regular¬ 
mente  por  las  autoridades  civiles  y  políticas 
locales.  Para  los  “protestantes”  (la  deno¬ 
minación  de  “evangélicos”  y  “cristianos 
evangélicos”  será  aceptada  más  tarde)  tam¬ 
bién  la  Iglesia  de  Roma,  como  la  griega 
u  ortodoxa  eran  una  “confesión”;  pero 
pronto  se  tiene  la  iglesia  cristiano-evangé¬ 
lica  que  profesa  (“confiesa”)  la  fe  cristiana 
según  la  doctrina  helvética  o  zwingliana  y 
luego  calvinista,  o  bien  según  la  Iglesia 
anglicana,  etcétera.  Son  todas  iglesias  do¬ 
centes  y  gobernantes;  la  autoridad  imperial 
reconoce  sólo,  aparte  de  la  Iglesia  Romana 
y  (de  hecho)  aparte  de  la  Iglesia  Griega, 
las  comunidades  evangélico-luteranas  (pro¬ 
testantes),  de  la  Dieta  de  Ausburgo  de 
1530  en  adelante;  las  otras  (aparte  de  las 
peculiaridades  de  la  Iglesia  anglicana)  fue¬ 
ron  reconocidas  sólo  muy  tarde  (por  ejem¬ 
plo  las  doctrinas  helvéticas  o  ginebrinas 
en  el  complejo  del  derecho  imperial-inter¬ 
nacional).  Sin  embargo,  ya  sea  la  ciudad 
de  Zürich,  o  un  grupo  de  cantones  y  ciu¬ 
dades  de  la  Confederación  suiza,  con  el 
cantón  de  Berna  a  la  cabeza,  o  la  libre 
ciudad  de  Ginebra  o  de  Estrasburgo,  ya 
sea  un  príncipe  como  Federico  el  Sabio  y 
sus  sucesores,  siempre  se  halla  presente 
una  autoridad  política  y  civil,  príncipe  o 
senado,  que  garantiza  la  actividad  de  estas 
iglesias  y  la  controla,  en  un  modo  u  otro. 
No  son  heréticas,  propiamente,  o  no  desean 
ser  tales,  si  bien  por  todo  el  siglo  xvi  y 
más  aún,  cada  “confesión”  es,  para  la  otra 
herética,  encarnación  del  Anticristo  (el  An¬ 
ticristo  de  Roma,  el  Anticristo  de  Witten¬ 
berg...).  Sólo  los  anabaptistas  permane¬ 
cerán  afuera  (y  serán  expulsados  si  se  los 
reconoce)  de  estas  nuevas  configuraciones 
de  la  sociedad  cristiana,  que  fueron  en 
sustancia  una  creación  justamente  debida 
a  Martín  Lutero,  y  conexa  a  su  concepción 
fundamental  de  la  vida  cristiana,  que  tiene 
necesidad  de  una  iglesia  y  del  derecho  de 
poseer  doctrinas  diferentes  sin  por  ello  ser 
pasibles  de  condena  o  de  exclusión  de  la 
Iglesia  Universal,  una  et  sancta. 

No  examinamos  aquí  las  consecuencias  le¬ 
janas  de  este  fenómeno  nuevo  y  moderoo. 
y  de  las  situaciones  inmediatas  que  el  mismo 
creara;  resulta  suficiente  demostrar  que  se 
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trata  de  una  obra  que  lleva  el  nombre  y  la 
impronta  dé  Martín  Lutero,.  y  que  se  halla 
aún  presente,  hoy,  en  el  mundo  religioso 
y  social  de  la  cristiandad.  Tal  vez,  el  mo¬ 
vimiento  ecuménico  podrá  superarla. 

La  teología  de  la  Cruz 
Luego  de  las  tesis  de  su  discípulo,  luego 
de  las  95  tesis  y  la  primera  polémica  con 
Tetzel,  la  situación  biográfica  del  profesor 
Martín  Lutero  era  la  siguiente:  fundamen¬ 
talmente,  su  sistema  teológico-doctrinario 
era  ya  elaborado  y  sustancialmente  sólido, 
seguro  y  completo,  examinado  y  no  aca¬ 
bado.  El  primér  principio,  el  más  “revo¬ 
lucionario  de  hecho,  implicaba  la  negación 
de  la  estructura  doctrinaria  constituida  por 
los  canonistas  y  los  teólogos  “escolásticos”,- 
sobre  la  que  había  sido  construida  la  Igle¬ 
sia,  ya  de  alrededor  de  cuatrocientos  años 
en  la  época  de  Lutero.  Con  el  recurso  de 
la  Escritura  y  con  el  cuidado  por  poseer 
un  texto  no  deformado,  todo  el  pasado  era 
rechazado  o*  por  ló  menos  sometido  a  dis¬ 
cusión  crítica.  No  había  más  nada  cierto 
o  sólido  en  la  sociedad  cristiana.  Se  re¬ 
comenzaba  de  principio,  o  casi.  Junto  a 
este  fundamento,  la  teoría  de  la  salvación 
por  la  fe,  simple,  serena,  seria,  en  la  gra¬ 
cia  divina  mediante  el’  beneficio  que  Jesús 
dio  a  lós  hombres,  con  su  expiación,  a  aque¬ 
llos  que  creen  en  Él,  y  lo  siguen,  y  lo  pro¬ 
claman:  la  teología  de  la  cruz,  que  era  el 
primer  resultado  del  retorno  a  la  Sagrada 
Escritura  y  del  recto  modo  de  estudiarla 
e  interpretarla.  Lutero  poseía  una  gran 
energía  para  el  trabajo,  y  una  solidísima 
preparación,  ayudada  por  una  memoria  ex¬ 
traordinaria;  conocimiento  de  los  autores  es¬ 
colásticos,  conocimiento  del  derecho  canó¬ 
nico,  conocimiento  y  frecuentación  de  los 
padres  de  la  Iglesia  (especialmente  Agus¬ 
tín)  y  de  los  grandes  ascetas  (San  Bernar¬ 
do).  Lutero  conoce  bien  el  latín,  sabe  bien 
su  alemán,  ha  entendido  pronto  la  necesidad 
de  estudiar  griego,  y  ya  ha  comenzado  con 
el  hebreo,  que  perfeccionará  en  los  años 
siguientes  con  la  ayuda  de*Melanchthon. 
Luego  del  éxito  inesperado  de  las  tesis  (es¬ 
peraba  la  simpatía  y  la  comprensión  de 
los  doctos,  que  tardó,  mientras  que  la  del 
pueblo  común  no  la  esperaba)  y  de  las  pri¬ 
meras  polémicas,  estaba  ya,  si  no  conven¬ 
cido,  en  vías  de  convencerse  de  haber  dicho 
y  escrito,  en  latín,  como  en  su  buen  alemán 
vulgar,  aquello  que  tantos  esperaban  que 
fuera  dicho  o  escrito.  Ante  todo,  eran  jus¬ 
tamente  aquellos  para  quienes  había  sido 
escrito  y  para  los  que  publicó  la  Theologia 
theutsch  (Teología  germánica ,  pero  también 
el  Discurso  sohre  Dios  en  lengua  alemana); 
pero  también  para  muchos  otros  lejanos.  Y 
ahora,  roto  el  silencio,  hablaban  como  él 
que  lo  había  roto,  y  de  él  esperaban  la  pa¬ 
labra  divina,  explicada  finalmente  en  su 
sentido  veraz.  En  la  primavera  de  1518, 
el  capitulo  de  los  agustinos  de  la  provincia 
germánica,  regularmente  reunido  en  Hei- 
delberg,  le  demuestra  que  los  agustinos  de 
Alemania  están  con  él.  A  Lutero  se  confió 


la  formulación  de  las  habituales  cuarenta 
tesis  a  discutir  solemnemente  en  público  en 
la  sesión  inaugural;  y  a  un  discípulo  suyo 
le  correspondió  defenderlas.  En  aquellas 
tesis  se  evita  cuidadosamente  la  cuestión 
de  las  indulgencias,  pero  la  crítica  a  la 
filosofía  escolástica  es  peréntoria;  las  últi¬ 
mas  doce  tesis  son  explícitamente  antiaris¬ 
totélicas.  Así,  la  orden  romana  de  hacer, 
callar  al  monje  indisciplinado  había  sido 
hábilmente  eludida.  Voces  favorables  a  la 
nueva  doctrina  sé  hicieron  sentir  apenas  se 
conocieron  las  Paradojas  (éste  era  el  título 
de  las  cuarenta  tesis),  desde  Estrasburgo, 
desde  Nüremberg,  y  serán  voces  de  grandes 
nombres  del  movimiento  reformador. 

Federico  el  Sabio,  el  gran  protector 

En  tanto,  habían  comenzado  las  maniobras 
diplomáticas  para  asegurar  la  elección  al 
trono  imperial  de  Carlos  de  Borgoña,  según 
el  deseo  de  Maximiliano  I,  que  se  sentía 
próximo  al  fin.  Si  bien  a  los  príncipes  elec¬ 
tores  alemanes  el  poderío  de  los  Habsburgo, 
que  se  concentrara  en  Carlos,  les  parecía 
demasiado  grande  y  peligroso,  y  si  bien 
existían  antagonistas  ricos  como  el  cristia¬ 
nísimo  rey  Francisco  I  de  Francia,  para  los 
Habsburgo  la  ayuda  de  la  célebre  familia 
bancaria  de  los  Fugger  de  Ausburgo  fue 
decisiva.  Y  lo  fue,  más  que  la  simpatía 
de  Franz  von  Sickingén,  jefe  de  los  caba¬ 
lleros  en  directa  dependencia  del  Imperio 
y  amigo  de  Ulrich  von  Hutten,  humanista 
y  caballero,  que  también  se  hallará,  a  po¬ 
co,  entre  los  entusiastas '  de  Lutero  y  entre 
los  primeros  en  moverse  con  las  armas  en 
nombre  de  la  nueva  doctrina;  empobrecidos 
todos  ellos  por  las  transformaciones  jurí- 
dico-económicas  que  los  dejaban  sin  fun¬ 
ción  entre  las  grandes  ciudades  y  la  gran 
aristocracia  de  los  príncipes  electores  y  de 
los  duques  en  tanto  la  autoridad  imperial 
estaba  cada  vez  en  condiciones  menos  fa¬ 
vorables  para  apoyarlos  y  servirse  de  ellos, 
se  ven  aislados  de  los  grandes  “poderes”. 

A  medias  bandoleros,  a  medias  mercenarios, 
odiaban  a  los  comerciantes,  eran  odiados 
por  los  campesinos,  invocaban  la  guerra 
contra  el  Turco,  contra  el  Papa,  hablaban 
de  nación”  alemana  unificada  haio  el 
Emperador  y  contra  los  grandes  príncipes 
territoriales.  Inquietos,  turbulentos,  los  vol¬ 
veremos  a  encontrar  en  esta  historia,  pe¬ 
ro  desde  va  se  puede  pensar  también  míe 
en  el  entusiasmo  de  estos  secuaces  de  Franz 
von  Sickingén  por  apoyar  a  los  Habsburgo 
entrará  también  una  parte  de  los  florines 
de  los  Fugger.  Por  otra  parte,  no  era  gente 
que  tuviera  gran  peso  en  la  decisión  que 
debían  tomar  los  siete  electores  sobre  la 
persona  del  sucesor  de  Maximiliano  I.  Ma¬ 
yor  peso  debían  tener  el  acuerdo  con  la 
Santa  Sede,  obtenido  luego  de  las  habitua¬ 
les  maniobras  y  rodeos  y,  al  fin,  el  hecho 
de  que  en  favor  de  los  Habsburgo  se  hu¬ 
biera  decidido  Federico  el  Sabio,  el  prín¬ 
cipe  elector  de  Sajonia,  tan  poderoso  que 
en  Roma  se  había  pensado  en  él  como  fu¬ 
turo  emperador,  para  evitar  los  peligros  de 
una  potencia  hispano-habsbúrgica  o  de  una 


potencia  francesa.  Federico  el  Sabio  rr> 
tegía  y  fav  orecía  a  su  querido  y  fiel  súbdito 
•  profesor  Martín  Lutero,  no  porque  tuviera 
gran  simpatía  por  él  o  por  su-  doctrina, 
personalmente,  fue  un  gran  coleccionista  de 
reliquias,  que  se  conservaban  justamente 
en  aquella  iglesia  de  Todos  los  Santos,  en 
el  recinto  del  castillo  de  Wittenberg,  ai 
cuyo  portón  Lutero  habría  fijado  sus  te- 
sis:  Político  habilidísimo  y  conocedor  ex¬ 
perto  de  la  situación  y  de  las  relacionen 
de  fuerza  dentro  del  complicado  sistema 
del  gobierno  central  del  Imperio,  no  ten:2 
intereses  religiosos  particulares  y  nunca  fue 
luterano  ,  ni  en  el  sentido  formal  de  una 
adhesión  externa  ni  en  el  sentido  de  una 
adhesión  íntima  a  la  nueva  doctrina.  Hasta 
su  muerte  rechazó  introducir  las  reformas 
propuestas  por  Lutero  en  sus  estados.  Fe¬ 
derico  el  Sabio,  que  no  era  un  soñador,  si¬ 
no  un  hábil  administrador,  sentía  debilidad 
por  su  querida  Universidad  de  Wittenberg 
(fundada  en  1502)  y,  evidentemente,  des¬ 
de  la  llegada  de  Martín  Lutero  se  hablaba 
cada  vez  más  de  Wittenberg,  los  estudian¬ 
tes  eran  cada  vez  más  numerosos,  la  fama 
de  la  Universidad  crecía.  Cerca  de  cien 
años  más  tarde,  en  el  Hamlet  de  Shakes¬ 
peare,  la  Universidad  más  famoso  e  impor¬ 
tante  del  “continente”  será  justamente  Wit¬ 
tenberg.  A  Federico  el  Sabio  y  a  sus  con¬ 
sejeros  les  parecía  muy  importante  que  otro 
joven  de  gran  fama  ya  a  los  veintiún  o 
veintidós  años,  y  de  grandes  promesas  en 
el  mundo  humanístico  germano,  Felipe  Me- 
lanchthon,  hubiera  aceptado,  entre  otras  po¬ 
sibilidades  más  halagadoras,  la  “llamada”  o 
invitación  a  convertirse  en  profesor  de  Wit¬ 
tenberg,  ya  que,  como  amigo  de  la  nueva 
doctrina,  le  agradaba  ser  colega  de  Martín 
Lutero. 

Entonces,  el  poderoso  señor  consideraba  mu¬ 
cho  a  este  súbdito  tan  famoso  y  útil  a  su 
cara  Universidad;  pero,  según  parece,  nun¬ 
ca  habló  con  su  protegido,  y  tal  vez  Ir 
vio  una  sola  vez,  desde  lejos,  en  la  sala 
de  las  reuniones  solemnes  de  la  dieta  de 
Worms.  Todas  las  relaciones  con  el  gran 
profesor  pasaron  a  través  del  capellán  de 
corte,  el  célebre  Spalatinus  (Johannes  von 
Spelt),  y  a  menudo  por  escrito.  No  existen, 
según  parece,  recuerdos  de  que  Lutero  pi¬ 
diera  entrevistas  o  coloquios  personales  y 
directos  con  su  señor.  A  la  astucia  diplo¬ 
mática  de  uno  correspondía  la  astucia  ecle¬ 
siástica  del  otro:  convenía  al  protector  no 
mezclarse  en  la  doctrina  herética  (no  con¬ 
denada  aún  pero  previsiblemente  cercana  a  , 
la  condena,  por  herética)  no  sólo  porque  a 
un  soberano  no  le  convenía  tener  que  ver 
personalmente  con  un  innovador,  tan  rumo¬ 
roso,  pero  sobre  todo  porque  así  la  protec¬ 
ción  podía  realizarse  con  mayor  seguridad  y 
soltura;  convenía  al  protegido  que  la  pro¬ 
tección  fuera  indirecta  no  declarada,  v  que 
no  existieran  posibilidades  de  acusación. 

En  Ausburgo,  encuentro  con  el  nuncio 
Un  biógrafo  de  Tomás  de  Vio,  cardenal 
de  Gaeta,  retomando  expresamente  una 
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frase  bíblica,  observa  que  en  aquella  épo¬ 
ca  “los  gigantes  rodeaban  a  la  tierra”.  Pro¬ 
tagonista  en  Alemania,  ya,  de  la  renovación 
de  la  doctrina  cristiana,  y  protagonista  de 
los  sueños  y  de  las  esperanzas  de  tantas 
otras  renovaciones  y  aspiraciones  en  las 
diversos  ambientes  y  clases  de  la  sociedad 
de  lengua  alemana,  con  la  invitación  a  tras¬ 
ladarla  a  Ausburgo  para  la  Dieta  de  1518, 
Lutero  entra,  esta  vez  se  puede  decir  muy 
bien,  porque  la  escenografía  de  las  sesio¬ 
nes  solemnes,  del  ceremonial  y  de  las  cos¬ 
tumbres,  de  las  actitudes  y  de  las  fórmu¬ 
las  simbólicas  no  faltará  en  poco  tiempo  en 
la  dieta  de  Worms,  en  la  gran  escena  o 
gran  teatro  de  la  historia,  gigante  entre 
gigantes,  v  muy  pronto,  por  breve  período, 
protagonista  entre  los  protagonistas.  Gigan¬ 
te  de  doctrina  y  de  saber  era  también  el 
delegado  pontificio  cardenal  de  Gaeta,  re¬ 
novador  también  él  de  los  estudios  teoló¬ 
gicos  (pero  mediante  un  retorno  a  Santo 
Tomás  de  Aquino  y  a  Aristóteles  restituido 
a  la  prístina  genuinidad),  amigo  de  los 
humanistas;  gigantes,  Enrique  VIII  de  In¬ 
glaterra,  Francisco  I  de  Francia,  gigantes 
aunque  un  poco  irregulares,  Hutten  y  Sic- 
kingen,  gigante  verdaderamente,  si  bien  des¬ 
cuartizado  luego  de  la  muerte  en  batalla, 
Ulrico  Zwinglio,  gigante  el  jurista  Andrés  Al- 
ciato,  gigantes  Reuchlin  y  su  sobrino  Me- 
lanchthon,  gigante  Calvino,  en  1518  aún  no 
conocido,  protagonistas  indiscutidos  Eras- 
mo  (que  está  presente  en  la  historia  de  la 
Dieta  de  Worms),  Carlos  V,  León  X,  como 
Julio  II,  v  no  continuamos. 

Con  estos  primeros  encuentros  y  desencuen¬ 
tros  directos  con  la  autoridad  pontificia 
comienza  el  rápido  florecimiento,  la  madu¬ 
ración  y  elevación  de  Lutero  en  aquella 
gran  escena.  El  momento  más  alto  está 
cercano:  estamos  en  1518,  la  Dieta  de 
Worms  es  de  1521.  Luego  Lutero  desapa¬ 
rece,  no  por  la  espada  del  enemigo,  sino 
por  su  voluntad  y  sintiéndose  llevado  o  ins¬ 
pirado  o  tal  vez  también  arrastrado  por 
Dios  como  en  los  años  de  la  lucha  mas 
grave,  desde  el  proscenio  entra,  siempre 
gigantesco,  en  la  oscuridad. 

Entre  las  misiones  del  cardenal  de  Gaeta 
se  hallaba,  aparte  de  la  acción  diplomá¬ 
tica,  la  de  obtener  de  Martín  Lutero  una 
retractación  pública  y  completa,  de  mane¬ 
ra  de  reducirlo  al  silencio,  con  instrucciones 
de  hacerlo  arrestar  y  enviarlo  a  Roma  para 
examinarlo  y  juzgarlo.  Así,  en  medio  de 
las  tratativas  para  la  elección  imperial,  de 
la  agitación  de  los  grupos  nobles,  mientras 
en  el  fondo  resonaba  todavía,  lejano,  el 
silbido  siniestro  del  alzamiento  campesino, 
Lutero  fue  citado  para  comparecer  ante  el 
delegado  pontificio,  luego  de  la  Dieta  de 
Ausburgo,  en  octubre  de  1518.  La  primera 
condena  había  llegado.  Lutero  no  se  con¬ 
sideraba  herético:  sus  cofrades  de  la  Ger- 
mania  agustina  y  ermitaña  estaban  con  él 
y  aprobaban  su  doctrina,  y  ello  lo  había 
alentado  a  escribir  al  Papa  (y  a  Staupitz 
para  que.  como  su  superior,  intercediera 
ante  el  mismo)  invocando  su  protección 
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contra  los  calumniadores  y  los  enemigos  que 
deseaban  su  retractación.  Mientras,  él,  no 
podía  retractarse  en  conciencia.  Aquel  pe¬ 
dido  de  protección  era  un  expediente  tác¬ 
tico;  en  efecto,  tres  meses  después  de  haber 
enviado  aquellas  cartas,  Lutero  las  publica 
en  Wittenberg.  En  tanto,  entra  en  una 
nueva  polémica  con  otro  dominicano,  y  es¬ 
ta  vez  se  trata  del  Maestro  de  los  sagrados 
palacios,  Silvestre  Mazzolino,  llamado  el 
Prieriate ,  que  lo  pone  en  la  alternativa:  re¬ 
tractarse  o  incurrir  en  la  herejía  de  aque¬ 
llos  que  niegan  el  buen  derecho  de  la  Igle¬ 
sia  Católica  Romana  de  actuar  como  ha 
actuado  en  la  administración  de  las  indul¬ 
gencias.  Luego  de  un  primer  momento  de 
preocupación,  Lutero  responde:  no  el  Papa, 
sino  la  Escritura  es  infalible;  la  autoridad 
de  la  Iglesia  no  se  encarna  en  el  Papa,  con 
todo  el  respeto  que  se  le  debe,  sino  en  los 
concilios  ecuménicos.  El  Prieriate  había 
amenazado  con  la  excomunión;  y  Lutero 
responde:  “No  amenacéis  en  este  modo, 
Padre:  Cristo  vive  aún.”  También  a  Ro¬ 
ma  “.  .  .  prefiero  ser  maldecido  y  excomul¬ 
gado  que  loado  y  bendecido  por  gente  co¬ 
mo  vosotros  y  por  vuestros  sostenedores  .  .  . 
Nada  tengo  que  perder,  porque  mi  patrón 
es  Dios...”  Y  comenta:  “no  me  asustáis 
con  vuestras  amenazas”.  El  31  de  agosto  de 
1518  publica  su  sermón  de  mayo,  el  De 
Virtute  excommunicationis ,  oponiendo  ,  el 
propio  texto  auténtico  a  una  serie  de  ex¬ 
tractos  que  habían  publicado  los  domini¬ 
canos. 

Federico  el  Sabio  había  hecho  aconsejar 
a  Lutero  que  renunciara  a  la  prensa;  pero 
la  obrita  estaba  impresa  y  circulaba  cinco 
días  antes  que  la  carta  con  el  consejo  hu¬ 
biera  sido  enviada  (31  de  agosto;  el  16  de 
julio  ya  había  aparecido  una  violenta  res¬ 
puesta  al  dominicano  Hochstraten,  inquisi¬ 
dor  de  Colonia).  En  los  primeros  días  de 
julio  Lutero  había  sido  citado  en  Roma;  la 
citación  (que  llegara  a  Lutero  el  7  de 
agosto)  preveía  un  término  de  sesenta  días, 
e  indicaba,  entre  los  jueces,  también  al 
Prieriate.  Lutero  escribe  al  príncipe,  y  a 
los  consejeros,  que  no  se  trasladará  a  Roma 
porque  se  pondría  en  peligro  el  honor  de 
la  Universidad  de  Wittenberg,  y  pide  la 
intervención  del  príncipe  elector  a  fin  de 
que  el  proceso  tenga  lugar  en  Alemania. 
En  tanto,  el  23  de  agosto,  antes  del  venci¬ 
miento  del  término,  el  Papa  declaraba  a 
Lutero  herético,  en  una  breve  dirigida  a 
Gaeta,  y  escribía  al  príncipe  elector  a 
fin  de  que  hiciera  arrestar  al  monje  he¬ 
rético.  El  25  de  agosto  llegaba  a  Witten¬ 
berg  Felipe  Melanchthon,  y  la  Universi¬ 
dad  de  Wittenberg  se  ponía  en  movi¬ 
miento  en  favor  de  Lutero;  pero  cuando 
llegó  la  orden  de  presentarse  al  delegado 
de  la  Dieta  de  Ausburgo,  Lutero  se  dis¬ 
puso  a  partir,  aunque  Staupitz  lo  invitaba 
a  partir  con  él  a  Salzburgo.  Parte  a  me¬ 
diados  de  setiembre,  a  pie,  como  de  cos¬ 
tumbre,  acompañado  por  un  cofrade,  lleno 
de  oscuros  temores,  pero  confortado  por 
manifestaciones  de  estima  y  simpatía,  eta¬ 


pa  por  etapa..  El  7  de  octubre  se  halla  en 
Ausburgo,  en  el  convento  de  los  agustinos. 
Los  consejeros  de  Federico  el  Sabio  sugie¬ 
ren  a  Lutero  no  aceptar  la  invitación  del 
cardenal  a  reunirse  con  él  para  realizar  una 
discusión  “privada”  en  vista  de  un  com¬ 
promiso,  antes  de  haber  recibido  un  salvo¬ 
conducto  imperial  Era  una  actitud  precisa 
para  demostrar,  sin  denunciarla,  la  pro¬ 
funda  desconfianza  de  Roma.  El  11  de  oc¬ 
tubre  llegó  el  salvoconducto,  el  12  Lutero 
se  dirigió  a  la  presencia  del  delegado.  La 
discusión  fue  cortés  y  tranquila,  pero  Lu¬ 
tero  no  retractó  nada,  no  obstante  las  de¬ 
mostraciones  de  Gaeta  en  el  sentido  de 
que  la  autoridad  del  Papa  era  superior  a  la 
de  la  Escritura  y  de  los  concilios.  Sobre 
algunos  puntos,  Lutero  solicitó  y  obtuvo 
veinticuatro  horas  de  tiempo  para  reflexio¬ 
nar,  porque  el  cardenal  había  insistido.  El 
día  siguiente  Lutero  se  presenta  en  forma  so¬ 
lemne  acompañado  por  Staupitz,  como  vi¬ 
cario  general  de  la  orden,  por  cuatro  ma¬ 
gistrados  y  un  notario,  el  que  lee  una 
declaración  de  Lutero,  que  se  dice  pronto 
a  conformarse  a  la  doctrina  definida  por 
la  Sagrada  Escritura,  por  los  Padres,  y  por 
los  decretos  conciliares.  Pero  Gaeta  no 
desea  una  declaración  o  certificación  o 
protestatio ,  le  basta  la  sumisión  de  Lutero 
a  la  decisión  del  Papa.  Lutero  contesta  que 
respondería  por  escrito;  y  al  fin  Gaeta, 
por  la  insistencia  de  Staupitz,  cede.  El  15 
de  octubre  Lutero  envía  la  respuesta:  no 
puedo  retractarme”.  La  fe  consiste  sola¬ 
mente  en  creer  en  la  palabra  y  en  la  pro¬ 
mesa  de  Dios:  la  Sagrada  Escritura  misma, 
San  Bernardo,  San  Agustín  lo  han  domina¬ 
do,  conducido,  arrastrado,  obligado  a  hacer 
propia  esta  doctrina.  Y  está  pronto  a  so¬ 
meterse  a  un  juicio  arbitrario  de  las  uni¬ 
versidades  de  Basilea,  de  Friburgo,  de  Lo- 
vaina,  y  de  París.  El  cardenal  se  niega  a 
recibir  el  documento,  repite  la  invitación  a 
la  sumisión,  y  despide  a  Lutero:  “No  vuel¬ 
vas  a  mí,  si  no  deseas  retractarte.”  Sin 
embargo,  por  la  tarde  insiste  aún  con  Stau¬ 
pitz  para  que  convenza  a  Lutero  a  retrac¬ 
tarse.  Parece  ser  que  se  desea  establecer 
un  compromiso:  Lutero  se  debería  compro¬ 
meter  a  no  hablar  más  de  las  indulgencias, 
a  menos  que  sea  atacado  públicamente. 
Pero  en  tanto  Staunitz  v  otro  conseiero  hu¬ 
yen  de  Ausburgo.  porque  han  sido  infor¬ 
mados  de  oue  el  delegado  había  recibido 
orden  de  apoderarse  de  sus  personas.  Stau¬ 
pitz  deseaba  enviar  a  Lutero  a  Francia, 
bajo  las  alas  de  la  Snrbona.  v  en  tanto  lo 
exime  de  los  votos  (ésta,  dirá  luego  Lute¬ 
ro,  fue  mi  primera  excomunión! .  porque 
carece  del  dinero  para  el  viaje.  Lutero  en¬ 
vía  a  Gaeta  una  carta  de  forma  muv  res¬ 
petuosa  v  sumisa,  pero  aue  de  hecho  es 
una  apelación  al  Pana  para  míe  promueva 
un  iuicio  solemne  de  la  Iglesia.  El  29  de 
octubre,  al  no  recibir  respuesta,  parte,  por 
temor  a  ser  arrestado  a  pesar  del  salvocon¬ 
ducto  (la  sombra  de  Huss  siempre  estaba 
presente),  deiando  una  carta  en  la  cual 
anunciaba  su  deseo  de  apelar  del  papa 
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En  las  páginas  precedentes: 

1.  Retrato  de  Lutero,  de  Cranach. 
Florencia ,  Uffizi. 

2.  Retrato  de  Melanchthon ,  de  Cranach. 
Florencia ,  Uffizi. 

1.  Los  reformadores ,  de  un  grabado  de 
1530.  Varis,  B.N.  Cabinet  des 
estampes  ( S  nark ) . 


mal  informado  al  papa  bien  informado” 
según  la  formula  canónica;  la  apelación  es 
redactada  por  un  notario  el  P,  y  se  la  fija 
en  el  portón  principal  de  la  Catedral  de 
Ausburgo.  Sobre  esto  no  parece  que  baya 
dudas.  Es  la  Appellatio  a  Caietano  ad  Pa- 
pam,  en  la  que  Lutero  requiere  una  comi¬ 
sión  imparcial,  recusando  como  jueces  a 
los  enemigos  declarados,  como  el  Vrieriate. 
La  noche  entre  el  20  y  el  21  de  octubre 
Lutero  abandona  Ausburgo  en  forma  se¬ 
creta;  el  l9  de  noviembre  se  halla  nueva¬ 
mente  en  Wittenberg.  En  Nüremberg  re¬ 
cibe,  el  23,  la  noticia  de  una  orden  de 
arresto,  y  declara  que  no  puede  creerlo. 
Pero  el  invierno  de  1518-19  y  la  primavera 
de  1519  están  cargados  de  temores  e  in¬ 
certidumbres. 

Aparte  del  lento  y  paciente  pero  seguro 
progreso  de  Lutero  en  el  camino  al  que 
había  sido  arrastrado  y  al  que  a  veces  pa¬ 
recía  resistirse,  pero  no  se  detenía,  si  bien 
con  las  astucias  y  cautela  de  uno  que  no 
desea  ser  acorralado  por  quien  lo  puede 
aplastar,  el  episodio  de  Ausburgo  había 
sido  una  victoria  no  sólo  del  monje,  quien, 
sin  jactancia,  no  se  había  retractado,  sino 
también  de  la  política  de  Federico  el  Sa¬ 
bio,  que  había  obtenido,  en  sustancia,  lo 
que  había  pedido  y  deseado:  el  profesor 
de  Wittenberg  no  había  sido  obligado  a 
trasladarse  a  Roma,  y  había  sido  juzgado, 
si  bien  no  en  presencia  de  la  dieta,  y  tam¬ 
poco  por  un  tribunal  propiamente  dicho, 
en  tierra  alemana.  Lutero  había  sido  con¬ 


denado,  pero  el  salvoconducto  que  él  ha¬ 
bía  aconsejado  solicitar  había  sido  respe¬ 
tado.  Pero  ahora  parece  que  las  presiones 
directas  lo  tornan  inseguro;  hace  saber  a 
Lutero  que  es  mejor  que  parta  de  sus  te¬ 
rritorios,  luego  le  hace  saber  que  debe  per¬ 
manecer.  En  cierto  momento  Lutero  hace 
notar  que  se  despide  de  sus  oyentes,  en 
una  prédica.  Se  habla  siempre  de  París. 
Éste  es  también  el  período  en  el  que  Lu¬ 
tero  insiste,  día  a  día,  rindiendo  cuenta  de 
su  situación  incierta:  “Dios  no  me  conduce, 
me  arrastra,  me  impulsa:  ya  no  soy  el  amo 
de  mi  mismo;  deseo  la  quietud,  pero  soy 
arrastrado  a  la  agitación  y  al  tumulto”.  Con¬ 
tra  el  consejo  de  las  autoridades  políticas, 
publica  el  relato  de  cuanto  había  ocurrido 
en  Ausburgo,  Acta  augustana,  y  luego  Bre¬ 
ve  de  excomunión ,  encubriéndola  de  impro¬ 
perios  con  el  expediente  de  declararla  no 
auténtica.  El  cardenal  escribe  al  príncipe 
elector  con  el  fin  de  solicitar  la  consigna  de 
Lutero  a  las  autoridades  pontificias.  Fede¬ 
rico  el  Sabio  hace  trasmitir  la  carta  a  Lu¬ 
tero,  que  responde  (resumimos):  “si  me 
pedís  que  parta  para  no  daros  problema, 
obedeceré;  pero  os  ruego  no  me  entreguéis 
a  Roma;  sería  como  cometer  un  asesinato; 
también  a  ellos  le  servirá  no  hacerme  mo¬ 
rir  en  manera  tan  odiosa”. 

La  disputa  de  Leipzig 
En  tanto,  mientras  Lutero  publica  una  Ape¬ 
lación  del  doctor  M.  Lutero  a  un  Concilio 
Ecuménico ,  llega  de  Roma,  a  fines  de  1518, 
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siempre  con  un  simple  pretexto,  un  joven 
sajón.  Cari  von  Miltitz,  que  tiene  la  mi¬ 
sión  secreta  de  convencer  a  Lutero,  por 
lo  menos,  en  cuanto  a  renunciar  a  la  po¬ 
lémica  pública.  La  respuésta  es  análoga 
a  las  precedentes:  “callaré  si  mis  adversa¬ 
rios  no  me  atacan  públicamente'’.  Lutero 
acepta  ser  juzgado  por  una  comisión  presi¬ 
dida  por  un  obispo  alemán  y  promete  pu¬ 
blicar  un  escrito  para  invitar  a  todos  a  per¬ 
manecer  obedientes  y  sometidos  a  la  Igle¬ 
sia:  será  la  Instrucción  sobre  algunas  doc¬ 
trinas,  etc.,  de  febrero  de  1519,  en  la  que 
trata  de  conceder  todo  lo  que  puede,  de 
forma  y  de  sustancia,  al  pedido  romano. 
En  tanto,  se  enviaba  a  Miltitz  una  breve 
de  citación  que  invitaba  a  Lutero  a  Roma, 
si  bien  asegurándole  indulgencia  y  bene¬ 
volencia  (29  de  marzo  de  1519);  la  breve 
debía  ser  mantenida  en  secreto  y  sólo  pu¬ 
blicada  en  el  momento  oportuno.  Pero 
Lutero  pronto  fue  informado  de  la  existen¬ 
cia  de  tal  documento  (y  citamos  uno  solo 
de  los  tantos  otros  casos  por  el  estilo).  De 
todos  modos,  la  disputa  pública  había  co-: 
menzado  nuevamente.  El  29  de  diciembre 
de  1518  el  doctor  Johannes  Eck  había  pu¬ 
blicado  una  serie  de  tesis  contra  Karlstadlt, 
considerado  “campeón  de  Lutero”,  invitán¬ 
dolo  a  una  disputa  pública.  La  tesis  nú¬ 
mero  12  de  Eck  trasladaba  la  cuestión  de 
las  indulgencias  a  la  autoridad  de  la  Igle¬ 
sia.  Lutero  presenta  pronto  la  respuesta, 
e  inmediatamente  después  la  explicación  de 
la  última  tesis:  Resolutio  lutheriána  super 
provositione  sua  decima  tertia .  de  potestate 
Papoe.  Con  esto  se  llega  a  la  discusión  (o 
“contradictorio”)  pública  de  Leipzig,  for¬ 
malmente  entre  Eck  y  Karlstadt,  de  hecho 
entre  el  doctor  Eck  y  el  doctor  Lutero. 
Mientras  Lutero  aguardaba  su  turno  (co¬ 
menzado  el  “coloquio”  el  27  de  junio,  Lu¬ 
tero  fue  invitado  a  hablar  sólo  el  4  de  ju¬ 
lio),  había  comenzado  a  predicar,  pero  con 
éxito  de  público  y  tanta  afluencia  que  las 
autoridades  eclesiásticas  le  prohibieron  que 
continuara.  Cuando  tuvo  la  palabra,  la  dis¬ 
cusión  duró  por  cinco  días,  sobre  la  cues¬ 
tión  habitual  de  la  autoridad  pontificia;  ora¬ 
toriamente  Eck,  más  hábil  en  público,  tuvo 
la  mejor  parte;  sin  embargo,  se  concluyó 
decidiendo  enviar  las  actas  de  la  discusión 
a  la  Universidad  de  Erfurt  y  a  la  Sorbona, 
para  un  juicio  imparcial.  Lutero,  insatis¬ 
fecho  también  de  sus  propias  hesitaciones, 
se  recobró  con  otro  libro  pequeño  expli¬ 
cativo:  Resolutiones  Lutherianae  super  pro - 
positonibus  suis  Lipsiae  disputatis.  Tam¬ 
bién  en  Leipzig  había  vuelto  a  hablar  de 
la  Iglesia  oriental  (griega)  que  no  reco¬ 
nocía  el  primado  hegemoníaco  del  Papa, 
v  había  recordado  que  en  el  primer  conci¬ 
lio  ecuménico  (Nicea),  no  se  había  habla¬ 
do  una  sola  palabra  del  primado  del  obispo 
de  Roma.  Pero  Eck  había  triunfado,  por¬ 
que  por  un  momento  había  acorralado  a 
Lutero  al  mostrar  cómo  el  llamado  a  un 
“libre  concilio”  era  una  crítica  implícita  a 
los  tres  precedentes,  los  de  Constanza  y 
Birilea  especialmente  (menos  importante 


desde  este  punto  de  vista  el  de  Ferrara- 
Florencia)  que  había  condenado  la  herejía 
bohemia;  así,  no  obstante  la  tergiversación 
del  adversario,  aquel  profesor  Mvaro,  ro¬ 
busto,  con  el  rostro  rapaz  d  un  gallo  de 
riña,  agotado  por  la  controversia  oratoria, 
preparado  doctrinariamente,  de  voz  esten¬ 
tórea,  había  logrado  hacer  confesar  al  pro¬ 
fesor  de  Wittenberg,  hesitante,  abatido, 
siempre  dedicado  a  buscar  citas  textuales 
en  los  volúmenes  que  se  había  traído  de 
su  Universidad  — un  carro  completo: — ,  en-' 
tre  las  sonrisas  despreciativas  de  los  profe¬ 
sores  de  Leipzig,  como  si  el  escrúpulo  tex¬ 
tual  fuera  incerteza  de  doctrina  o  de  me: 
moría. .  En  suma,  se  había  logrado  producir 
alguna  proposición  de  sabor  herético:  con¬ 
tra  su  voluntad,  renuente,  en  la  tarde  del 
5  de  julio  de  1519,  Lutero  declaró  que 
entre  las  proposiciones  de  Huss  y  de  Wic- 
lif  condenadas  por  el  Concilio  de  Constan¬ 
za,  algunas  eran  verdaderamente  cristianas. 
El  duque  Jorge  el  Barbado,  de  Sajonia 
(Duque,  no  Elector),  que  hospedaba  la 
disputa  en  su  ciudad  universitaria  de  Leip¬ 
zig,  en  este  punto  dejó  escapar  en  voz 
baja  una  imprecación  violenta,  que  sin  em¬ 
bargo  fue  oída  en  toda  la  sala. 

“Sólida  roca  y  fortaleza  es  mi  Señor” 

La  posteridad  ha  saludado,  aplaudiendo '  o 
maldiciendo,  este  primer  paso  decisivo  del 
protagonista  de  la  reforma  religiosa;  en 
tanto,  Lutero  se  sentía  derrotado,  no  sólo 
como  orador  o  controversista,  sino  como 
teólogo  v  buen  creyente,  se  había  dado  la 
zapa  sobre  los  pies.  Había  declarado,  én 
suma,  ser  solidario  con  los  herejes,  y  no 
admitir,  aparte  de  la  autoridad  suprema 
del  Papa  en  materia  de  fe,  ni  siquiera  la 
'  de  los  concilios.  Muy  cerca  de  él,  a  su 
alrededor,  un  grito  de  horror  y  de  triun¬ 
fo:  Leipzig,  la  más  antigua  y  venerada 
universidad  alemana,  había  albergado  a  los 
profesores  germanos  de  Praga,  expulsados 
por  los  bohemios  de  Huss  v  de  Ziska,  y  he 
aquí  que  este  jactancioso  de  la  recién  llega¬ 
da  Wittenberg,  se  declara  hereje  y,  además, 
declara  cristianísimos  a  los  taboritos,  los 
bohemios,  a  la  otra  nacionalidad,  a  la  otra 
lengua,  a  aquellos  villanos  sublevados  con¬ 
tra  los  señores  germanos.  Ya  nada  habrá 
que  esperar  de  París  y  de  las  tenden¬ 
cias  episcopalistas  o  galicanas  que  eran 
aún  muv  densas.  Carlos  V,  rev  de  Es¬ 
paña,  había  sido  elegido  emperador  el  28 
de  junio  de  1519,  y  la  tradición  español?, 
por  lo  que  se  sabía,  ciertamente  no  era  to¬ 
lerante  con  los  herejes.  Parecía  un  triunfo; 
superficialmente,  era  un  triunfo  en  verdad; 
pero  Lutero  no  estaba  realmente  derrota¬ 
do.  La  derrota  externa  lo  había  mortifi¬ 
cado  un  poco:  hallarse  en  la  situación  de 
un  hereje  declarado  le  proporcionaba  un 
dolor  más  profundo:  ¿la  una  sancta  estaba 
por  disolverse?  Por  otra  parte,  si  bien  dolo- 
rosa.  la  verdad  era  aquélla:  y  pronto,  con 
las  Resolutiones  Lutherianae  suver  nropo- 
sitionibus  suis  Livsiae  disputatis  (fin  de 
agosto  de  1519)  Lutero  recobraría  aquella 


firmeza  y  claridad  que  le  habían  faltado 
en  Leipzig.  Los  ataques  feroces  de  los  ad¬ 
versarios  alemanes,  las  condenas  solemnes 
de  las  universidades  de  Colonia  y  de  Lo- 
vaina  (31  de  agosto,  7  de  noviembre  de 
1519),  lo  impulsan,  apremiantes;  hacia  mar¬ 
zo  de  1520,  él  está  decidido:  “es  más  fácil 
quemar  mis  libros  que  confutarlos;  confu¬ 
tadlos;  si  no  lo  lográis,  vuestras  condenas 
me  hacen  el  mismo  efecto  que  las  injurias 
de  una  mujer  borracha”.  Responde  a  to¬ 
dos,  por  teología,  por  retórica,  por  buen 
sentido  o  sentido  común  popular,  atacando 
siempre  en  la  línea  general  de  la  crítica 
negativa  a  la  supremacía  de  jos  pontífices 
romanos  sobre  la  cristiandad '  o  sobre  la 
Iglesia.  Si  los  príncipes,  los  obispos,  los 
otros  fieles  de  Cristo  no  castigan  a  un  papa 
que  se  deja  arrastrar  al  pecado,  significa 
que  también  ellos  se  alejan  de  la  vía  de  la 
verdad  y  reniegan  de  Cristo;  entonces  me¬ 
recen  la  maldición  eterna,  como  la  mere¬ 
cería  un  papa  malhechor.  Ya  también  Fe¬ 
derico  el  Sabio  se  muestra  más  resoluto, 
decidido  por  los  acercamientos  que  Roma 
había  realizado  para  hacerle  aceptar  la  can¬ 
didatura  al  tronó  imperial  (fue  también 
elegido  formalmente,  pero  renunció  pron¬ 
to):  “la  doctrina  de  Lutero  está  tan  enrai¬ 
zada  en  los  corazones  que  no  se  la  puede 
destruir  con  la  fuerza;  es  necesario  confu¬ 
tarla.  De  lo  contrario,  ocurrirán  graves 
tempestades  y  una  rebelión  de  los  ánimos, 
que  serán  perjudiciales  también  para  el 
Papa”.  De  este  tono  son  las  respuestas  que 
se  oponen  a  las  advertencias  romanas  acer¬ 
ca  de  los  peligros  que  se  ciernen  sobre 
Lutero  y  sobre  su  protector.  Resulta  claro 
que  aquí  se  retoma  un  motivo  ya  propuesto 
para.  Lutero,  mientras  ni  el  corazón  ni  el 
ánimo  del  príncipe  estaban  con  Lutero  y 
con  su  doctrina.  En  tanto,  Lutero  mismo, 
que  conocía  su  mundo,  pensaba  que  si  la 
protección  llegara  a  faltarle,  como  era  po¬ 
sible,  no  se  refugiaría  en  París  sino  en 
Bohemia.  Pero  los  caballeros  y  otros  miem¬ 
bros  de  la  nobleza  alemana  toman  posi¬ 
ción  en  favor  de  la  nueva  doctrina;  huma¬ 
nistas  de  las  ciudades,  caballeros  de  los 
castillos  semidestruidos,  le  escriben  en  pri¬ 
vado  y  en  público;  de  todos,  recordamos  a 
Ulrico  de  Hutten,  humanista  y  caballero 
amigo  de  Sickingen,  que  escribe  a  Lutero 
también  en  nombre  de  la  libertad  y  de  la 
nación  alemana.  A  todos  estos  nuevos  ami¬ 
gos  Lutero  se  dirige  con  el  primero  de  los 
escritos  celebérrimos,  que  lo  propondrán 
para  siempre,  mientras  la  historia  humana 
tenga  duración  y  conciencia  de  sí,  como  ini¬ 
ciador  de  una  nueva  época  de  la  historia 
de  la  vida  cristiana,  europea  y  no  europea. 
Con  este  primer  escrito  (editado  a  media¬ 
dos  de  agosto  de  1520,  con  la  fecha,  en  el 
prefacio,  de  23  de  junio)  en  alemán  (A 
la  nobleza  cristiana  de  la  nación  alemana , 
sobre  la  reforma  de  la  cristiandad )  no  teo¬ 
logiza,  sino  que  invita  a  los  nobles,  jefes 
y  tutores  de  la  nación  germana,  a  la  lucha 
contra  el  yugo  pontificio  romano.  Libro  pe¬ 
ligroso,  dicen  los  antiguos  amigos,  supli- 
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candóle  no  publicarlo,  porque  en  el  mismo 
se  atribuyen  a  los  laicos  los  mismos  dere¬ 
chos  que  a  los  sacerdotes  en  la  sociedad 
cristiana  (sacerdocio  universal;  todo  el  que 
tenga  fe  en  el  beneficio  de  la  redención  es 
sacerdote  y  puede  juzgar  hasta  al  Papa). 
Nuevamente,  esta  vez  a  los  amigos,  aparte 
de  las  autoridades  que  lo  protegen  y  lo 
frenan,  Lutero  responde:  “Demasiado  tar¬ 
de,  el  libro  ha  aparecido,  cuatro  mil  copias 
están  en  circulación.  Si  erré,  orad  por 
mí."  Las  reformas  fundamentales  que  la 
nobleza  germana,  de  los  príncipes  a  los 
caballeros,  debe  hacer  son  tres  (tres  mura¬ 
llas  a  derribar) :  destruir  la  división  entre 
clero  y  pueblo  cristiano  y  la  pretensión  del 
clero  a  la  supremacía;  mostrar  que  todos 
y  no  sólo  el  clero  pueden  y  deben  leer  y 
conocer  la  Sagrada  Escritura;  demostrar 
que  no  corresponde  exclusivamente  al  Pa¬ 
pa  convocar  los  concilios  y  confirmar  los 
decretos.  Luego  es  necesario  remediar  los 
abusos  del  clero:  reformar  las  universida¬ 
des  y  hacer  accesible  a  todos  cada  grado 
de  instrucción;  remediar  los  males  sociales 
y  morales  del  pueblo  alemán.  Pero  ésta  de¬ 
be  ser  la  obra  de  los  caballeros,  de  los 
condes,  barones,  marqueses,  duques,  prín¬ 
cipes,  y  del  emperador  mismo,  asistido  por 
un  libre  concilio.  “Si  mi  causa  es  justa  es 
necesario  que  sea  maldecida  en  la  tierra  y 
justificada  en  el  cielo.”  No  se  pueden  dar 
fechas  precisas,  dadas  las  discusiones  entre 
los  especialistas,  pero  son  éstos  (1518-21) 
los  años  en  los  que  Lutero  compone  el 
himno  famoso:  “Sólida  roca  y  fortaleza  es 
mi  Señor  .  . ”  Según  algunos,  el  cántico 
famoso  habría  sido  escrito  en  el  período 
de  la  tentación ,  cuando  Miltitz  trataba  de 
arrastrar  a  Lutero  al  silencio  y  al  retiro; 
según  otros,  durante  el  gran  momento  de 
Worms:  las  primeras  dos  estrofas  en  Franc¬ 
fort  (durante  el  viaje  de  ida);  la  tercera 
en  Worms  mismo,  y  la  última  luego  de 
haber  sido  exiliado;  recuérdense  las  anti¬ 
guas  fórmulas:  ni  agua,  ni  pan,  ni  techo, 
ni  fuego  para  el  “bandido”.  Agradaría  po¬ 
der  imaginar  que  cuando,  en  Francfort, 
Lutero  tomó  el  laúd  ( Laute )  y  comenzó  a 
tañer  las  cuerdas,  luego  de  haber  bebido 
copiosamente  con  sus  compañeros  de  via¬ 
je,  estaba  justamente  improvisando  aquel 
cántico.  La  noticia  de  las  libaciones  y  de 
Lutero  que  tañe  el  laúd  es  de  un  adversario, 
la  fecha  de  la  composición  es  incierta  .  .  . 
Son  los  tres  años  de  los  cuales  Lutero  es 
realmente  protagonista:  un  instante,  en  el 
curso  de  los  siglos  y  de  las  largas  dura¬ 
ciones.  Bello  es  vivir,  dice  el  literato  huma¬ 
nista  aventurero,  caballero,  agitador,  quien 
— pronto  rechazado  hacia  los  márgenes — 
siente  de  todos  modos  y  sabe  decir  que 
comienza  algo  verdaderamente  nuevo  y 
duradero.  En  la  obra  de  Lutero  sigue,  en 
octubre  de  1520,  el  tratado  más  doctrina¬ 
rio  y  teológico.  De  Captivitate  babylonica 
ecclesiae  [De  la  maldad  babilónica  de  la 
iglesia],  escrito  luego  de  difundirse  en 
Alemania  la  noticia  de  la  excomunión  so¬ 
lemne  pontificia.  “¿Deseáis  la  guerra?  Bien, 
este  libro  es  una  trompeta  de  guerra, 


que  suena  al  ataque  y  al  asalto,  contra  el 
Anticristo  romano  que  tiene  prisioneras  a 
las  almas.  De  sonidos  de  trompas  y  de 
redobles  de  tambores  están  plagadas  las 
paginas  de  Lutero;  también  en  cartas  con¬ 
fidenciales  e  íntimas,  como  una  de  algunos 
años  antes,  en  la  que  al  escribir  a  Staupitz 
de  la  iluminación  repentina  recibida  desde 
lo  alto  sobre  la  justificación  por  la  fe,  es¬ 
cribe  de  tambores  y  de  trompas  de  gloria 
que  le  parecía  oír  en  el  corazón,  junto  con 
la  revelación  liberadora.  En  tanto,  los  ene¬ 
migos  de  Lutero  ya  no  pueden  contentarse 
ni  de  las  insolencias,  ni  de  la  eventual  su¬ 
perioridad  retórica  y  oratoria,  ni  de  la  ex¬ 
comunión  (que  por  otra  parte  no  todos  en 
todo  el  mundo  cristiano  tomaban  tan  en 
serio  como  el  monje  Martín  Lutero),  y  co¬ 
mienzan  a  tratar  de  impedir  la  difusión  de 
los  escritos  del  nuevo  heresiarca.  Pero  aho¬ 
ra  no  se  lo  puede  detener  tan  fácilmente: 
declara  que  sus  escritos  sobre  las  indul¬ 
gencias  están  cargados  de  supersticiones  ro¬ 
manas,  critica  la  celebración  de  la  eucaris¬ 
tía  como  ocurre  en  la  misa  católica  (tanto 
en  el  De  Captivitate  como  en  otros  libros), 
critica  los  votos,  y  en  general  la  doctrina  y 
sobre  todo  el  modo  de  administración  de 
los  sacramentos.  Por  otra  parte  el  título, 
y  no  solo  el  título  del  De  captivitate  baby- 
Iónica  ecclesiae ,  alude  a  la  terminología 
análoga  utilizada  en  la  época  del  “Cisma  de 
occidente”  o  “maldad  aviñonense”  de  los 
Papas,  precedente  a  los  concilios  de  Cons¬ 
tanza  y  Basilea.  Una  análoga  astucia  tác¬ 
tica  utiliza  Lutero  cuando  en  agosto  de 
1520,  en  el  capítulo  de  los  agustinos,  el 
habitual  von  Miltitz  obtiene  la  promesa  de 
una  carta  de  Lutero  al  Papa,  que  serviría 
para  hacer  declarar  al  heresiarca  “no  conde¬ 
no  al  papado,  solo  a  sus  malos  servidores”  y 
para  hacerle  presentar  una  profesión  de  fe, 
positiva  y  no  apologética  o  polémica.  Lue¬ 
go  vino  el  De  libértate  hominis  Christiani , 
con  dedicatoria  ficticia  (6  de  setiembre  de 
1520)  para  dar  a  entender  que  el  texto 
había  sido  escrito  antes  y  no  después  de 
la  llegada  a  Alemania  de  la  bula  de  exco¬ 
munión;  pero  el  texto  latino  y  la  traducción 
alemana  salieron  de  las  tipografías  a  fines 
de  noviembre.  Primero  la  traducción,  lue¬ 
go  el  texto  latino.  El  tono  general  es  tran¬ 
quilo,  expositivo.  Pero  el  contenido  es  gra¬ 
vísimo,  revolucionario,  realmente  herético: 
el  hombre  exterior  es  esclavo  (del  pecado 
y  de  la  autoridad  política);  el  hombre  in¬ 
terior,  espiritual,  es  libre:  es  sacerdote,  es 
Cristo  en  la  tierra.  Esta  libertad  no  debe 
llevar  a  la  licencia.  Pero  ésta  es  la  verda¬ 
dera  doctrina  cristiana. 

Muy  pronto,  en  el  giro  de  pocos  años,  Lu- 
tero  renegará  de  estas  doctrinas  en  la  prác¬ 
tica,  limitándolas  mucho  también  en  ge¬ 
neral,  contra  aquellos  que  las  tomen  al  pie 
de  la  letra  y  las  desarrollen  sobre  bases 
propuestas  y  con  criterios  enseñados  por 
él.  Pero  en  tanto,  la  palabra  formulada  te¬ 
nía  una  voz,  hablaba,  y  en  sentido  propio, 
nuevo.  Lutero  alentará  la  represión  contra 
los  campesinos,  proporcionará  invectivas  y 


paralelos  injuriosos  y  polivalentes  contra 
los  “espirituales”,  los  “entusiastas”,  los  ana¬ 
baptistas,  y  las  otras  innumerables  corrien¬ 
tes  heréticas  que  surgen  luego  de  su  em¬ 
presa.  Algunos  de  éstos,  a  fines  del  siglo, 
constatarán  irónicamente,  sirviéndose  de 
su  misma  metáfora:  va  a  la  ruina  toda  la 
construcción  babilónica  y  diabólica;  des - 
truxit  teda  Lutherus :  Lutero  ha  destruido 
el  techo,  pero  los  muros  los  ha  destruido 
Calvino,  otro  ha  destruido  los  cimientos; 
Lutero  solamente  ha  socavado  el  edificio; 
pero  en  tanto  lo  había  tomado  inhabitable, 
y  el  vaso  de  Pandora  había  sido  descu¬ 
bierto.  En  suma,  el  profesor  de  Wit- 
tenberg  había  comenzado,  había  sabido  co¬ 
menzar,  en  la  medida  en  que  había  logrado 
hablar  hábilmente,  con  los  millares  y  mi¬ 
llares  de  copias  de  sus  escritos,  a  la  Iglesia, 
a  la  cristiandad,  es  decir,  al  mundo  o  al 
ambiente  social  que  lo  apremiaba,  del  cual 
era  parte  y  al  que  sentía  propio.  La  Bula 
de  excomunión  del  15  de  junio  de  1520, 
llegaba  demasiado  tarde,  aparte  de  las  as¬ 
tucias  como  aquella  de  la  dedicatoria  re- 
trodatada.  Cuando,  por  lo  menos  el  2  de 
octubre,  Lutero  tiene  noticia,  se  produce  un 
gran  movimiento  en  Alemania.  Obispos  que 
se  niegan  a  hacerla  conocer;  manifestacio¬ 
nes  publicas  por  Lutero,  también  en  contra. 
Lutero  responde  que  la  Bula  debe  ser  obra 
de  un  falsario,  porque  es  imposible  que  el 
Papa  haya  traicionado  sus  promesas  de 
benevolencia,  sus  principios;  pero  luego  in¬ 
siste  en  otro  opúsculo:  cualquiera  que  la  ha¬ 
ya  escrito,  esta  Bula  es  obra  del  Anticristo, 
y  publica  un  tercer  libelo  de  apelación  al 
Concilio,  Appel latió  D.  Martini  Lutheri  a 
Leone  X,  en  la  que  sostiene  que  el  papado 
(no  la  persona  de  León  X)  es  el  verdadero 
Anticristo  del  cual  habló  San  Pablo. 

El  10  de  diciembre  la  población  y  el  es¬ 
tudiantado  de  Wittenberg  son  avisados  de 
que  el  día  siguiente  serían  quemadas  las 
“decretales  anticristianas”  del  Papa;  el  día 
siguiente  Lutero  quema  en  una  pira  una 
copia  de  las  decretales,  y  luego,  dice  el  re¬ 
lato,  tomó  la  bula  de  excomunión  y  la  arro¬ 
jo  al  fuego.  Al  escribirle  a  Staupitz  acerca 
de  estos  sucesos,  dirá:  “he  temblado  y  su¬ 
plicado,  pero  hoy  soy  feliz  y  no  creo  haber 
sentido  nunca  una  alegría  tan  grande”.  En 
diciembre  asume  la  responsabilidad  de  la 
empresa  con  una  proclama  dirigida  a  to¬ 
dos  los  cristianos,  explicando  las  razones  de 
la  pira.  A  comienzos  de  enero  de  1521  pu¬ 
blica  una  Defensa  de  todas  las  proposiciones 
condenadas  por  la  nueva  Bula.  “La  palabra  ' 
de  Dios  está  conmigo,  no  con  ellos;  es  por 
esto  que  no  les  temo.  Sus  persecuciones  no 
me  asustan,  y  redoblan  mi  confianza.  Por 
otra  parte,  ellos  no  pueden  hacer  nada:  so¬ 
lo  pueden  dañar  mi  pobre  cuerpo  . .  .” 

Actividad  pastoral  y  exegética 
Justamente  en  estos  tiempos  tumultuosos  co¬ 
mienza  a  escribir  y  a  publicar  la  Apostilla , 
es  decir,  un  comentario  a  las  pericopes  evan¬ 
gélicas,  a  leerse  y  comentarse  según  la  tra¬ 
dición  afirmada  desde  hacía  tiempo,  en  el 
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4.  Lutero  ante  la  dieta  de  Worms. 

5.  La  bula  papal  contra  Lutero  y  sus 
adeptos ,  de  1521. 

6.  Federico  111  y  Juan  1  de  Sajonia, 
retratos  de  Cranach.  Florencia ,  Uffizi . 
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cuadro  del  calendario  litúrgico,  o  sea  como 
se  halla  en  sustancia  en  el  Breviario.  En 
la  esfera  evangélico-luterana,  e  indirecta¬ 
mente  también  en  las  otras  confesiones  y 
denominaciones  que  emergerán  durante  el 
siglo-  xvi,  se  atribuye  con  justicia  gran  im¬ 
portancia  a  esta  serie  de  tratados,  porque 
en  la  misma  Lutero  aplica  su  metodología 
exegético-crítica  para  el  estudio  de  la  Bi¬ 
blia  en  el  ámbito  científico,  académico  o 
universitario,  a  la  manera  pastoral;  sermón, 
comentario,  4  ministerio  de  la  palabra”  no 
para  los  adoctrinados  y  futuros  profesores, 
sino  para  el  pueblo  común.  La  novedad  es¬ 
taba  en  el  declarado,  consciente  plantea¬ 
miento  universitario.  En  efecto  'ministerio 
de  la  palabra”  es  servicio  a  la  palabra  di¬ 
vina  contenida  en  la  Escritura,  en  el  docto 
que  sabe  de  latín,  griego,  hebreo,  y  tal 
vez  caldeo  y  revé  la  tradición  de  los 
textos,  la  trasmisión  de  los  códigos,  a  la 
luz  de  los  conocimientos  filológicos  y  trata 
de  interpretarlos,  con  confrontaciones  y  ve¬ 
rificaciones  analíticas  y  racionales,  y  no  más 
simbólicas,  alegóricas  y  analógicas.  Igual¬ 
mente  lo  es  en  el  pastor,  en  el  "párroco”,  que 
ha  hecho  sus  estudios  y  sabe  cómo  llegar 
a  textos  seguros  y  cómo  se  los  interpreta, 
y  sabe  que  su  misión  no  es  la  de  desmenu¬ 
zar  en  la  leche  el  pan  de  la  ciencia  (y  qué 
ciencia!,  ¡qué  grandes  y  graves  problemas!) 
a  aquel  niño  qúe  sería  el  pueblo  común,  si¬ 
no  de  realizar  obra  de  traducción  de  un 
lenguaje  al  otro,  de  un  ambiente  cultural 
y  social  al  otro,  del  latín  al  alemán  vulgar 
en  aquel  caso.  Pero  cristianos  entre  cristia¬ 
nos,  seres  humanos  entre  seres  humanos. 

La  doctrina  del  sacerdocio  cristiano  univer¬ 
sal  (que  reconociendo  en  cada  fiel  cristia¬ 
no  autoridad  sacerdotal,  niega  a  la  jerarquía 
y  a  la  autoridad  como  depositarías  de  la 
interpretación  de  la  voluntad  divina  y  co¬ 
mo  mediadoras  entre  el  individuo  y  Dios) 
unida  a  la  concepción  de  la  crítica  y  exé- 
gesis  bíblica  y  a  la  reivindicación  del  buen 
derecho  (libertad)  de  cada  uno  al  estudio 
de  la  Escritura,  podía  conducir  más  allá  de 
las  convicciones  que  sin  embargo  se  hallan 
en  la  raíz  profunda  de  la  firmeza  de  Lute¬ 
ro,  cuando,  en  Worms,  confirmará  que  no 
desea  y  no  puede  retractar  su  doctrina  de 
la  vida  cristiana  "porque  no  es  seguro  ni 
aconsejable  hacer  algo  contra  la  propia  con¬ 
ciencia  .  Para  Lutero,  la  reivindicación  de 
su  buen  derecho  (libertad)  de  no  poner  en 
peligro  la  vida  eterna  de  su  propia  alma 
haciendo  lo  que  la  conciencia  de  fiel  al 
mandamiento  de  Cristo  le  prohibía,  no  es 
afirmación  de  su  propia  personalidad  o  in¬ 
dividualidad  ni  de  individualismo,  Lutero 
no  pensaba,  ni  siquiera  era  capaz  de  imagi¬ 
nar  tales  concepciones;  utilizaba  tales  fór¬ 
mulas  para  mantener,  antes  bien  el  vínculo 
religioso  que  lo  unía  a  la  una  sancta,  y  no 
consideraba  haber  realizado  esta  ruptura 
con  afirmaciones  de  ese  tipo.  Esto,  en  cuan¬ 
to  respecta  a  Lutero;  de  hecho,  ya  los  con¬ 
temporáneos,  amigos  y  enemigos,  habían 
desarrollado  en  sentido  racionalista  la  crí¬ 
tica  filológica  y  la  rafia  de  Lutero  como  cá¬ 


nones  exegéticos,  e  interpretaban  el  rechazo 
a  retractar  sin  discusión  como  afirmación  y 
reivindicación  del  derecho  de  cada  individuo 
a  la  propia  "personalidad”;  interpretación 
que  se  mantiene  en  el  Prometeo  de  Goethe, 
que  justamente  desea  representar  simbólica¬ 
mente  el  no  de  Lutero,  como,  sobre  la  hue¬ 
lla  de  Huten,  de  Sebastián  Franck  y  de 
tantos  otros  hombres  del  siglo  xvi,  lo  enten¬ 
día  el  siglo  iluminista  y  prerromántico  ale¬ 
mán:  libertad  de  conciencia,  libertad  de 
pensamiento. 

Piras  y  excomunión 

Por  el  momento,  Lutero  comentaba  la  Car¬ 
ta  de  San  Pablo  a  los  Galatos ,  sirviéndose 
de  la  edición  y  nueva  traducción  de  los  li¬ 
bros  neotestamentarios  realizados  por  Eras- 
mo,  y  comenzando,  con  la  ayuda  de  Me- 
lanchthon,  una  continua  referencia  al  texto 
hebreo  del  Antiguo  Testamento.  Interrum¬ 
pido  el  trabajo  por  la  disputa  de  Leipzig, 
Lutero  retoma  los  textos,  acentuando  en  el 
comentario  las  referencias  de  cortante  polí¬ 
tica  antirromana,  corrigiendo,  reviendo, 
agregando.  Un  estudioso  de  la  tradición 
manuscrita  de  estas  obras,  Meissinger,  dice 
que  parece  verse  a  Lutero  revisar  las  pro¬ 
pias  paginas,  observando  diligentemente  to¬ 
do,  como  el  buen  capitán  que  explora  los 
muros  del  castillo  antes  del  asedio  y  del 
asalto  enemigo,  reforzando  las  defensas  y 
poniendo  armas  de  todo  tipo  en  todos  los 
lugares  posibles,  para  prevenir  cualquier 
posible  ataque  por  sorpresa.  Contra  el  De 
Captivitate  babylonica  ya  está  escribiendo 
Enrique  VIII  de  Inglaterra,  que  merecerá 
(por  poco  tiempo)  el  nombre  de  Defensor 
de  la  fe;  Hutten  propone  una  liga  de  caba¬ 
lleros  y  nobleza  que  reclute  un  ejército  y 
comience  la  guerra  contra  Roma.  Lutero 
responde  que  no  se  debe  hacer  nada  con 
las  armas,  sino  todo  con  la  palabra  de 
Dios.  Grande  había  sido  el  escándalo  por 
la  audacia  de  aquel  Lutero  que  había  he¬ 
cho  fijar  a  la  puerta  mayor  de  la  Iglesia 
esta  vez  no  del  castillo,  de  la  ciudad  de 
Wittenberg,  un  aviso  de  Melanchthon  que 
fijaba  una  cita  para  el  día  siguiente,  fue¬ 
ra  de  los  muros,  para  la  pira  de  las  decre¬ 
tales  y  de  los  libros  de  los  escolásticos,  y 
todos  sabían  que  se  quemaría  también  la 
Bula  pontificia  aunque  no  se  la  mencionara 
en  el  aviso;  justamente  el  día  indicado  en 
la  Bula  como  último  término  para  la  re¬ 
tractación  solemne  (y  también  aquí  con  la 
técnica  habitual:  el  aviso  es  fijado  en  tiem¬ 
po  para  que  todos  los  puedan  leer,  a  las 
primeras  luces  del  alba,  a  fin  de  que  sea 
demasiado  tarde  para  hacerlo  desaparecer) . 
Entre  una  y  otra  manifestación,  Lutero  con¬ 
tinúa  escribiendo  y  publica  un  comentario 
al  Magníficat:  el  himno  que  la  Iglesia  la¬ 
tina  había  cantado  en  las  Vísperas  desde 
tiempo  inmemorial.  Sobre  los  modos  y  las 
razones  de  la  invitación  que  hiciera  el 
emperador  Carlos  V  al  monje  excomulga¬ 
do  como  herético  y  clamorosamente  re¬ 
belde,  de  concurrir  justamente  a  la  Dieta 


de  Vorms  en  la  que  sería  presentado  por 
primera  vez  a  la  nobleza  cristiana  de  la 
nación  alemana  y  a  los  otros  "órdenes”  del 
Imperio,  los  estudiosos  discuten  aún:  el  pa¬ 
pado,  en  la  persona  del  humanista  famoso 
y  protector  de  Erasmo,  el  nuncio  Girolamo 
Aleandro,  se  oponía  encarnizadamente,  con 
todos  los  expedientes,  ayudado  por  prín¬ 
cipes  y  eclesiásticos  alemanes  enemigos  de 
Lutero,  y  por  varios  otros  oficiales  del  go¬ 
bierno  imperial.  Sin  embargo,  la  invitación 
fue  hecha.  Parece  acertada  la  intervención 
de  Erasmo  de  Rotterdam,  y  de  Sickingen; 
en  cambio,  es  segura  la  intervención  habi¬ 
lísima  de  Federico  el  Sabio,  para  obtener 
que  Martín  Lutero  fuera  invitado  a  la  die¬ 
ta  para  un  juicio  en  forma,  solemne  e  im¬ 
parcial.  Pero  la  situación  no  estaba  com¬ 
pletamente  definida.  Aparte  de  la  habi¬ 
tual  cuestión  del  salvoconducto,  es  un  he¬ 
cho  que  en  el  orden  de  los  trabajos  de 
la  Dieta  de  Worms  de  1521  figuraba  (apar¬ 
te  de  las  cuestiones  generales  del  Imperio, 
gravámenes,  guerra  al  Turco,  etcétera)  tam¬ 
bién  la  deliberación  sobre  la  entidad  de  los 
tributos  a  asegurar  a  la  majestad  cesárea 
(y  las  ciudades,  que  eran  una  de  las  fuen¬ 
tes  de  mayor  rédito  para  el  fisco  imperial, 
eran  favorables  a  Lutero,  o  por  lo  menos 
a  que  él  fuera  escuchado),  y  era  necesario 
deliberar  y  decidir  sobre  las  medidas  a  to¬ 
marse  con  el  fin  de  bloquear  el  camino  a 
las  peligrosas  opiniones  nuevas  que  pertur¬ 
baban  a  Alemania:  poner  un  freno,  cercar¬ 
las.  No  figuraba  en  la  orden  del  día  un 
juicio,  una  discusión.  Carlos  V  había  he¬ 
cho  quemar  públicamente  los  escritos  de 
Lutero  en  sus  dominios  de  los  Países  Bajos: 
en  Lovaina,  en  Lieja.  El  Príncipe  Elector 
de  Sajonia  no  está  seguro  de  poder  llevar 
consigo  a  Lutero,  como  indica  la  invitación; 
aquella  orden  del  día”  no  lo  persuade. 
Hace  preguntar  a  Lutero  cuáles  son  sus  in¬ 
tenciones.  La  respuesta  es:  "si  me  llaman, 
iré;  si  no  puedo  caminar  (Lutero,  como  era 
costumbre  y  observancia  de  los  monjes,  an¬ 
daba  a  pie  habitualmente,  acompañado  por 
otro  monje),  porque  estoy  enfermo,  me  ha- 
re  llevar.  Si  César  me  cita,  ello  significa 
que  es  la  voluntad  de  Dios;  si  desean  ma¬ 
tarme  o  prenderme,  como  es  probable,  me 
remito  al  Señor  Dios;  Cristo  vive  y  reina 
todavía  .  . 

En  tanto,  desde  Roma,  el  13  de  enero,  se 
había  lanzado  el  anatema  solemne,  la  exco¬ 
munión;  el  6  de  marzo  parte  la  carta  de  con¬ 
vocación,  acompañada  del  salvoconducto;  el 
heraldo  portador  de  la  citación,  formulada  * 
como  invitación,  llega  a  Wittenberg  el  26 
de  marzo;  el  2  de  abril  Lutero  parte  hacia 
Worms,  adonde  llega  el  13  del  mismo  mes. 

El  14  la  Sorbona  condenaba  y  anatemiza- 
ba  las  doctrinas  de  Lutero;  el  17  de  abril 
el  monje  se  presenta  a  la  Dieta,  a  la  sagra¬ 
da  imperial  majestad  cesárea,  custodia  y 
guía  de  la  cristiandad  toda  en  lo  que  res¬ 
pecta  a  la  vida  sobre  esta  tierra,  moral,  ju¬ 
rídica;  al  consenso  de  los  siete  príncipes 
electores,  a  la  nobleza  cristiana  de  la  na¬ 
ción  alemana,  a  los  senadores  y  consejeros 


Lutero 


y  burgomaestres  representantes  de  las  ciu¬ 
dades, 

Lutero  en  Worms 

El  viaje  de  Wittenberg  a  Worms  había  sido 
una  marcha  triunfal,  acompañada  por  el  es¬ 
plendor  primaveral  de  bosques  y  prados; 
Lutero  no  marchaba  a  pie,  esta  vez,  por¬ 
que  el  Consejo  de  la  ciudad  de  Wittenberg 
había  puesto  a  su  disposición  una  carreta 
de, viaje  de  cuatro  ruedas,  cubierta  para  re¬ 
pararlo  del  sol  o  de  la  lluvia,  y  dos  caballos. 
La  Universidad  proveyó  para  los  gastos  del 
viaje.  De  Wittenberg,  a  través  de  las  eta¬ 
pas  de  Leipzig,  Erfurt,  Eisench,  Hersfeld, 
Francfort,  a  Worms;  con  él  estaban  el  co¬ 
lega  Nicolás  Amsdorf,  un  cofrade  y  un  es¬ 
tudiante  pomerano,  gente  valiente  y  resuel¬ 
ta  que  habría  defendido  a  Lutero  de  ocu¬ 
rrir  cualquier  incidente,  y  que,  de  ir  las 
cosas  mal,  sabía  que  terminaría  en  la  pira 
con  él.  Por  el  camino  y  en  las  cuidades 
donde  se  detuvo,  la  gente  del  pueblo  acudía 
desde  lejos  para  ver  a  aquel  monje  audaz 
que  se  oponía  a  las  más  altas  autoridades 
del  mundo  cristiano.  Hasta  la  última  gue¬ 
rra  (donde  no  ocurrieron  desastres)  se  mos¬ 
traron  y  se  muestran  las  antiguas  casas  y 
las  habitaciones  donde  había  reposado  en 
las  etapas  del  largo  viaje.  Cuando  se  pa¬ 
saba,  o  se  llegaba  a  un  pueblito  o  a  una 
ciudad,  el  heraldo  imperial  a  caballo,  ves¬ 
tido  con  ropas  curiales,  decoradas  con  las 
insignias  del  Imperio,  precedía  al  carro. 
La  acogida  más  espléndida  había  sido  la 
de  Erfurt,  que  veinte  años  antes  lo  había 
visto  matricularse  en  la  Universidad;  ahora 
no  en  la  puerta  sino  en  el  límite  del  terri¬ 
torio  de  la  ciudad,  el  carro  del  profesor  ha¬ 
bía  sido  recibido  solemnemente  por  el  rec¬ 
tor  de  la  Universidad,  acompañado  por  un 
cortejo  de  caballeros  en  gran  gala.  En  Er¬ 
furt  Lutero  predicó  ante  una  multitud  tan 
grande  que  los  pilares  de  la  galería  crujie¬ 
ron  siniestramente,  y  estaba  ya  por  comen¬ 
zar  el  pánico,  pero  Lutero  lo  conjuró  di¬ 
ciendo  graciosamente:  “Reconozco  tus  astu¬ 
cias,  oh  Satanás”.  Un  joven  teólogo  de 
Erfurt,  Justus  Joñas,  había  tenido  la  idea 
de  acompañar  a  Lutero,  cabalgando  junto  al 
carro,  y  progresivamente  fue  imitado  por 
muchos  otros,  y  en  Worms  esta  escolta  de 
honor  comprendía  cien  caballos.  Junto  a 
estos  entusiasmos,  la  tradición  narra  que 
habían  caído  piedras  desde  el  techo  de  la 
Iglesia  de  Gotha  (¡obra  del  diablo!)  luego 
que  Lutero  hubo  dicho  la  misa;  estos  hechos 
y  el  rumor  que  los  acompañaban  indican 
que  la  atmósfera  estaba  tensa  y. cargada  de 
presagios.  Pero  había  más;  mientras  Lutero 
hacía  su  viaje,  Girolamo  Aleandro  había 
obtenido  una  victoria  diplomática;  aún  en 
Turingia,  llegó  a  Lutero  la  noticia  de  que 
un  edicto  imperial  ordenaba  que  los  escri¬ 
tos  del  herético  profesor  fueron  entregados 
por  todos  los  que  los  poseyeran,  y  destrui¬ 
dos.  Esto  significaba:  si  Lutero  no  se  re¬ 
tracta,  será  desterrado  del  Imperio.  Lutero 
prosiguió,  con  aquel  sentimiento  trágico-he¬ 
roico  que  ya  hemos  recordado:  “iré  con¬ 


tra  todos  los  diablos  del  Infierno”;  se  en¬ 
ferma,  se  le  practica  una  sangría,  toma  una 
medicina,  puede  descansar  y  partir.  En 
Francfort,  parece  ser  que  Lutero  hizo  gran¬ 
des  libaciones  de  vino  de  malvasía,  con 
grandes  risas,  junto  a  los  compañeros  de 
viaje,  y  que  tocó  el  laúd  y  cantó.  El  día  si¬ 
guiente  el  cortejo  atraviesa  el  Rin  y  se  de¬ 
tiene  en  Oppenheim;  desde  allí  bastaban 
tres  o  cuatro  horas  de  camino  para  llegar 
a  Worms.  En  el  albergue  lo  espera  Martín 
Bucer,  su  leal  adepto,  quien  trae  cartas  de 
Sickingen  y  de  Hutten;  el  confesor  de  Car¬ 
los  V  había  ido  al  castillo  de  Sickingen, 
Ebernburg,  y  aconsejaba  a  Lutero  que  fue¬ 
ra  allá  a  lo  seguro,  en  lugar  de  ir  a  Worms; 
y  allá,  en  el  castillo  del  caballero  capitán 
de  gran  número  de  lansquenetes,  Lutero 
habría  podido  discutir  luego  con  el  obispo 
de  Tréveris,  quien  tendría  una  comisión 
especial  del  Emperador  para  realizar  estas 
tratativas,  y  era  notoriamente  favorable  a 
la  nueva  doctrina.  Sobre  la  mesa  hay  una 
carta  aterrorizada  de  Spalatino,  el  conseje¬ 
ro  de  Federico  que  se  une  a  los  ruegos  de 
que  no  sea  temerario:  “escribo  por  cuenta 
mía;  Federico  calla”).  Casi  en  el  umbral 
de  la  muerte,  Lutero  recordará,  hablando 
con  los  amigos,  aquellos  días  del  viaje  hacia 
Worms.  Es  un  discurso  un  tanto  confuso 
del  que  sin  embargo  resulta  claro  que  Lu¬ 
tero  consideraba  que  si  los  enemigos  no  lo 
querían  en  Worms,  ésta  era  una  buena  ra¬ 
zón  para  ir,  y  que  no  tenía  miedo:  “Era 
impasible  e  intrépido;  no  tenía  miedo  de 
nada;  ciertamente,  sólo  Dios  puede  hacer 
enloquecer  a  un  hombre  hasta  ese  punto;  í, 
no  sé  si  estaría  tan  alegre,  .  ahora”.  En 
Worms,  el  carro  del  doctor  Martín  Lutero 
se  dirige  hacia  la  residencia  de  su  señor,  el 
Príncipe  Elector,  en  la  casa  de  la  Orden 
de  San  Juan,  con  muchas  vías  de  salida, 
pasajes  sobre  huertos  y  jardines  .  .  . 

La  multitud  era  tan  grande  que  casi  no  se 
podía  pasar;  para  ver  al  doctor  Lutero,  la 
gente  había  subido  a  los  techos.  Ni  siquie¬ 
ra  la  entrada  de  Carlos  V  había  sido  tan 
solemne.  El  día  siguiente  Lutero  es  invita¬ 
do  a  presentarse  a  la  Dieta,  y  para  evitar 
a  la  muchedumbre  de  las  calles,  es  guiado 
a  través  de  jardines  y  callejuelas;  luego  se 
lo  hace  esperar  dos  horas  al  pie  de  la  esca¬ 
lera,  entre  guardias;  podían  ser  también 
expedientes  psicológicos,  para  causarlo,  tras¬ 
tornarlo,  irritarlo  de  manera  que  cometiera 
algún  error  irreparable,  o  bien  para  intimi¬ 
darlo.  De  pronto  Lutero  se  halla  frente  al 
trono  del  Emperador,  solo,  sin  siquiera  sa¬ 
ber  cómo  moverse  dignamente,  porque  nun¬ 
ca  había  hablado  con  príncipes  y  soberanos, 
y  no  había  dudas  de  que  el  jefe  secular  de 
la  cristiandad  estaba  desfavorablemente  pre¬ 
dispuesto  contra  él.  Aparte  de  Carlos  V 
impasible,  silencioso  y  escrutador,  los  siete 
príncipes  electores,  y  los  bancos  de  los  otros 
órdenes  del  Imperio  totalmente  colmados. 
Los  pontífices  no  estaban  presentes,  en  se¬ 
ñal  de  desdeñosa  protesta.  Lutero  había 
recibido  alguna  advertencia  a  grandes  vo¬ 
ces:  ante  todo,  no  hablar  si  no  te  interro¬ 


gan.  Los  libros  de  Lutero  están  arrojados 
sin  orden  sobre  una  mesa,  y  el  autor  de  los 
mismos  es  interrogado  por  el  abogado  ce¬ 
sáreo.  La  pregunta  es  ¿“reconocéis  como 
vuestros  estos  libros  sobre  este  banco?  ¿Los 
deseáis  retractar,  o  deseáis  obstinaros  en 
las  doctrinas  expuestas  en  los  mismos?  Re¬ 
flexionad  que  en  estos  libros  se  hallan  mu¬ 
chas  malas  doctrinas,  que  han  provocado 
insatisfacción  y  rebelión  en  el  pueblo”.  El 
abogado  había  hablado  en  latín  y  en  ale¬ 
mán.  Lutero  parecía  intimidado  por  la  ma¬ 
jestad  del  imperio  y  por  el  desprecio  que 
sonaba  en  las  palabras  del  interrogante.  Un 
viejo  jurista,  presente  como  consejero  de 
Federico  el  Sabio,  rompió  la  peligrosa  ten¬ 
sión,  e  intervino:  “Intitulentur  libri”  (“Léan¬ 
se  los  títulos  de  estos  libros”).  Comienza 
la  lectura.  De  esta  manera,  Lutero  puede 
volver  a  controlarse.  Escriben  los  notarios, 
muchos  señores  del  banco  de  las  ciudades 
toman  apuntes,  también  Lutero  toma  nota, 
y  observa  que  la  lista,  tal  como  es  leída, 
es  incompleta,  no  hay  orden,  no  hay  distin¬ 
ción,  algunos  títulos  son  leídos  erróneamen¬ 
te.  Terminada  la  lectura,  es  el  turno  de  Lu¬ 
tero.  En  vez  tan  baja  que  sólo  los  más 
cercanos  lo  pueden  oir,  pero  claramente,  en 
latín  y  en  alemán,  responde  que  los  libros 
los  reconoce  como  suyos  (salvo  posibles 
falsificaciones  de  sus  adversarios);  en  cuan¬ 
to  a  la  retractación,  se  trata'  -—dice  el  pro¬ 
fesor  de  lectura  y  exégesis  de  la  Biblia — 
de  la  palabra  de  Dios.  Temerario  y  peligro¬ 
so  es  hablar  sin  reflexionar;  se  puede  decir 
demasiado,  se  puede  decir  demasiado  po¬ 
co;  y  tanto  lo  demasiado  como  lo  demasia¬ 
do  poco  caerían  bajo  el  juicio  divino  (a 
quien  me  reniega  entre  los  hombres,  lo  re¬ 
negaré  ante  mi  Padre  celeste).  Ruega  en¬ 
tonces  se  le  conceda  una  prórroga,  para 
reflexionar.  No  hay  necesidad  de  postular 
una  sorpresa  de  Lutero,  un  malentendido 
para  las  dos  partes,  para  excusar  a  Lutero 
de  no  haber  dicho  un  pronto  y  formalmen¬ 
te  “no”,  es  decir,  de  no  haber  correspondi¬ 
do  a  una  línea  de  acción  heroica,  que  por 
otra  parte,  también  es  un  postulado;  aún 
hoy,  serios  estudiosos  se  ocupan  de  tales 
análisis,  y  es  necesario  recordarlos,  aun 
cuando  con  ello  Lutero  se  ve  reducido  a 
protagonista  de  meras  controversias  acadé¬ 
micas. 

Carlos  y  sus  consejeros,  los  príncipes  elec¬ 
tores,  los  otros  órdenes  del  Imperio,  deli¬ 
beran,  votan,  y  el  abogado  imperial  declara 
que  Lutero  no  merece  una  prórroga  para 
reflexionar,  pero  que  la  imperial  majestad 
cesárea,  por  su  innata  benignidad,  le  con¬ 
cede  veinticuatro  horas:  para  una  respues¬ 
ta  oral,  no  para  una  respuesta  escrita.  El 
grupo  de  los  enemigos  no  habría  deseado 
la  prórroga,  porque  comprendía  que  cier¬ 
tas  intimidaciones  no  se  pueden  repetir  con 
éxito.  Carlos  V,  luego  de  la  sesión,  había 
exclamado  desdeñosamente:  “No  será  él 
quien  me  vuelva  hereje”.  Lutero  ignoraba 
este  y  otros  particulares.  Sabia  que  no  se 
retractaría  (como  escribe  a  uno  de  sus  pro¬ 
tectores  de  Viena) :  debía  prepararse  para 
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decirlo  bien,  su  no,  como  corréspóndía,  aún 
bajo  la  férula  de  la  suprema  autoridad  y 
majestad.  También  esta  vez  debe  esperar 
hasta  mucho  después  de  la  hora  que  se  le 
había  fijado.  Cuando  Lutero  entró  a  la 
sala  era  ya  tan  tarde  que  se  debieron  en¬ 
cender  las  lámparas,  aumentándose  así  el 
calor  pesado  de  aquella  tarde  primaveral. 
El  abogado  cesáreo  comienza  asombrándo¬ 
se:  “Cómo  en  cuestiones  de  fe  se  debe  pen¬ 
sar  y  reflexionar  tanto;  en  las  cosas  de  la 
fe  no  hay  dudas,  no  pueden  existir  dudas 
para  nadie.  Responded  pronto,  entonces”. 
Siempre  en  latín  y  en  alemán.  En  latín  y  en 
alemán  responde  Lutero,  en  voz  más  alta, 
excusándose  anticipadamente  si  no  se  com¬ 
porta  según  las  correctas  reglas  de  corte. 
Continúa  distinguiendo  sus  libros:  primero , 
los  de  fe  y  devoción:  no  puede  retractarlos; 
en  efecto,  hasta  los  autores  de  la  Bula  los 
consideran  inocuos,  si  bien  los  condenan. 
Segundo:  aquellos  de  crítica  al  papado  y 
a  los  papistas;  para  éstos,  se  remite  ante 
todo  a  las  lamentaciones  de  la  nación  ale¬ 
mana,  vinculadas  dolorosamente  en  las  con¬ 
ciencias,  desangrada  económicamente  por 
Roma;  declara  y  ejemplifica,  mediante  citas 
canónicas,  su  buen  derecho  de  criticar  a 
los  papas  que  desobedecen  a  la  doctrina 
evangélica  y  a  los  dichos  de  los  padres; 
buen  derecho  suyo,  del  doctor  Martín  Lu¬ 
tero,  como  de  todo  buen,  verdadero  y  fiel 
cristiano.  No  puede,  a  conciencia,  retrac¬ 
tar  aauellos  escritos,  ni  siquiera  por  el  de¬ 
bido  obsequio  a  la  cesárea  majestad  impe- 
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rial  y  al  Sacro  Imperio  Romano  Germánico 
en  su  conjunto;  sería  desear  cubrir  las 
vergüenzas  de  la  maldad  y  de  la  tiranía. 
Tercero :  los  escritos  contra  personas  que 
habían  deseado  proteger  la  tiranía  romana, 
y  que  habían  deseado  hacer  desaparecer 
la  verdadera  doctrina  por  él  profesada:  en 
estos  escritos,  tal  vez  Lutero  puede  haber 
sido  más  áspero  de  lo  que  conviene  a  un 
cristiano,  y  aceptará  las  blasfemias  y  las 
criticas,  porque  no  considera  ser  un  santo: 
se  halla  dispuesto  a  la  retractación,  pero 
en  cuanto  a  la  doctrina,  sólo  podrá  retrac¬ 
tarla  si  se  le  demuestra  que  sus  doctrina^ 
son  erróneas,  y  no  están  basadas  en  la  Es¬ 
critura;  ruega  al  Emperador  en  nombre  de 
la  misericordia  divina,  y  a  todos  los  clarí¬ 
simos  y  serenísimos  señores  y  a  todo  el  que 
lo  deseara,  que  lo  convencieran  de  que  es¬ 
taba  errado.  Continúa  declarando  que  ha 
reflexionado  seriamente  en  el  peligro  de 
discordia  y  de  desórdenes  que  podía  ori¬ 
ginarse  en  su  doctrina  de  la  vida  cristiana, 
pero  que  también  Jesucristo  había  anun¬ 
ciado:  no  he  venido  a  traer  paz .  .  .  Que 
su  doctrina  lleve  a  la  persecución  de  quien 
la  profesa  y  en  general  al  desorden,  es 
prueba  de  que  procede  de  Dios.  Devolver 
la  calma  pública  aceptando  la  injusticia 
provocaría  un  diluvio  de  males  más  inso¬ 
portables.  No  habla  así,  con  tantas  citas, 
porque  este  joven  noble  Emperador  Carlos 
lo  necesite;  sino  a  fin  de  que  los  malos 
consejeros  no  le  proporcionen  un  desven¬ 
turado  comienzo,  y  también  porque  es  su 
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deber  para  con  sil  nación  alemana.  Con¬ 
cluye  suplicando  humildemente  al  Empera¬ 
dor  que  lo  proteja  contra  sus  adversarios 
que  tratan  de  ponerlo  en  desgracia.  Ter¬ 
minado  el  discurso  en  latín,  resultaba  claro 
que  Lutero  había  logrado  pronunciar  su 
rechazo,  su  “no”,  también  en  presencia  del 
Emperador,  pero  también  que  estaba  emo¬ 
cionado  y  cansado,  como  si  hubiera  debido 
hacer  fuerza  para  arrebatarse  aquel  “no”. 
Cuando  se  comenzó  a  solicitar  la  traducción 
alemana,  uno  de  los  consejeros  del  Elector 
<  de  Sajorna  advirtió  a  Lutero  que  si  se  sen¬ 
tía  demasiado  cansado,  bastaba  así;  esto 
fue  suficiente  para  que  Lutero  se  recobrara 
y  repitiera  el  discurso  en  lengua  germana. 
A  una  señal  del  Emperador,  el  abogado 
imperial  se  alzó  para  contestar  que  de  Lu¬ 
tero  se  solicitaba  la  retractación  de  here¬ 
jías  antiguas  y  desde  largo  tiempo  confu¬ 
tadas;  no  es  posible  que  Lutero  quiera 
decir  que  la  Iglesia  ha  vivido  en  error 
hasta  la  llegada  del  mismo  Lutero;  retracte 
Lutero  sus  proposiciones  heréticas,  especial¬ 
mente  aquellas  ya  condenadas  en  Constanza, 
y  la  imperial  majestad  cesárea  usará  su 
gracia  para  con  los  otros  libros.  Si  a  todos 
se  le  permitiera  buscar  en  la  Escritura 
pruebas  o  contrapruebas  para  todo  lo  que 
desde  tiempo  inmemorial  había  sido  defi¬ 
nido,  nada  habría  de  cierto  y  seguro  en 
la  cristiandad.  Dé  Lutero  una  respuesta 
unívoca,  simple  y  clara.  Lutero  responde 
que,  si  el  Emperador  así  lo  desea,  él  de¬ 
clara  simple  y  unívocamente  estar  pronto 
a  retractarse  sólo  si  se  lo  convence  por  es¬ 
critura  o  razonamiento,  ya  que  es  peligroso 
para  la  salvación  del  alma  hacer  algo  en 
contra  de  la  propia  conciencia.  El  aboga¬ 
do  imperial  pierde  la  paciencia,  y  le  replica 
que  acabe  con  su  propia  conciencia.  ¿Pien¬ 
sa  tal  vez,  Martinus,  que  sólo  él  tiene  ra¬ 
zón,  y  que  el  sacro  y  santo  concilio,  con 
tantos  sabios  obispos  y  señores,  haya  erra¬ 
do?  “Bien,  sí  — responde  Lutero —  se  han 
equivocado  y  en  muchos  artículos,  es  claro 
como  el  sol,  y  lo  demostraré;  que  Dios  me 
ayude,  estoy  pronto”.  Carlos  V  declara  que 
ya  es  suficiente,  y  levantándose,  cierra  la 
sesión.  Cuando  la  escolta  se  le  acerca,  en 
el  tumultuoso  gritar  de  los  presentes,  los 
amigos  acuden  temiendo  un  arresto;  Lutero 
los  calma:  “No  me  arrestan,  me  acompa¬ 
ñan”.  Llegado  a  su  habitación,  “alzó  los 
brazos  en  alto  — narra  un  testimonio  con¬ 
temporáneo —  como  hacen  los  vencedores 
en  el  torneo,  exclamando:  ‘¡Lo  hice!’  (tch 
bin  hindurch)” .  Por  la  noche  el  Príncipe 
Elector  Federico  el  Sabio  llamó  a  Spala- 
tino  para  decirle  que  Pater  Martinus  había 
hablado  bien  frente  al  señor  Emperador  y 
a  los  príncipes  y  a  los  órdenes  del  Impe¬ 
rio;  sin  embargo,  para  él,  Federico,  Lutero 
era  un  tanto  demasiado  temerario.  De  to¬ 
dos  modos,  el  gran  “no”  había  sido  dicho. 
En  alguna  medida,  no  había  estado  errado 
e]  discurso  del  abogado  del  Imperio:  si  se 
debe  volver  siempre  a  rediscutir  todo  so¬ 
bre  k  base  de  la  Biblia,  no  se  termina 
nunca.  Luego  del  rechazo  de  Lutero  a 


aceptar  la  invitación  a  retractarse,  las  con¬ 
tiendas  y  las  discusiones  religiosas  — no 
significa  que  no  existieran  antes —  no  ter¬ 
minaron  nunca,  en  un  modo  o  en  el  otro, 
en  la  esfera  de  la  cristiandad,  y  ya  sobre 
los  fundamentos  nuevos  de  la  Sacra  Escri¬ 
tura  y  de  la  justificación  por  la  fe.  Pocos 
días  después  el  protagonista  había  desapa¬ 
recido. 

Significado  de  una  revolución 
Todas  las  leyendas  y  los  mitos  que  surgie¬ 
ron  de  este  gran  acto  de  rebelión  cons¬ 
ciente,  son  justificables  no  sólo  porque 
surgieron  casi  todos  pronto,  entre  contem¬ 
poráneos,  y  han  durado,  promoviendo  gran¬ 
des  historias  como  la  de  Ranke  y  noble 
poesía  como  la  de  Goethe,  sino  porque 
mitos  y  leyendas  se  originaron  en  el  sentido 
de  la  importancia  fundamental  del  reve¬ 
rente  rechazo  opuesto  por  Lutero  a  la  má¬ 
xima  autoridad  en  la  tierra  (máxima  para 
él,  ya  que  el  Papa  era  un  tirano  abomi¬ 
nable) :  el  Emperador.  Lo  deseara  o  no 
como  individuo,  fuera  o  no  “históricamen¬ 
te  consciente,  Lutero  había  realizado  una 
rebelión,  y  grave,  y  pública  y  solemnemente 
declarada.  Y  aquella  florescencia  de  leyen¬ 
das  prometeicas  que  comienza  pronto  y  se 
perpetúa,  tiene  un  carácter  particular,  reco¬ 
nocible  en  todas;  las  mismas  derivan  de  un 
sentimiento  común,  que  la  rebelión  de  Lu¬ 
tero  había  ocurrido  en  un  plano  más  vasto. 
No  era  la  independencia  de  los  rústicos  y  los 
ciudadanos  de  Suiza,  no  era  la  revolución 
contra  abusos  y  delitos,  no  era  un  hecho 
de  rebelión  moral  y  nacional  justificado 
doctrinariamente  como  el  de  los  bohemios, 
no  era  la  supervivencia  áspera  y  dura  de 
una  secta  en  algunos  valles  alpinos,  no  era 
la  predicación  de  Savanarola.  La  gente 
sentía  confusamente,  aparte  de  la  soberbia 
satánica  y  la  furia  arrogante  y  turbulenta 
de  la  que  hablaban  los  enemigos,  que  se 
trataba  de  algo  más  nuevo.  La  “nación 
alemana”  con  sus  sueños  de  reformas  y  de 
emperadores  reformadores  ( Reformatio  Si - 
gismundi ),  con  los  ideales  y  las  fantasías 
de  unificación  nacional  por  parte  de  los 
Caballeros,  los  humanistas,  los  “amigos  de 
Dios”,  es  decir,  los  cultores  de  aquella  teo¬ 
logía  mística,  “alemana”  fundada  en  una 
simbiosis  de  simplicidad  de  vida  y  de  exal¬ 
tación  de  la  ignorancia  (análoga  a  la  de  los 
flamencos),  de  rechazo  a  la  escolástica,  y  en 
reflexiones  y  especulaciones  notables  — és¬ 
tos,  y  también  la  gente  de  los  pequeños 
talleres  artesanales  o  de  las  campañas,  ha¬ 
bían  esperado  aquel  “no”,  y  lo  interpre¬ 
taban,  cada  uno  en  sentido  propio —  sentía 
que  sus  tendencias  convergían  en  aquella 
doctrina,  y  que  ella,  “la  nación  alemana” 
había  dado,  parecía,  a  Lutero  tanta  capa¬ 
cidad  de  trabajo,  tanta  energía  de  palabra, 
y  tanta  fuerza  de  ánimo  para  decir  aquel  no. 
Era  natural  que  surgieran  leyendas  sobre 
las  palabras  precisas,  sobre  su  significado. 
Lutero,  en  su  discurso  del  17,  había  ha¬ 
blado  de  la  nación  alemana,  había  hablado 
de  la  fe  y  de  la  Escritura  y  de  la  concien¬ 


cia,  pero  también  había  pedido  que  le  de¬ 
mostrasen,  por  escritura  y  razón,  su  error; 
era  suficiente,  en  un  período  como  aquel, 
para  atribuirle  a  Martín  LÍitero  frases  alti¬ 
sonantes,  visiones,  inspiraciones,  colusiones 
con  el  Demonio;  por  otra  parte,  él  mismo 
creía  verlo,  sentirlo,  y  poderse  liberar  arro¬ 
jándole  un  tintero.  Visiones  y  voces  había 
visto  y  sentido:  no  es  extraño  que  haya 
provocado  leyendas. 

El  gran  “no”  de  Worms,  el  non  possumus 
del  profesor  y  teólogo  que  había  reencon¬ 
trado  la  verdad  y  el  criterio  general  ¡de  la 
vida  del  hombre  cristiano,  y  por  temor  de 
la  maldición,  como  simple  cristiano,  había 
resistido  tan  tenazmente  y  hábilmente  al 
Papa  y  al  Emperador  que  para  él  eran  las 
máximas  autoridades  en  la  tierra,  había 
sido  el  acto  de  un  único  individuo,  seguido 
y  alentado  por  colegas,  estudiantes,  amigos, 
príncipes  y  señores,  así  como  por  sus  co¬ 
frades  agustinos,  y  aconsejado  por  políticos 
taimados.  Pero,  en  suma,  había  sido  una 
empresa  personal  e  individual  suya,  como 
hombre  de  iglesia  y  de  universidad,  pero 
también,  explícitamente,  como  simple  cris¬ 
tiano  lleno  de  “temor  del  Señor”. 

Como  monje  agustino,  organizador  y  super¬ 
visor  de  algunos  conventos  de  su  orden, 
como  predicador,  como  profesor  de  teolo¬ 
gía,  él  estaba  más  autorizado,  aún  más, 
obligado  por  juramento  a  servir  a  la  verdad 
como  la  había  hallado  en  la  Biblia.  El  río 
que  había  llevado  y  conducido  a  su  alma, 
en  aquel  momento  corría  a  través  de  pai¬ 
sajes  muy  diferentes;  y  en  el  mismo  con¬ 
fluían  las  varias  corrientes  que  se  han 
mencionado.  Pero  la  originalidad  histórica 
de  Lutero  reside  en  haber  llegado,  por 
cuenta  propia,  a  una  concepción  que  le 
permitió  y  le  obligó  a  convertirse  en  pro¬ 
tagonista  — por  un  breve  período —  contra 
todas  sus  tendencias,  voluntad,  temor,  he¬ 
sitación;  porque,  en  cualquier  modo,  él  sen¬ 
tía  y  percibía  que  así  negaba  validez  a 
siglos  de  historia  y  de  vida  cristiana  y, 
como  no  deseaba  ser  revolucionario,  sentía 
temor  de  la  majestad  de  los  siglos. 

Algunos  representantes  de  los  hussistas  ha¬ 
bían  ido,  ocultos,  a  escucharlo  en  Leipzig, 
y  luego  le  habían  agradecido  el  que  los 
hubiera  reconocido  como  buenos  cristianos, 
pero  Lutero,  en  uno  de  sus  discursos  con¬ 
fidenciales,  dirá  claramente  más  tarde  que 
Huss  y  tantos  otros  no  habían  tenido  for¬ 
tuna  porque  se  habían  limitado  a  criticar 
y  a  condenar  las  costumbres  mientras  era 
necesario  criticar  radicalmente  y  reconstruir 
desde  lo  profundo  a  la  doctrina  misma  de 
la  una  sancta ,  mediante  el  retorno  a  la 
palabra  de  Dios,  recibida  en  tradición  es¬ 
crita,  a  reconstruir  el  texto  y  hacerlo  co¬ 
nocer  a  todos  (no  es  la  traducción  al 
vulgar,  es  el  hacer  conocer  a  todos,  sin 
demasiados  comentarios  especulativos,  sin 
glosas,  sin  interpretaciones).  Pero  momento 
importante  desde  un  punto  de  vista  histó¬ 
rico  general  es  aquel  que  Lutero  llama  el 
de  ‘la  doctrina”.  Es  decir,  haber  recono¬ 
cido  que  eran  necesarios  el  repensamiento 
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y  la  redefinición  de  toda  la  tradición  de 
pensamiento  teológico,  jurídico,  filosófico 
cristiano,  con  el  objeto  de  renovar  seria¬ 
mente  la  vida  moral,  práctica,  religiosa  de  la 
cristiandad  (Chabod).  Lucha  contra  los  abu¬ 
sos,  pero  sobre  todo  crítica  seria  de  los 
principios  que  los  permitieron  y  los  permi¬ 
tirán  y  los  justificarán.  Hacía  mucho  tiem¬ 
po  que  se  hablaba  de  Reforma,  in  capite 
e  in  membris,  pero  como  estaba  en  vigen¬ 
cia  el  principio  de  que  el  mal  estaba  total¬ 
mente  en  los  hombres  y  no  en  las  insti¬ 
tuciones  eclesiásticas,  sacras  porque  eran 
deseadas  por  Dios,  el  discurso  terminaba 
en  nuevas  órdenes,  congregaciones  de  lai¬ 
cos  dedicados  a  la  caridad,  reformas  de 
viejas  órdenes,  etcétera.  Pero  Lutero  reco¬ 
noció  en  cierto  punto  que  la  Iglesia  Apos¬ 
tólica  Romana,  que  su  organización  (apar¬ 
te  de  la  centralización  de  los  poderes  en 
la  persona  del  Papa  y  en  la  Curia  romana) 
no  era  sacra,  porque  era  obra  de  hombres 
y  no  justificada,  ni  clara  ni  explícitamente 
aconsejada  o  indicada  como  necesaria,  por 
la  palabra  de  Dios.  De  esta  constatación 
(que  no  era  del  todo,  y  únicamente,  nueva 
o  suya  propia)  tomó,  y  aquí,  repetimos, 
está  su  originalidad  histórica  general,  la 
consecuencia  de  que  como  los  hombres  ha¬ 
bían  ocultado  la  verdad  de  la  ley  divina 
y  la  buena  nueva  de  Cristo,  con  todas 
aouellas  estructuras  administrativas,  canó¬ 
nicas,  organizativas,  institucionales,  de  filo¬ 
sofía  escolástica,  de  teología,  así  podían 
destruirlas,  y  él  había  comenzado  la  obra. 
Revio  y  repensó  la  doctrina,  hizo  conocer 
su  crítica  y  su  concepción  fundamental,  y 
no  acento  callar  y  retirarlas;  por  ello  el 
“no”  de  Worms  adquirió  dimensiones  pro- 
meteicas  desde  el  principio  y  floreció  pron¬ 
to,  ayudado  también  por  la  retórica  huma¬ 
nista,  el  mito  de  las  palabras.  “Aquí  estoy 
yo  .  .  .”  Era  un  principio  universalmente 
válido,  general,  válido  en  alto  y  en  bajo, 
en  vertical  y  en  horizontal;  en  latitud  y  en 
longitud,  en  toda  dirección,  ligado  al  pa¬ 
sado  solamente  por  la  profesión  de  fe  cris¬ 
tiana. 

Así,  se  podían  reconocer  en  él  los  huma¬ 
nistas,  los  políticos  (hasta  Guicciardini,  por 
un  momento  al  menos),  y  no  sólo  por  la 
confiscación  de  los  patrimonios  eclesiásticos, 
riño  también  por  la  inclinación  hacia  las 
’Sflesias  nacionales  v  la  defensa  de  la  juris¬ 
dicción  estatal;  filósofos  de  todas  las  ten¬ 
dencias.  desde  el  racionalismo  incipiente  y 
hesitante  de  Zwinglio  a  Paracelso,  a  cual¬ 
quier  telesiano;  científicos  como,  para  nom¬ 
brar  sólo  uno,  a  fin  de  siglo,  Kepler;  ju¬ 
ristas  en  gran  nómero,  historiadores  políticos 
como  Matías  Flacio  Illirico,  anabaptistas, 
campesmos  a  punto  de  entrar  en  guerra 
contra  los  señores,  magistrados  de  las  ciu¬ 
dades,  profesores,  y  naturalmente  teólogos, 
pintores,  escultores,  artesanos. 

Lutero  sale  de  la  escena 
Cuando  se  supo  en  Alemania  la  noticia  del 
rapto  y  de  la  desana  rición  de  Lutero,  y 
antes  de  que  la  reflexión  de  algunos,  las 


opiniones  tranquilizadoras,  algún  consuela 
dado  a  los  amigos  por  quien  seguía  en 
correspondencia  con  él,  hicieran  entender 
como  estaban  las  cosas,  muchísimos,  casi 
todos,  pensaban  en  un  rapto,  en  un  asesi¬ 
nato  de  los  romanistas  o  papistas,  o  en  un 
arresto  con  el  relativo  transporte  a  Roma. 
Se  conoce  la  anotación  desconsolada  de 
Dürer  en  su  diario.  Pero  cuando  se  sup¬ 
la  verdad,  los  alemanes  se  sintieron  todos 
(menos  sus  adeptos  más  fieles  y  colabora¬ 
dores  directos,  y  menos  Federico  el  Sabio 
y  los  otros  señores,  cuando  supieron  dis¬ 
cernir  en  el  expediente  de  guerrilla  de  Fe¬ 
derico  y  en  la  aquiescencia  de  Lutero  a- 
hábil  movimiento  de  su  protector,  una  tran¬ 
quilizadora  obediencia  de  buen  súbdito  a  su 
príncipe  y  patrón  natural  por  razón  de 
territorio),  en  un  modo  u  otro,  un  poco 
traicionados,  abandonados.  De  hecho,  con 
su  desaparición  Lutero  había  traicionado 
esperanzas  que  él  de  ninguna  manera  ha¬ 
bía  favorecido  expresa  y  particularizada- 
mente,  sueños  y  fantasías  y  cálculos  y  vi¬ 
siones  proféticas  que,  a  menudo,  él  había 
condenado. 

Lutero  permaneció  oculto  en  el  castillo  de 
Wartburg  desde  los  primeros  días  de  mayo 
de  1521  hasta  los  primeros  días  de  mar¬ 
zo  de  1522;  en  ese  lapso  había  continuado 
su  actividad  polémica  contra  los  adversarios 
“romanistas”  o  “papistas”.  Pero  el  último 
escrito  compuesto  en  medio  de  la  selva  de 
Turingia  no  está  dirigido  contra  los  defen¬ 
sores  y  sostenedores  de  la  Iglesia  Romana 
v  del  papado,  sino  contra  el  antiguo  amigo 
Karlstadt;  ya  los  adeptos  de  Lutero  y  los 
propugnadores  de  la  renovación  de  la  vida 
cristiana  estaban  agitados  por  las  dos  cues¬ 
tiones  del  matrimonio  de  los  eclesiásticos 
y  del  cáliz  a  los  laicos,  pero  Karlstadt  se 
dedicó  a  una  actividad  tumultuosa  de  re¬ 
formas,  según  diversas  sugerencias.  Había 
artesanos  que  se  intercambiaban  pan  y  vi¬ 
no,  comulgando  así  sin  sacerdote;  predica¬ 
dores  que  subían  al  púlpito  vestidos  como 
estudiantes  y  no  como  hermanos  o  monjes; 
comienza  el  desagradable  espectáculo  de 
las  destrucciones  iconoclásticas  de  obras 
de  arte  Figurativo . .  .  Lutero  había  esta¬ 
do  de  incógnito  en  Wittenberg,  siempre 
vestido  como  caballero  y,  apenas  vuelto  al 
castillo,  había  escrito  la  Fiel  exhortación  a 
todos  los  cristianos ,  que  se  guarden  de  la 
revolución  y  de  la  sedición:  toda  sedición 
y  revuelta  armada  es  culpable.  Nunca  la 
masa  (“el  Señor  Omnes”)  debe  recurrir  a  » 
la  violencia  ...  También  habían  llegado 
a  Wittenberg  algunos  jóvenes  tejedores  que 
habían  oído  hablar  de  aquel  Tomás  Miin- 
zer  que  deseaba  una  transformación  radi¬ 
cal  de  la  sociedad  y  de  la  iglesia  cristiana; 
Melanchthon  no  se  preocupaba  demasiado 
por  aquellas  exhortaciones  y  por  aquellas 
predicaciones  subversivas,  no  advirtiendo  la 
óptima  materia  prima  que  se  proporcionaba 
así  a  la  propaganda  católico-papista,  co¬ 
menzando  por  los  más  cercanos:  el  duque 
de  Sajonia-Dresden.  Torge,  católico,  anta¬ 
gonista  “natural”  de  Sajonia,  Principado 
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electoral  de  Federico  el  Sabio.  Así,  Lutero 
decide  volver  a  Wittenberg,  para  combatir 
a  los  “ profetas  venidos  del  cielo”  y  salvar 
las  probabilidades  de  supervivencia  de  la 
acción  de  Reforma  apenas  iniciada.  En 
Wittenberg,  Lutero  se  impone  con  su  pres¬ 
tigio  y  su  elocuencia;  pero  Karlstadt  con¬ 
tinua  en  relación  con  Münzer,  teoriza  la 
crítica  a  la  doctrina  tradicional  del  sacra¬ 
mento  de  la  Eucaristía,  la  amplía  a  la  doc¬ 
trina  de  la  transustanciación,  sostiene  que 
en  la  Santa"  Cena  no  existe  presencia  real 
sino  sólo  espiritual  dé  Cristo,  y  que  tal 
presencia  deriva  de  la  realidad  de  la  fe  de 
los  celebrantes  .  .  .  “No  creáis  en  la  pala¬ 
bra  de  Dios  — se  duele  Lutero — ;  escucha 
sólo  la  razón”;  entre  1524-1525  escribe 
contra  esta  concepción  de  la  Eucaristía  y 
contra  la  destrucción  de  las  imágenes;  cuan¬ 
do  Karlstadt  es  responsabilizado  por  la 
participación  de  sus  parroquianos  (Rothen- 
burg)  en  la  guerra  de  los  campesinos,  Lu¬ 
tero  intercederá  por  él  y  le  conseguirá 
asilo  en  Sajonia  Electoral. 

La  guerra  de  los  campesinos 
Guerra  de  los  campesinos  .  .  .  Una  de  aque¬ 
llas  mañanas  de  abril  de  1521,  en  Worms, 
se  supo  que  en  el  portal  mayor  de  la  ca¬ 
tedral  de  Worms  se  había  encontrado  fijada 
una  proclama,  pronto  arrebatada  y  secues¬ 
trada,  porque  era  subversiva:  era  una  de¬ 
claración  de  guerra  a  los  romanistas  y 
especialmente  al  Arzobispo  de  Maguncia, 
de  parte  de  cuatrocientos  caballeros,  con 
ocho  mil  infantes  o  lansquenetes.  En  lugar 
de  la  firma,  aparecía  repetido  tres  veces 
el  lema  de  la  liga  secreta  de  los  campe¬ 
sinos,  conocida  por  tentativas  abortadas  de 
rebeliones  y  revueltas,  y  aterrorizante  en¬ 
tonces  porque  se  lo  acompañaba  no  de  un 
espectro  rojo,  sino  de  un  “gallo  rojo”,  es 
decir,  del  flamear  de  los  castillos  y  de  las 
abadías  incendiadas:  Bundschuh.  Hutten, 
en  nombre  de  los  Caballeros,  desmintió 
pronto  con  violencia:  era  una  falsificación 
del  lobo  romano,  realizada  para  desacre¬ 
ditar  la  causa  de  Lutero.  Es  probable  aue 
tuviera  razón.  Pero  los  campesinos  calla¬ 
ban  y  esperaban:  se  hacían  traducir  la 
Utopia ,  leían  o  se  hacían  leer  a  Lutero  — la 
libertad  del  hombre  cristiano  (el  sacerdocio 
universal),  la  ley  evangélica,  tal  vez  el 
Magníficat —  y  esperaban.  En  tanto,  Lu¬ 
tero  había  desaparecido.  Hutten,  Sickin¬ 
gen,  los  caballeros  ...  la  nobleza  cristiana 
de  la  “nación  alemana”  no  conmovían  casi 
a  ninguno  y  no  lograron  asumir  la  conduc¬ 
ción  del  movimiento.  Sickingen  había  en¬ 
trado  al  servicio  del  Emperador  para  la 
guerra  de  Italia,  pero  había  permanecido 
en  Alemania  para  conducir  una  “guerra” 
contra  los  grandes  príncipes:  fue  una  gue¬ 
rrilla  sin  ideas  v  sin  estrategia.  Al  fin,  una 
coalición  de  príncipes  seculares  y  príncipes 
eclesiásticos  de  la  región  confundió  a  tro- 
ras  y  caballeros.  Hutten  había  ido  a  morir 
a  h  peaueña  isla  de  Ufenau,  escapado  de 
la  -macere  de  los  Caballeros  de  Sickingen, 
enfermo,  rechazado  por  Erasmo  por  ser 


1.  Un  campesino  con  la  bandera  de  la 
libertad ,  de  un  folio  volante  del  siglo  XVI. 

2.  Tomas  Münzer ,  de  un  grabado 
de  Christian  de  Sichem. 

3.  De  la  portada  de  los  Artículos  de  los 
campesinos  de  1525. 


5.  Proyecto  de  monumento  para  celebrar 
la  victoria  sobre  los  campesinos  rebeldes ,  de 
la  obra  de  Dürer:  Unterweisung 
der  Messung  .  .  . ,  1525.  Dürer 
aconsejaba  erigir  tal  monumento  a  aquellos 
que  había  aplastado  la  revuelta,  pero 
el  dibujo  parece,  antes  bien,  dirigido  en 
contra  de  los  vencedores. 


4.  La  guerra  en  las  ciudades,  de  un  grabado 
del  Maestro  de  Petrarca. 


1.  La  viña  como  símbolo  de  la  iglesia 
cristiana ,  pintura  de  L.  Cranach , 
Wittenberg,  Lutherhalle. 
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favorable  a  Lutero.  Y  Lutero  estaba  lejos, 
escondido,  ajeno,  hostil  a  Karlstadt,  hostil 
a  Münzer,  que  justamente  él,  Lutero,  había 
hecho  nombrar  párroco  en  la  iglesia  del 
pueblo  y  de  los  pobres  de  la  ciudad  de 
Zwickau.  Caballeros  pobres  o  empobreci¬ 
dos,  artesanos  y  pueblo  de  las  ciudades, 
campesinos  exasperados  si  bien  no  por  la 
miseria,  sino  por  el  sistemático  desconoci¬ 
miento  de  sus  derechos,  se  sentían  como 
traicionados  por  la  desaparición  de  Lutero, 
*  y  aún  más  cuando  fue  claro  y  evidente  que 
Lutero,  con  el  propósito  de  salvar  la  posi¬ 
bilidad  de  desarrollo  y  de  afirmación  ins¬ 
titucional  de  aquella  doctrina  y  de  aquella 
concepción  de  la  vida  cristiana  que  lo  ha¬ 
bía  hecho  “héroe”  en  Worms,  tomándolo 
digno  de  recuerdo  perpetuo,  había  pasado, 
en  lo  que  concernía  a  ellos,  la  “nación  ale¬ 
mana”,  a  la  parte  de  los  grandes  príncipes 
y  señores.  En  lo  que  respecta  a  la  historia 
general,  a  pesar  de  los  mitos,  ya  Lutero 
no  es  más  protagonista.  Aquella  larga  y 
tormentosa  preparación,  aquellos  tres  o  cua¬ 
tro  años  que  culminaron  en  el  gran  “no”, 
bastan,  han  bastado  y  bastarán  para  recor¬ 
darlo.  Se  recuerda  y  se  estudia  y  discute 
y  se  escribe  aún  hoy,  en  todo  el  mundo, 
de  Martín  Lutero  más  que  de  Carlos  V 
o  de  León  X;  naturalmente,  prescindimos 
de  la  literatura  devota  y  confesional  en 
sentido  estricto.  Pero  el  interés  historio- 
gráfico  deriva  siempre  de  aquel  rechazo  a 
la  sumisión  (en  nombre  de  una  fides,  de 
una  conscientia ,  de  una  vocatio  y  de  una 
ratio  fundadas  en  la  Escritura;  ¡pero  qué 
palabras),  preparado  por  aquellos  escritos, 
acompañado  de  tantas  cautelas,  de  tantas 
astucias  “taimadas”  (viejo  lobo,  la  Iglesia 
Romana  y  la  Curia,  viejo  lobo  Federico  el 
Sabio,  buen  lobo  Martín  Lutero:  son  adje¬ 
tivaciones  contemporáneas)  que  inducen  a 
postular  una  conciencia  mucho  más  inten¬ 
sa,  y  una  decisión  mucho  más  profunda  y 
articulada. 

Los  últimos  años: 
un  gran  profesor  en  la  cátedra 
Por  cuenta  suya,  en  el  nombre  de  la  verdad 
doctrinaria  y  de  la  conciencia  cristiana,  el 
monje  profesor,  el  doctor  Martín  Lutero, 
había  salido  del  convento  y  de  las  aulas 
de  la  escuela,  y  había  expresado  victorio¬ 
samente  el  malestar,  la  impaciencia  pro¬ 
funda,  la  intolerancia  exasperada;  ahora 
volvía  a  ser  profesor  y  predicador,  admi¬ 
nistrador  y  reorganizador,  estudioso  y  pole¬ 
mista  espléndido,  en  nombre  de  la  verdad 
doctrinaria  y  de  la  conciencia  cristiana.  Las 
inquietudes  que  manifestará  más  tarde, 
luego  de  haberles  proporcionado  buena  con¬ 
ciencia  a  los  señores  príncipes  y  duques 
contra  los  rebeldes  campesinos,  contra  los 
utopistas  y  los  extremistas,  contra  los  ra¬ 
cionalistas,  contra  Ulderico  Zwinglio,  luego 
de  haber  visto,  en  fin,  que  los  muros  de 
Jericó  habían  resistido  a  la  Palabra,  son 
de  tipo  muy  distinto  entre  sí,  a  menudo 
aparentemente  heterogéneas;  sin  embargo 
irjdican  algunos  puntos  fundamentales:  “He 


sido  obligado,  conducido,  impelido,  llevado, 
arrastrado,  transportado;  no  podía,  no  podía 
retractar”;  el  momento  decisivo  fue  aquel 
non  possumus  de  Worms,  y  su  importancia 
está  en  el  rechazo  a  declarar  por  temor  a 
una  sumisión  no  razonada;  una  negativa 
fundamental,  valiosa  y  operante  para  mu¬ 
cho  más  gente  y  en  una  esfera  mucho  más 
vasta,  y  por  un  período  de  tiempo  mucho 
más  largo  de  lo  que  su  querida  gente  de 
la  nación  alemana  habría  deseado  o  se  ha¬ 
bía  imaginado  que  podía  esperar  de  él. 
Luego  de  aquellos  años,  aún  tuvo  muchas 
cosas  que  decir,  pero  en  una  esfera  cada 
vez  más  limitada  y  cerrada.  Sin  embargo, 
es  preciso  no  olvidar  que  con  la  traducción 
alemana  de  la  Biblia,  Lutero  también  se 
convirtió  en  protagonista  lingüístico  y  lite¬ 
rario,  “creador  de  la  lengua  alemana  mo¬ 
derna”  — se  ha  dicho — ,  no  en  el  sentido 
de  actual,  sino  en  el  de  aquel  de  la  gran 
literatura  de  los  siglos  xvn,  xvm  y  xix. 

Los  historiadores,  también  los  más  ilumi¬ 
nados,  aun  deteniéndose  en  este  momento 
critican  e  interpretan  a  Lutero  sin  tener  en 
cuenta,  tal  vez,  las  reflexiones  de  él  mismo 
sobre  su  obra  y  sobre  aquellos  años,  y  sin 
reflexionar  que,  históricamente  hablando, 
tiene  muy  poco  sentido  juzgar  tal  persona¬ 
lidad  por  lo  que  * — fueran  amigos  o  adeptos 
directos —  los  contemporáneos  esperaban, 
por  cuenta  propia,  de  él.  Según  algunas 
concepciones  (de  entre  los  alemanes)  ha¬ 
bría  debido  permanecer  y  colocarse  a  la 
cabeza  de  la  agitada  revolución  nacional- 
unitaria  alemana,  fallida  en  1521;  según 
otros,  habría  debido  encabezar,  con  Mün¬ 
zer,  la  guerra  de  los  campesinos,  o  por  lo 
menos  no  habría  debido  oponerse  a  la  mis¬ 
ma  con  tal  sacra  furia  (Zimmermann,  En- 
gels ) ;  Ranke  exalta  la  neta  separación  entre 
vida  espiritual  y  concreta  acción  política; 
según  otros,  no  comprendió  a  Zwinglio;  y 
para  otros,  lo  que  cuenta  es  la  mística  teo¬ 
logía  de  la  cruz  y  no  la  doctrina  de  la 
libertad  del  hombre.  Para  concluir,  siguien¬ 
do  entre  los  protestantes,  un  biógrafo  con¬ 
temporáneo  llegó  a  afirmar  que  con  la 
intervención  de  Lutero  en  Wittenberg  con¬ 
tra  Karlstadt  y  Münzer,  Wittenberg  se  con¬ 
vertía  en  el  verdadero  centro  de  la  vida 
religiosa  de  toda  la  cristiandad,  mientras 
Lutero  iniciaba  la  lucha  “en  dos  frentes”. 
Otro  habló  de  replegamiento  y  de  cansan¬ 
cio  psicológico  por  desilusión  (L.  Febvre). 

Por  la  responsabilidad 
de  la  conciencia  individual 
De  todos  modos,  la  ruptura  se  había  reali¬ 
zado,  o  la  presuposición  fundamental  de 
la  claridad,  el  gran  “no  puedo”,  había  sido 
alcanzada.  Lutero  podía  abandonar  la  figu¬ 
ra  o  persona  de  protagonista  y  volver  a 
escribir,  a  dar  lecciones,  a  predicar,  a  dar 
consejos  y  a  organizar  la  vida  cristiana,  en 
todo  aspecto,  en  su  querida  Sajonia,  la  de 
Federico  el  Sabio  (muerto  en  1525)  y 
de  sus  herederos.  Aparte  de  la  disputa  con 
Erasmo  sobre  el  libre  arbitrio,  que  no  tuvo 
real  importancia,  son  los  años  en  los  que 


Lutero  define  las  posiciones  de  Wittenberg 
contra  las  de  Zwinglio,  elabora  la  distinción 
entre  la  ley  evangélica  de  la  libertad  y  la 
ley  de  la  obediencia  a  la  autoridad  política; 
aconseja  a  los  organizadores  de  la  red  admi¬ 
nistrativa  y  disciplinaria  eclesiástica:  tutor 
y  jefe  de  la  misma  el  príncipe  del  estado 
(sea  una  dinastía  pequeña  o  grande,  sea 
una  magistratura  comunal  o  ciudadana), 
nada  de  órdenes  religiosas,  ni  monjes,  ni 
hermanos,  ni  congregaciones,  sino  párrocos 
o  “pastores”  de  su  grey;  ritual:  uso  de  la 
lengua  vulgar;  celebración  de  los  sacra¬ 
mentos;  no  más  obispos,  sino  inspectores 
(visitadores,  superintendentes);  órganos  su¬ 
periores  de  control  y  de  coordinación,  de¬ 
pendientes  del  príncipe;  la  preparación  de 
los  párrocos  o  pastores  o  predicadores,  con¬ 
fiada  a  las  Facultades  teológicas  de  la 
Universidad;  “iglesia  docente”  y  militante, 
no  triunfante,  no  latómica,  no  definida  sino 
por  la  reverencia  al  príncipe,  pero  siempre 
consciente  del  devenir,  abierta  virtualmente 
a  las  múltiples  posibilidades  que  se  deri¬ 
van  de  la  negación  y  del  rechazo  del  pa¬ 
sado  “romanista”,  “papista”  tiránico  y  muy 
pronto,  en  el  discurso  historiográfico  de 
un  docto  luterano,  “medieval”.  Actualmen¬ 
te,  en  la  crónica  de  aquel  siglo,  cada  vez 
más  cerrada,  terriblemente  cerrada,  como 
cuando  la  madre  luterana  de  Kepler  fue 
procesada  por  brujería  por  luteranos,  por 
odio  al  irenismo  del  gran  astrónomo,  y  ha 
pasado  apenas  un  siglo  desde  aquellos  años 
de  lucha  por  la  libertad  o  buen  derecho  de 
cada  cristiano  a  interpretar  la  escritura  y 
a  hacer  valer  su  interpretación.  Pero  aquel 
empequeñecimiento,  aquella  clausura  pro¬ 
gresiva  operada  por  Lutero,  no  más  arras¬ 
trado,  no  más  llevado  entre  las  garras  del 
águila,  sino  convertido  en  intérprete  de  sus 
propios  escritos,  permiten  con  mucha,  tal 
vez  demasiada,  sujeción  al  príncipe,  la  su¬ 
pervivencia  y  la  duración  de  las  posiciones 
fundamentales.  En  tanto,  para  Sajonia  y 
para  la  Europa  septentrional,  promueven 
la  formación  de  células  de  vida  social  — lue¬ 
go  del  reconocimiento  y  de  la  afirmación, 
con  el  ejemplo,  del  derecho  y  deber  del 
matrimonio  para  los  eclesiásticos  luteranos — 
como  lo  ha  sido  la  feliz  familia  cristiana, 
ejemplificada  sobre  la  familia  del  “pastor”, 
en  la  que  a  deber  (es  decir,  a  la  obligación 
cotidiana  del  trabajo)  realizado,  se  gozaba 
cuanto  se  podía,  cantando,  bebiendo,  ha¬ 
ciendo  música,  leyendo  (no  sólo  la  Escri¬ 
tura),  estudiando.  ¡Cuánta  gente  ha  salido 
fundamentalmente  educada  y  formada  a  la 
curiosidad  y  también  a  la  libertad  mental 
e  intelectual,  cuando  ésta  era  muy  peligro¬ 
sa,  de  la  familia  del  pastor  luterano!  Es 
un  lugar  común,  sobre  el  que  sería  inútil 
detenerse,  pero,  ¿de  dónde  vienen  Bach, 
Beethoven,  Nietzsche?  ¿No  nace  Federico 
Engels  en  ambientes  luteranos,  si  bien  de 
color  pietista?  ¿No  ocurre  lo  mismo  con 
tantos  otros?  ¿Y  el  devenir  de  Lutero.  no 
está  relacionado  con  el  de  Hegel?  No  sabe¬ 
mos  aué  piensan  de  ello  los  historiadores 
de  la  filosofía,  hoy.  Pero  Hegel  pensat  a  de 
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esta  manera.  Sin  embargo,  ello  no  con¬ 
cierne  al  protagonista  de  la  historia  uni¬ 
versal,  sino  al  signum  contradictionis :  así 
como  el  deber  a  cumplir,  luterano,  pietista, 
kantiano,  prusiano.  Así  como  el  gusto  y  el 
respeto  de  la  vida,  acompañados  por  la 
disposición  al  sacrificio  personal  individual, 
privado,  en  nombre  de  un  principio  “uni¬ 
versal”  .  aun  cuando  algunas  veces  no  se  lo 
pueda  individualizar  mejor,  así  como  con  la 
elevación  intelectual  del  profesor  Max  We- 
ber.  Por  otra  parte,  también  el  irenismo 
de  Leibniz,  la  perenne  y  multilateral  labo¬ 
riosidad  y  probidad  profesional  del  profesor 
Harnack.  Con  este  último,  estamos  al  borde 
de  la  extenuación  académica  de  otro  prin¬ 
cipio,  también  éste  transmitido  por  Lutero 
en  aquella  clausura  de  los  años  siguientes 
a  1530,  cuando,  en  otra  Dieta  de  Ausbur- 
go,  la  profesión  de  fe  de  Lutero  y  de  Me- 
lanchthon  ( Confessio  Augustam )  había  sido 
oficialmente,  si  bien  desdeñosamente,  reco¬ 
nocida  por  Carlos  V. 

Es  el  principio  de  la  libertad  (no  más  buen 
derecho,  sino  des  vinculación  de  todo  límite 
legal  y  tradicional)  de  la  investigación  cien¬ 
tífica,  garantizada  por  la  seriedad,  por  el 
entusiasmo,  por  la  diligencia,  por  la  labo¬ 
riosidad  proba  del  estudioso;  es  decir,  de 
aquella  indeterminada  e  indeterminable  sim¬ 
biosis  de  intelecto  y  de  conciencia  que 
estuvo  en  la  base  del  gran  “no  puedo” 
de  Martín  Lutero:  es  una  simbiosis,  una 
interrelación  de  ciencia,  conocimiento,  doc¬ 
trina  y  conciencia  u  honestidad  frente  a 
sí  mismo,  condicionada  o  no  por  siglos  de 
relaciones  sociales,  de  costumbres,  políticas, 
inspiradas  en  un  sentimiento  común  de 
lealtad,  casi  infantil,  pero  de  todos  modos 
explosivo  si  está  munido  de  sólida  doctrina. 
Todavía  hoy,  también  en  países  nunca  to¬ 
cados  por  la  fe  luterana,  pero  de  lengua 
germana,  el  juramento  profesional  más  so¬ 
lemne  y  comprometedor  es  aquel:  “Según 
mejor  conocimiento  y  conciencia”.  Es  ya 
una  fórmula  iurídica,  pero  tiene  un  signi¬ 
ficado,  por  el  cual  se  puede  hacer  apela¬ 
ción  del  jurado  en  la  justicia.  También 
el  principio  general,  indeterminado  como  lo 
es,  es  susceptible  de  desarrollos.  En  el 
siglo  pasado  el  gobierno  prusiano,  antes 
y  luego  de  la  proclamación  del  Imperio, 
ha  ofrecido  cátedras  a  profesores  (especial¬ 
mente  teólogos)  que  en  otras  partes  no 
hallaban  puesto,  porque  no  estaban  dispues¬ 
tos,  en  nombre  del  progreso  del  saber 
histórico-filológico,  a  aceptar  observancias 
(luteranísimas)  sobre  mitos  y  tradiciones 
devotas  de  la  “confesión”  a  la  que  pertene¬ 
cían.  Se  repetía,  cada  vez  más  en  pequeño, 
lo  que  le  había  ocurrido  a  Lutero:  libertad 
científica  en  cuestiones  de  fe,  garantía  de 
la  doctrina,  erudición,  entusiasmo,  inteli¬ 
gencia  del  estudioso,  y  la  visión  de  un 
príncipe,  de  un  Estado,  en  persona  de  mi¬ 
nistros  y  consejeros.  Éste  fue  también  el 
caso  de  Adolfo  Harnack,  historiador  de  los 
dogmas  y  del  Cristianismo:  acusado  y  re¬ 
chazado  en  otro  lugar  como  “liberal”  (es 
decir,  independiente  de  la  tradición  dog¬ 


mática  luterana  en  sentido  estricto,  y  crítico 
de  mitos  y  dogmas  milenarios),  albergado 
por  la  prusiana  Universidad  de  Berlín  y, 
durante  y  después  del  período  1914-18, 
convertido  en  objeto,  siempre  en  nombre 
del  mismo  principio,  del  desprecio  de  los 
jovenes  y  entusiastas  teólogos  y  pastores 
adeptos  de  Kierkegaard,  de  Karl  Barth,  de 
Martín  Heidegger;  para  ellos,  Harnack  era 
el  símbolo  de  una  teología  “atea”  y  “bur¬ 
guesa”. 

Todo  ello  es  muy  lejano  a  aquel  caluroso 
abril  de  1521  y  también,  tal  vez,  contes¬ 
table,  si  bien  se  puede  corroborar  con  tex¬ 
tos  y  documentos,  no  con  autoridades  o 
fuentes  secundarias.  De  todos  modos,  aun 
cuando  la  Iglesia  luterana  construida  des¬ 
de  1522  en  adelante  en  Sajonia  y  en  Ale¬ 
mania,  y  lentamente  en  todo  el  mundo, 
desde  Moscovia  a  Transilvania  y  América 
del  Norte,  es  algo  de  gran  importancia 
como  tal,  es  preciso  reconocer  que  en  aque¬ 
llos  pocos  años  y  en  aquellos  poquísimos 
días  de  comienzos  del  siglo  xvi,  en  los  que 
fue  protagonista  recalcitrante,  Martín  Lu¬ 
tero,  con  su  “no”  y  con  las  razones  que 
del  mismo  proporcionaba,  ha  dejado  una 
áspera,  profunda  y  duradera  marca  en  la 
historia  de  la  cristiandad,  tal  de  no  poder 
ser  cauterizada  ni  cicatrizada  con  ungüen¬ 
tos  milagrosos;  naturalmente,  mientras  la 
religión  cristiana  tenga  alguna  posibilidad 
de  sobrevivir. 


Bibliografía 

Para  los  escritos  de  Lutero  se  debe  recurrir, 
ante  todo,  a  la  edición  crítica  de  Weimar 
( Weimarer  Ausgabe ).  Han  aparecido  hasta 
ahora  99  volúmenes,  ordenados  cronológica¬ 
mente;  escritos,  lecciones,  prédicas  y  disputas, 
se  hallan  reunidos  en  los  volúmens  1-54; 56-58/ 
I.  Forman  parte  de  la  edición,  fuera  de  serie, 
los  Discursos  de  mesa  (1-6),  la  correspondencia 
(1-11)  y  la  Biblia  alemana  (l-ll/II).  La 
obra  fue  iniciada  en  1883.  Una  colección  de 
obras  elegidas  para  estudiantes,  está  constitui¬ 
da  por  las  Luthers  Werke  in  Auswahl  (Bon- 
nei'/Berliner/Soudentenausgabe),  editadas  por 
Ciernen,  Volgelsang,  Rückert,  Hirsch  (vols. 
1-4,  1959;  5-8,  1950-1955). 

M.  Lutero,  Obras ,  Bs.  As.,  Paidós,  1967. 

La  mejor  biografía  es  la  de  R.  H.  Bainton, 
Martin  Lutero ,  Turín,  1960.  Véase  también  en 
español  L.  Febvre,  Martín  Lutero,  México. 
(F.C.E.),  1952. 
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Hoy  mismo  haga  el  cañjV  de  sus  fascículos  sueltos  de 

LOS  HOMBRES  DE  LA  HISTORIA  por  los  cuatro  prime¬ 
ros  tomos  encuadernados. 

TOMO  1:  EL  MUNDO  CONTEMPORANEO,  con  las  bio¬ 
grafías  de  Churchill,  Einstein,  Lenin ,  Gandhi ,  Hitler, 
Garda  Lorca,  Stalin  y  Picasso. 

TOMO  2:  LAS  REVOLUCIONES  NACIONALES,  con  las 

biografías  de  Lincoln,  Darwin.  Courbet,  Dostoievski. 
Nietzsche  y  Wagner. 

TOMO  3:  EL  SIGLO  XIX:  LA  REVOLUCION  INDUSTRIAL, 

con  las  biografrias  de  Freud,  Van  Gogh,  Tolstoi.  León 
XIII ,  Bismark  y  Ford. 

TOMO  4:  CRISTIANISMO  Y  MEDIOEVO:  con  las  biogra¬ 
fías  de  Carlomagno,  Mahoma ,  Marco  Polo,  Francisco 
de  Asis,  Abelardo,  Tomás  de  Aquino.  Dante. 

Tomo  5:  LA  CIVILIZACION  DE  LOS  ORIGENES: 

con  las  biografías  de  Homero,  Buda,  Ftamsés  II,  solón, 
Moisés  y  Confucio. 

Cómo  realizar  el  canje 

Usted  debe  entregar  personalmente,  y  en  las 
direcciones  citadas,  los  siguientes  fascículos 
de  LOS  HOMBRES  DE  LA  HISTORIA: 

Para  el  Tomo  1:  los  fascículos  números  2,  5,  6, 
9,  11,  14,  18  y  23,  en  perfecto  estado,  y  la  suma 
de  m$n  600,  $  6.- 

Para  el  Tomo  2:  los  fascículos  números  8.  13, 
15,  20,  22  y  27,  en  perfecto  estado,.y  la  suma  de 
m$n  600,  $  6.- 

Para  el  Tomo  3:  los  fascículos  números  1,  10, 
21,  24,  31  y  36,  en  perfecto  estado,' y  la  suma 
de  m$n  600,  $  6.- 

Para  el  Tomo  4:  los  fascículos  números  7,  16, 
25,  30,34,  42  y  43,  en  .perfecto  estado,  y  la 
suma  de  m$n  600,  $  6.- 

Para  el  tomo  5:  los  fáscículos  números  12,  19,  26, 
39,  44  y  45,  en  perfecto  estado,  y  la  suma  de 
m$n  600,  $  6.- 

¡  En  el  mismo  momento  en  que  usted  entregue 
los  fascículos  , recibirá  los  ’magnificos  tomos! 

Sí  le  falta  algún  fascículo,  diríjase  a  su  canillita;  él  tiene 
todos  los  números. 

Todos  los  MARTES  compre  LOS  HOMBRES  de 
la  historia  y  conserve  los  fascículos  en  perfecto 
estado. 

Así  podrá  seguir  canjeándolos  y  formar  con  los 
tomos  encuadernados  una  valiosa  Biblioteca 
de  la  Historia  Universal  a  través  de  sus  prota¬ 
gonistas. 

CANJE  POR  CORREO 

Si  usted  desea  efectuar  el  canje  por  correo  deberá 
enviar  los  fascículos  a 

CENTRO  EDITOR  DE  AMERICA  LATINA  S.A. 
Rincón  87  -  Capital  Federal 

Agregue  la  suma  de  m$n  600  -  $6  por  el  tomo  y  m$n. 
100  -  $1  para  gastos  de  envió,  en  cheque  o  giro  pos¬ 
tal  a  la  orden  del  Centro  Editor  de  América  Latina  S.A. 

0  IMPORTANTE 

Como  los  fascículos  deben  llegar  en  perfecto  estado, 
tome  todas  las  precauciones.  Envuélvalos  en  cartón  muy 
grueso  o  entre  maderas  o  en  una  caja  resistente  de 
cartón  o  madera.  No  forme  rollos. 

Cuando  usted  tenga  los  tomos  en  sus  manos,  com¬ 
probará  que  ésta  es  una  oferta  excepcional  que  el 
CENTRO  EDITOR  DE  AMERICA  LATINA  brinda  a 


Para  realizar  el  canje 
personalmente,  diríjase  a: 

CAPITAL 

Librería  GONZALEZ  -  Nazca  2313 

Librería  JUAN  CRISTOBAL  -  Galería  Juramento  -  Cabildo  y 
Juramento  -  Loe.  1,  Subsuelo 
Librería  LETRA  VIVA  -  Coronel  Díaz  1837 
Librería  LEXICO  -  J.  M.  Moreno  53 
Librería  DEL  VIRREY  -  Virrey  Loreto  2409 

LIBROS  DIAZ  -  Mariano  Acosta  11  y  Rivadavia  11440  -  Locales  46 
y  47 

Librería  PELUFFO  -  Corrientes  4279 

Librería  SANTA  FE  -  Santa  Fe  2386  y  Santa  Fe  2928 

Librería  SEVILLA  -  Córdoba  5817 

Librería  TONINI  -  Rivadavia  7302  y  Rivadavia  4634 

VENDIAR  -  Hall  Constitución 

Centro  Editor  de  América  Latina  -  Rincón  79/87 

GRAN  BUENOS  AIRES 
Avellaneda 

Librería  EL  PORVENIR  -  Av.  Mitre  970 

Húrlingham 

MUNDO  PLAST  -  Av.  Vergara  3167 

San  Martin 

Librería  DANTE  ALIGHIERI  -  San  Martín  64  -  Galería  Plaza 

Villa  Bailester 

Librería  EL  QUIJOTE  -  Alvear  280  -  Galería  San  José  -  Loe.  7 

INTERIOR 
BUENOS  AIRES 

Bahía  Blanca 

Librería  LA  FACULTAD  -  Moreno  95 
Librería  TOKI  EDER  -  Brown  153 
LA  CASA  DE  LAS  REVISTAS  -  Alsina  184 

Garré 

Ramón  Fernández 

La  Plata 

Librería  TARCO  -  Diagonal  77  -  N<?  468 

Mar  del  Plata 

Librería  ERASMO  -  San  Martín  3330 
REVISLANDIA  -  Av.  Luro  2364 

Pergamino 

PERGAMINO  EDICIONES  -  Merced  664 

CATAMARCA 

MAURICIO  DARGOLTZ  -  Rivadavia  626 

CORDOBA 

Coronel  Moldes 

CASA  CARRIZO  -  Belgrano  160 

CORRIENTES 

LIBRERIA  DEL  UNIVERSITARIO  -  25  de  Mayo,  esquina  Rioja 

CHACO 

Resistencia 

CASA  GARCIA  -  Carlos  Pellegrini  41 

ENTRE  RIOS 

Paraná 

EL  TEMPLO  DEL  LIBRO  -  Uruguay  208 

Coincepción  del  Uruguay 

A.  MARTINEZ  PIÑON  -  9  de  Julio  785 

MENDOZA 

CENTRO  INTERNACIONAL  DEL  LIBRO  -  Galería  Tonsa  -  Loe.  A-26 

MISIONES 

Posadas 

Librería  PELLEGRINI  -  Colón  280  -  Local  12  y  13 

RIO  NEGRO 

Gral.  Roca 

QUIMHUE  LIBROS  -  Tucumán  1216 

SALTA 

Librerfa  SALTA  -  Buenos  Aires  29 

SAN  JUAN 

Librería  SAN  JOSE  -  Rivadavia  183  -  Oeste 

SANTA  FE 
Rosario 

Librería  AMERICA  LATINA  -  Galería  Melipal  -  Loe.  10  -  Córdoba  1371 
Librería  AIRES  -  Entre  Ríos  687 
Librerfa  LA  MEDICA  -  Córdoba  2901 

Santa  Fe 

Librería  COLMEGNA  -  San  Martin  2546 
LIBRETEK  S.  R.  L.  -  San  Martín  2151 

Rafaela 

Librería  EL  SABER  -  Sarmiento  138 

SANTIAGO  DEL  ESTERO 

Librería  DIMENSION  -  Galería  Tabycast  -  Loe.  19 

TUCUMAN 

NEW  LIBROS  -  Maipú  150  -  Local  13 
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